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1.—Arquidiócesis de Santiago: _ I
Fundada'ef'27* de Junio de" 1561.
Actual Arzobispo, Cardenal Raúl Silva Henríquez. Diócesis de Valparaíso:
Fundada el 18 de Octubre de 1925.
Actual Obispo, Mons. Emilio Tagle Covarrubias. Diócesis de San Felipe:
Fundada el 18 de Octubre de 1925.
Actual Obispo, Mons. Enrique Alvear Urrutia. Diócesis de Rancagua:
Fundada el 18 de Octubre de 1925.
Actual Obispo, Mons. Eduardo Larrain Cordovez. Diócesis de Talca:
Fundada el 18 de Octubre de 1925.
Actual Obispo, Mons. Manuel Larrain Errázuriz. Diócesis de Linares:
Fundada el 18 de Octubre de 1925.
Actual Obispo, Mons. Augusto Salinas Fuenzalida.
2.—Arquidiócesis de Concepción:
Fundada el 22 de Marzo de 1563.
Actual Arzobispo, Mons. Manuel Sánchez Beguiristain. Diócesis de Chillan:
Fundada el 18 de Octubre de 1925.
Actual Obispo, Mons. Eladio Vicuña Aránguiz. Diócesis de Los Angeles:
Fundada el 16 de Julio de 1959. Actual Obispo, Mons. Luis Yáñez Ruiz Tagle. Diócesis de Temuco:
Fundada el 15 de Noviembre de 1955.
Actual Obispo, Mons. Bemardino Pinera Carvallo. Diócesis de Valdivia:
Fundada el 8 de Julio de 1944.
Actual Obispo, Mons. José Manuel Santos Ascarza. Vicario Apostólico de Araucanía:
Fundada en 1848.
Actual Vicario Apostólico, Mons. Guillermo Hartl de
I
£a vicia del upadle. LA CREACION
"Creo en Dios Padre, Creador del Cielo y de la Tierra".
1.—D IOS
Y SUS CREATURAS
1.—LAS HUELLAS DE DIOS.
1. —EL ARABE Y Por los desiertos del Africa viajaba un
EL ATEO. europeo incrédulo, que se creía un sa
bio. Una mañana, a la salida del sol, encontró a un guía de la caravana postrado en tierra y sumido en profunda adoración. Lo observó con curiosidad y cuando el árabe terminó sus plegarias, lo interrogó con un dejo de ironía.
—¿Y cómo sabes tú que Dios realmente existe? El árabe lo miró un segundo y luego le dio esta admirable contestación:
—"Mirando las arenas del Sahara, yo sé por las huellas, si pasó un hombre, un camello o una fiera. Y echando una mirada al Universo, descubro tales huellas, que sin titubear exclamo: Dios pasó por aquí".
2. —LAS HUELLAS Demos también nosotros una pequeña mi
DE DIOS rada al Universo. Para conocer hay que
viajar. Viajemos. Tomemos un avión cohete que vuele a mil kilómetros por hora. En cuatro horas llegaremos de Arica a Magallanes. En doce horas estaremos en Europa.
Pero la tierra es chica. Salgamos a dar un paseo por el espacio. Vayamos a la Luna. Tardaremos en llegar quince días. Una excursión de ida y vuelta durará un mes. ¡Hermoso paseo! Pero corto, después de todo.
Dirijamos entonces nuestro avión hacia el Sol. Demoraremos en llegar algo más de 17 años. En ida y vuelta emplearemos treinta y cinco. La excursión ha sido larga; un niño volverá hombre; un hombre volverá viejo; un viejo.... no alcanzará a volver.
3. —EN VIAJE POR Pero el Sol está relativamente cerca de
EL ESPACIO nosotros. Vayamos a Alfa del Centauro,
una estrella luminosa de nuestro cielo, vecina a la Cruz del Sur. Es una de las estrellas que está más cerca de la tierra.
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¡No llegamos!
En nuestro pobre avión cohete necesitaríamos cuatro millones quinientos mil años para llegar. Cambiémoslo entonces por un satélite moderno que viaje a 30.000 kilómetros por hora.
¡Tampoco llegamos! Demoraríamos ciento cincuenta mil años.
La cosa ha cambiado de golpe y, sin embargo, estamos apenas en los umbrales del mundo. Hay estrellas que están un millón de veces más lejos que Alfa del Centauro.
La luz es lo más veloz que conocemos.
Recorre 300.000 kilómetros por segundo.
Tarda 10 millones de años en llegar de una parte a otra del Universo conocido.
En nuestro pequeño avión cohete tardaríamos en recorrer esa distancia ciento ocho mil millones de siglos.
A la velocidad de satélite demoraríamos tres mil seiscientos millones de siglos.
¿Quién de nosotros puede recorrer una distancia semejante? ¡Nadie! La inmensidad del Universo está demostrando la inmensidad de Dios.
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4. —UNA VISITA A Dediquemos ahora diez años a visitar
LAS ESTRELLAS la tierra. Para visitar de la misma manera el sol, que es un millón trescientas mil veces más grande que la tierra, demoraríamos trece millones de años.
Pero el sol es aún un astro mediano. Canopo es tres millones de veces más grande que nuestro sol. Betelgeuse veintisiete millones de veces y Antares, noventa millones.
Para visitar a Antares como hemos visitado la tierra, demoraríamos once billones setecientos mil millones de siglos. ¿Cuántos años tardaríamos en recorrer todo el Universo visitando cada astro, calculando con los astrónomos en 800 billones el número de estrellas? Es una cifra tan grande, que uno se pierde en la inmensidad.
Cuando termináramos la visita, podríamos comenzaría de nuevo, porque en tantos años todo habría cambiado.
En realidad, la huella que Dios ha dejado en el Universo, nos obliga a repetir con el árabe: "Por aquí ha pasado el Señor", o como dice la Sagrada Escritura; "Los cielos narran la gloría de Dios".
II.—EL AUTOR DEL MUNDO
5. —EL AUTOR Todo ese maravilloso conjunto, no se ha
DEL MUNDO hecho solo. Le preguntaron a Balmes si se podría probar la existencia de Dios, y él contestó: "Ya lo creo", y de su bolsillo sacó el reloj.
Desarma tú el más sencillo reloj. ¿Volverán las piezas solas a recomponerse y a formar de nuevo el reloj?
Mezcla todos los colores del arco iris, sin ton ni son. ¿Llegará a formarse algún día un cuadro de Rafael o de Murillo?
Desordena por curiosidad las letras de la Canción Nacional. Tíralas al suelo. ¿Se formará de nuevo en tierra, así, al acaso, el Himno Nacional de Chile? ¿O un trozo del Quijote?
¿Te parece que una locomotora eléctrica o un vapor transatlántico puedan hacerse solos?
Si un reloj exige un relojero, un cuadro un pintor; un barco un astillero, y una locomotora una fundición, el admirable concierto de milloneF y millones de estrellas que giran a velocidades fantásticas en un espacio inconmensurable, exige no sólo un ordenador sino un Autor; no sólo una criatura, sino un Creador. Este Creador es Dios.
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6. —DIOS Dios es un ser infinitamente perfecto;
no ha tenido principio y no tendrá fin. Es todopoderoso, bueno, santo, sabio, inmutable y feliz.
Es un ser vivo, activo, inteligente, lleno de amor. En su naturaleza posee tres Divinas Personas que son el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.
En él se encuentra la razón de todas las cosas y todo lo que existe, refleja en algún modo sus perfecciones divinas.
Dios no necesita nada.
Todas las demás cosas necesitan a Dios.
7. —LAS CREATURAS Dios quiso comunicar a otros seres su
DE DIOS felicidad y creó el Universo. Pero los
mundos obedecen sus órdenes, reflejan su belleza; proclaman su omnipotencia; más no lo pueden conocer.
Por eso Dios colocó en ellos a otros seres inteligentes que alaban sus maravillas y retribuyen sus bondades con amor.
Sabemos con certeza que Dios creó a los Angeles en el cielo y a los hombres en la tierra.
Es muy posible que Dios haya creado también a otros seres en los ástros del firmamento, y que todo el universo sea un himno pleno y maravilloso de alabanza y bendición.
III, -ANTE EL SUPREMO HACEDOR
8. —LA RELIGION Quedémonos por el momento con el hom
bre. Dios nos ha creado de la nada. Le debemos a El todo lo que somos y todo lo que poseemos. El es nuestro Dueño y Señor. Ha querido ser también nuestro Padre. Por eso somos sus hijos y entre nosotros somos hermanos.
Es, pues, necesario que honremos y adoremos a Dios como Señor y lo amemos como Padre.
El nos ha creado para servirle y amarle. Si lo hacemos nos promete el cielo; si no lo hacemos nos castigará con el infierno.
Todo esto se aprende en el estudio de la Religión.
La Religión se estudia en el Catecismo, y el Catecismo se divide en tres partes:
El Credo, los Sacramentos y los Mandamientos.
Jesús encargó a sus apóstoles que nos enseñaran todo lo que El había enseñado.
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DIOS Y SUS CREATURAS
/.—¿Quién nos creó y colocó en este mundo?
Dios nos creó y colocó en este mundo.
2.—¿Quién es Dios?
Dios es nuestro Padre celestial, que ha creado todas las cosas y nos llama a su Reino.
3.— ¿Para qué nos creó Dios?
Dios nos creó para conocerle y amarle eternamente.
4. —¿Qué hará Dios
si le amamos?
5. —¿Quién nos ense
ña a amar y servir a Dios?
Si le amamos, Dios nos hará vivir con Él Para siempre con todos sus santos.
Jesucristo nos enseña a amar y servir a Dios, por medio de su Iglesia.
6.—¿Qué nos enseña la Iglesia?
La Iglesia nos enseña: En el Credo, lo que Dios nos ha hablado; en los Sacramentos, lo que Dios nos regala; en los Mandamientos, lo que nosotros debemos retribuirle.
RESUMEN
1) Dios es Autor y Creador del mundo, de los Angeles, de los hombres y de todo lo que existe.
2) Religión es una ciencia que nos enseña las relaciones y los deberes que
tenemos para con Dios y con el prójimo. Nos enseña a conocerlos y amarlos
3) Religión es también una virtud que nos mueve a practicar los deberes para
con Dios y con el prójimo. Nos mueve a servirlos.
4) La palabra Religión viene de RELIGARE, que quiere decir unir, atar, vol
ver a unir. En efecto, une y enlaza al hombre con Dios y con sus semejantes.
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2.—D IOS Y NUESTRA FE
LA PALABRA DE DIOS
1.—EL ORIGEN Una límpida mañana de Primavera, Jesús
DEL CREDO reunió a todos sus discípulos en la cum
bre de un monte. Había terminado su misión terrena. El sacrificio de la Cruz había redimido la culpa y quedaba enclavado en el centro de la historia humana. Ahora debía comenzar la obra de sus Apóstoles. Y Jesús, abriendo sus brazos, les dijo con amor: "Id y enseñad a tedas las gentes lo que yo os he mandado, bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Yo estaré con vosotros, hasta la consumación de los siglos".
Y después de estas solemnes palabras, Jesús se elevó a los cielos.
2.—A LA CONQUISTA Los Apóstoles, después de haber recibido DEL MUNDO el Espíritu Santo en el día de Pentecos
tés, decidieron partir a distintas regiones a cumplir el mandato del Señor. Con las enseñanzas del Maestro y su amor en el corazón se lanzaron intrépidamente a la conquista del mundo.
3.—DIOS EN LA La Sagrada Escritura nos habla de Dios.
SAGRADA Primero nos narra cómo Dios hizo el
ESCRITURA mundo en seis días, lo pobló de mares
y de continentes, de plantas y de animales. Al último hizo al hombre.
El hombre se rebeló contra Dios y fue expulsado del Paraíso; pero Dios le prometió un Redentor.
Luego vemos cómo Dios escoge un Pueblo y lo va acompañando en todas sus vicisitudes.
La Historia de Abraham, de Isaac y de Jacob, la cautividad de las doce tribus de Israel en Egipto y su liberación del poder de Faraón, nos muestran la preocupación de Dios, por formar y mantener a su Pueblo en la verdadera te.
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Dios le habla a Moisés en el Monte Sinai, dándole una ley para su Pueblo. Luego lo conduce a través del desierto hasta la tierra prometida y lo protege de todos sus enemigos suscitando verdaderos caudillos como Saúl y David que lo defienden y engrandecen, o enviándole profetas que lo mantienen en la esperanza del Salvador.
4.—DIOS EN LA Pero el Pueblo hebreo, sus profetas, sus
PALABRA DE caudillos y su historia, no son más que
JESUCRISTO una figura del verdadero pueblo de Dios
capitaneado por Nuestro Señor Jesucristo. La figura cesa y comienza la realidad, cuando en la tierra aparece Jesús, el deseado de las gentes, el prometido por Dios.
Cuando nace Jesús, los Angeles cantan "Gloria a Dios"; cuando él se queda en el Templo a los doce años, declara que está preocupándose de las cosas de su Padre; cuando Juan lo bautiza se rasgan los cielos, baja sobre él una Paloma brillante y una voz desde lo alto exclama: "Este es mi Hijo muy amado. Escuchadle".
En la transfiguración aparece nuevamente el Padre y el Espíritu Santo junto al Hijo de Dios.
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Y Jesús tiene las más hermosas expresiones para hablar de su Padre, de su unión y de su identidad con él.
Jesús les promete el Espíritu Santo a sus discípulos y les declara que él mismo se quedará con ellos hasta la consumación de los siglos.
5. —LA VOZ DE Creyendo lo que Dios nos ha hablado,
LA FE hacemos un acto de fe, y la Fe nos dice
muy claramente por boca de Dios mismo, de sus personajes escogidos y en especial de N. S. Jesucristo, que Dios existe; que ha creado el cielo y la tierra y todas las cosas visibles e invisibles.
Nos dice también que en Dios hay Tres Personas, que son: el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.
Nos dice que Dios es nuestro Padre y nos ha hecho sus hijos y sus herederos; que nuestro Señor Jesucristo es el primero de los hombres y nuestro hermano mayor; y en fin que nuestra alma en gracia es un templo donde habita el Espíritu Santo.
Nada más satisfactorio, ni más noble y hermoso puede haber para nosotros, que estas verdades que nos enseña la fe y que nos hacen partícipes de la familia divina.
6. —LA FE ES Nuestra fe en la palabra de Dios es en
RAZONABLE teramente razonable. Dios lo sabe todo y
no puede engañarnos. El es tan grande que nosotros no lo podemos entender completamente. Si lo entendiéramos seríamos dioses como él.
Por eso creemos con sencillez y con absoluta seguridad, lo que Dios nos ha dicho.
El nos ha revelado que existe y es el Ser. Con esto satisface a nuestra inteligencia.
Pero también nos ha dicho que es nuestro Padre y esto nos llena el corazón.
¡ Qué alegría saber que Dios es grande y es nuestro Padre!
7. —LA FE ES UN La fe es un don de Dios.
DON DE DIOS El bautizado antes de su bautismo pide
la fe. Dios la infunde en el alma junto con la gracia santificante, la esperanza
y la caridad.
Dios se la da a todos los hombres de buena voluntad. Por eso el mejor modo de aumentar nuestra fe, es la oración. Los apóstoles le dijeron a Jesús: "Señor, auméntanos la fe".
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EL HOMBRE Y LA FE
1— Fe es creer una cosa por la autoridad de otra persona.
Tiene fe el niño que le cree a sus padres, el alumno que le cree a su profesor, el hombre que le cree a otro.
Creerle a un hombre es un acto de fe humana.
Creerle a Dios, o a un enviado suyo, es un acto de fe divina.
Las cosas que Dios ha revelado, se encuentran en la Sagrada Escritura, y en la Tradición.
La Sagrada Escritura se compone de dos partes principales: El Antiguo Testamento y el Nuevo Testamento. Suele llamarse "La Biblia".
2. —El Antiguo Testamento, es lo que Dios reveló desde la Creación del mundo hasta la venida de Nuestro Señor Jesucristo. Está escrito por Moisés y muchos otros profetas, por inspiración divina. Consta de cuarenta y cinco libros.
Algunos son históricos, como por ejemplo, el Génesis, el Exodo, Los
Reyes.
Otros son de argumentos morales como el Eclesiástico, el Levítico, etc.
Otros, en fin, son de carácter profético, como los de Isaías, Jeremías, etc.
3. —El Nuevo Testamento contiene la revelación hecha por Nuestro Señor Jesucristo. Está contenida en los Santos Evangelios escrito por San Mateo, San Marcos, San Lucas y San Juan. Consta de 27 libros.
4. —La Tradición. El apóstol San Juan concluye su Evangelio con estas palabras: "Muchas otras cosas hay que hizo Jesús, que si se escribiera una por una, me parece que no cabrían en el mundo los libros que se hubieran de escribir".
Es evidente, pues, que no todo lo que dijo e hizo Jesús quedó escrito en los Evangelios. Muchas cosas se conservaron en la memoria de sus discípulos y se fueron transmitiendo de generación en generación. Todo eso forma la Tradición.
La Tradición se encuentra en las costumbres de la Iglesia primitiva en los concilios, en los escritos de los Santos Padres, esn el consentimiento unánime del pueblo cristiano, en el común sentir de los teólogos,
en la Sagrada Liturgia.
Para que una tradición tenga valor debe ser reconocida por la Iglesia, que es la única intérprete legítima de la Sagrada Escritura y la Tradición.
La Biblia y la Tradición tienen un solo fin: "Que creamos que Jesús es el Cristo el Hijo de Dios, y para que creyendo, tengamos vida eterna en virtud de su nombre". (S. Juan).
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DIOS Y NUESTRA FE
/.—¿Existe Dios? Sí; existe Dios.
2. —¿Cómo sabemos
que existe?
3. —¿Por qué medio
ha revelado Dios su existencia?
Sabemos que existe porque él mismo lo ha revelado y la razón lo demuestra.
Dios ha revelado su existencia por sí mismo, por los patriarcas y profetas y especialmente por Nuestro Señor Jesucristo.
4.—¿Qué nos ha dicho Dios de sí mismo?
Dios nos a dicho de sí mismo, que es nuestro Padre y nos ama inmensamente.
5. —¿Podemos ver a
Dios?
6. — ¿Qué nos dice
San Juan del amor de Dios?
No podemos ver a Dios, porque no tiene cuerpo; es solamente un espíritu.
San Juan nos dice que Dios es amor y quien permanece en el amor, permanece en Dios y Dios en él.
RESUMEN
1. —Dios se ha manifestado a los hombres. Habló directamente con Adán y Eva;
con Noé, Abraham, Jacob, Moisés, etc.
2. —Dios habló a los hombres por medio de los profetas Isaías, Jeremías, y
Exequiel.
3. —Dios le habló finalmente a los hombres por medio de Nuestro Señor Jesu
cristo.
4. —Dios es un espíritu pleno y perfecto.
5. —Dios tiene tres Personas en una sola naturaleza.
6. —Dios es inteligente, todopoderoso, libre, infinito, eterno, inmutable, santo y
bueno.
7.—Dios es nuestro Señor, nuestro Creador y nuestro Padre.
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3.—DIOS Y NUESTRA INTELIGENCIA
I.—PREGUNTAS DE LA CIENCIA
1.—EL CHISPAZO Guillermo Marconi se encontraba un día DEL GENIO en clase de física, presenciando un expe
rimento. De pronto una luz brilló en su inteligencia. "Estas ondas eléctricas que se transmiten de un lado a otro de la sala, ¿no recorrerán también mayores distancias?".
Marconi salió del colegio, caviloso y preocupado. Compró un transmisor de ondas eléctricas como los que se usaban en los gabinetes de física y un timbre de campanilla; se fue al campo donde vivían sus padres e instaló el timbre en un prado lejos de la casa.
A un trabajador le dio una escopeta y esta orden: "Si suena la campanilla, disparas". Fue a su casa y comenzó a transmitir ondas eléctricas... Allá lejos sonó un disparo. Marconi salió corriendo a cerciorarse de si había tocado el timbre. El trabajador le aseguró que sí. Enajenado por la emoción, Marconi repitió el experimento a mayor distancia. La campanilla sonaba. El chispazo del genio había dado resultado, y Marconi no volvió jamás a clase. El fue el autor del maravilloso invento de la radio.
2.—LA CIENCIA De mía manera parecida, los sabios han
Y LA FE hecho portentosos descubrimientos. La
ciencia progresa constantemente. Ahora está conquistando el espacio. Es el premio que Dios le da al entendimiento humano.
Sin embargo, existen realidades a las que nunca podrá llegar nuestra sola inteligencia. Y entonces Dios nos señala lo que la mente humana es incapaz de descubrir. Creyéndole, tenemos Fe.
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Por medio de ella poseemos algo de la ciencia de Dios; sabemos de su esencia y de su vida; de nuestro principio y de nuestro fin.
La FE encierra algo divino y es una sabiduría muy superor a la ciencia humana.
Sin embargo, la existencia de Dios es una verdad que está también al alcance de la inteligencia humana.
II.—PRIMERA RESPUESTA: EL MUNDO
3.—LA EXISTENCIA La prueba más palpable de la existencia DEL MUNDO de Dios, nos la da el mundo. Los seres
que nos rodean, las maravillas de nuestra tierra, el fantástico número de estrellas que pueblan el espacio son una realidad innegable .
Al pensar en ello, el hombre se queda impresionado y se pregunta: ¿Quién ha hecho todo esto? Y como nosotros sabemos perfectamente que las cosas no se hacen solas, debemos responder: alguien lo hizo. Ese alguien indudablemente existe o existió. Pero de él podemos también preguntar: ¿Quién lo hizo a él? Si fue hecho por otro, y éste, a su vez por otro y así sucesivamente, tenemos que llegar al fin a Uno que hizo a los demás y no fue hecho por nadie, es decir, a uno que debe existir por sí mismo.
4.—LA SERIE Una serie de seres que se hacen el uno
INFINITA al otro como en una cadena sin fin, no
basta para explicar la existencia de ninguno de ellos
Juntando a un ciego con otro ciego y si fuera posible a un número infinito de ciegos, no se logra que ninguno de ellos vea.
5.—EL PRIMERO Ese ser que existe por sí mismo, es el pri
DE TODOS mero de todos, porque de él nacen los de
más; es el más poderoso, porque él los ha causado a todos; es inmutable y eterno, porque si no, podría ser destruido o modificado, y entonces no sería el primero.
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Tiene todas las perfecciones, porque de él brotan las perfecciones de los demás seres; si él no las tuviera, nadie las podría tener.
Las posee en grado infinito, porque si así no fuera, no sería el primer ser.
Ahora bien, un Ser que no ha sido hecho por nadie, que produce a todos los demás seres, que es infinito, eterno e inmutable, y que posee todas las perfecciones en grado infinito, es Dios.
6.—LA MINIMA Y LA MAXIMA
Así, pues, la existencia de una cosa por mínima que sea, está demostrando que debe existir la máxima que es Dios.
Una humilde hierba, una flor del campo, un grano de arena, tú, yo y todos los hombres, somos una prueba viviente de la existencia de Dios.
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III.—SEGUNDA RESPUESTA: EL ORDEN.
7.—EL ORDEN EN El orden que reina en el Universo, prueLOS ASTROS ba también la existencia de Dios:
1) No hay persona que se dedique al estudio del cielo, y que no se quede maravillada. Los astros giran a velocidades fantásticas por el espacio. Son miles y miles de millones. Todos son puntualísimos, ninguno pierde su ruta; jamás se produce un choque. ¿No exige este orden magnífico un poderoso y sapientísimo Ordenador del tránsito celeste?
8—EN LA TIERRA 2) Observemos nuestra tierra. Todo ha sido ordenado para el bien del hombre. Los minerales nutren a las plantas; éstas a los animales. Todos contribuyen a la vida del hombre.
El mar produce nubes; las nubes dan lluvia y nieve; la nieve y la lluvia forman ríos que refrigeran la tierra para que se puedan alimentar todos los vivientes y en seguida vuelven al mar de donde salieron.
El sol nos calienta y alumbra. Con sus rayos bulle la vida y germina a su tiempo la naturaleza.
Necesitamos sombra y descanso y tenemos la obscuridad de la noche.
El aire, el monte, el valle, los torrentes y los lagos, los bosques y los desiertos, los cielos y los mares, todo aparece admirablemente dispuesto para la vida del hombre.
9.—EN EL HOMBRE 3) ¡El hombre! ¡Qué orden reina en el cuerpo humano! ¡Qué instrumentos maravillosos son los ojos, los oídos, los senados del gusto, del olfato y del tacto! El alimento convertido en sangre corre presuroso a vivificar todo el organismo. La sangre viciada se purifica en los pulmones. Los nervios transmiten las sensaciones, los músculos mueven los diversos miembros. Nada está de más; nada falta.
Galeno decía: "Dadme un cuerpo aunque no sea más que el de un perro y haré que ladre el nombre de Dios".
2.—Religión — 1 Hdes.
— 17
10. —EN EL MUNDO 4) También en los seres pequeños existe
PEQUEÑO un orden riguroso. Una gota de agua
examinada en un microscopio, parece un mar poblado de millones de seres. Los átomos ,los microbios, los glóbulos de la sangre, los antibióticos poderosos que combaten las enfermedades, son todas cosas que llenan de admiración.
11. —EL AUTOR Pues bien; toda esta admirable organiza.
DEL ORDEN ción del Universo exige un Ordenador.
Sin El nada se explica. ¿Qué sucedería si una bomba o un poderoso relámpago, dejara repentinamente ciegos a todos los habitantes de Santiago? ¡Qué desorden fantástico! ¿Quién volvería rápidamente a su casa?
¡Cuántos choques se producirían!
¡ Cuántos se perderían definitivamente!
¿Te imaginas los desastres del Universo, si faltara en él una mente organizadora?
El orden constante del Universo exige un Ordenador; pero el orden dirigido a un fin claro y preciso, la conservación de este complejo Universo, exige un Ordenador inteligente.
No sólo. Este Ordenador debe ser el Propio Autor de la naturaleza, puesto que toda ella le obedece.
El autor de la Naturaleza no puede ser sino Dios. Luego, el orden admirable del Universo demuestra claramente la existencia de Dios.
IV.—TERCERA RESPUESTA: LA CONCIENCIA
12.—LA VOZ Fuera de estos argumentos tan claros exis
DEL DEBER ten otros. En primer lugar la conciencia.
Todos conocemos esta voz que nos alaba las cosas buenas y nos reprueba las malas. Lo que te sucede a ti, le ocurre a todos los hombres, le aconteció a todos los que fueron y les sucederá a todos los que vendrán.
Suprimiendo la existencia de Dios, la voz de la conciencia queda sin explicación. ¿Quién la pudo poner en todos, tan fuerte, tan constante?
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13.—EL PODER DE SU VOZ
Si la voz de la conciencia dependiera ae los hombres, así como la formaron, la podrían destruir, y, sin embargo, nadie lo ha logrado jamás. Su voz no se puede acallar, su poder es mayor que el nuestro, su dominio completamente universal.
Evidentemente, esta voz es obra de nuestro propio autor. El que nos hizo, la grabó en nuestro corazón.
Y su voz, benigna, si obramos el bien, severa, si hacemos el mal, está pregonando la existencia de un Legislador Supremo, cuyo dominio no tiene límites, no conoce secretos, ni se diluye en el tiempo. Ese legislador es Dios.
V.—CUARTA RESPUESTA: EL CORAZON
14.—NUESTRAS
ASPIRACIONES
Todos nosotros aspiramos a la felicidad.
No sólo. Deseamos una felicidad sin término, plena y completa. En
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el fondo, ninguna de las cosas creadas llena nuestros deseos.
Una sed insaciable nos consume, una inquietud sin sosiego nos devora. Es una aspiración a lo infinito, anidada en nuestro pequeño corazón. ¿Quién la pudo colocar? El único que podía, el único que es infinito, Dios.
15. —DE LO TERRENO Así como el ojo está hecho para ver y
A LO DIVINO el oído para oír y estarían de más, si no
hubiera algo para ver y oír, así el ansia de gozar y de amar un bien inmenso y sin término demuestra que ese bien existe. De otra manera nuestra aspiración no tendría razón de ser.
Dios es el único que puede llenar nuestro anhelo.
"Porque él nos hizo para sí, está nuestro corazón inquieto hasta que descanse en él". (San Agustín).
Si la luz de nuestra vida fuera Cristo, ¡ qué bálsamo de consuelo, qué fuerza bienhechora, qué alegría desbordada inundaría nuestro corazón!
Él será en el Cielo nuestra gran recompensa.
16. —LOS ATEOS Hay personas que no creen en Dios. Se
llaman ateos. El vicio, la pasión o el desengaño, a veces las amarguras de la vida, otras la pujanza y gallardía de la juventud infatuada de sí misma, llevan a ese triste estado.
Es un estado generalmente pasajero. No existen ateos convencidos por toda una vida. Merecen compasión y una plegaria para que encuentren a Dios. Lo llevan dentro de sí mismos y no lo ven; escuchan su voz y no lo entienden; son hijos que no conocen a su Padre.
17.—EL La creencia universal de todos los pue
CONSENTIMIEN- blos, de todas las razas y de todos los TO UNIVERSAL tiempos afirma la existencia de Dios.
En la selva o en la ciudad, en las épocas civilizadas o en las salvajes, el hombre normal siempre ha creído en Dios.
Y esta creencia, constante y universal del género humano, es una verdad infalible que descansa sobre el cimiento granítico de toda la Creación.
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DIOS Y NUESTRA INTELIGENCIA
/.— ¿Quién creó el cielo y la tierra?
2.—¿Prueba el mundo la existencia de Dios?
Dios nuestro Padre, creó el cielo y la tierra.
Sí; el mundo prueba la existencia de Dios, porque las cosas no se hacen solas.
3.—¿Qué otra prueba nos da la razón de la existencia de Dios?
4—¿Qué nos dice la voz de la conciencia?
5. —¿Qué nos dicen
nuestras aspiraciones?
6. — ¿Siempre han
creído los hombres en la existencia de Dios?
La razón nos prueba la existencia de Dios, por el orden que reina en el mundo, así como un reloj prueba la existencia de un relojero.
La voz de la conciencia nos dice que existe un Supremo Señor que manda lo bueno y prohibe lo malo.
Nuestras aspiraciones nos dicen que existe un Ser bondadoso, que nos puede hacer felices para siempre.
Siempre han creído los hombres en la existencia de Dios, en todos los tiempos y en todos los lugares.
RESUMEN
1) Dios existe. Lo enseña la Fe. Lo demuestra la sana razón.
2) Primera prueba: El Mundo. El mundo existe. No se hizo sólo. Luego lo
lo hizo otro. Este ser o es finito u infinito. Si es infinito es Dios; si es finito debió ser hecho por otro. Como usa serie indefinida no explica la creación, es necesario recurrir a uno que hizo y no fue hecho. Este ser es Dios.
3) Segunda Prueba: El Orden. Si el orden de un reloj exige un relojero
inteligente, el orden del Universo exige un Ordenador inteligente. Este ordenador debe ser el autor de la naturaleza, puesto que toda ella le obedece. El Autor de la Naturaleza no puede ser sino Dios. Luego el orden del Universo demuestra la existencia de Dios.
4) Tercera Prueba: La Conciencia. El autor de su voz no puede ser sino
Dios.
5) Cuarta Prueba: Nuestras Aspiraciones. El Corazón humano aspira a un
bien infinito, sin término. Como nadie da lo que no tiene, el que nos dio esta aspiración debe ser infinito, o sea, Dios.
6) La Creencia Universal de todos los pueblos, afirma la existencia de Dios.
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4.—DIOS PODEROSO Y BUENO
I.—"YO SOY EL QUE SOY"
L—MOISES Y En el monte Horeb estaba ardiendo una
LA ZARZA zarza que no se consumía. Andaba por
allí Moisés y así que la vio, se dijo: "Iré a ver esta gran maravilla. Cómo es que
no se consume la zarza". Pero el Señor que estaba en ella lo
detuvo y le encomendó la misión de libertar a su Pueblo de la
potestad de Faraón.
Al preguntarle Moisés quién era, el Señor le contestó: "Yo
soy el que soy. Le dirás a los hijos de Israel: El que es, me ha
enviado a vosotros".
2.—LA ESENCIA "El que es". He aquí la esencia de Dios
DE DIOS definida por él mismo. Es el Ser.
Dios propiamente no tiene inteligencia; Es la inteligencia. No tiene bondad; Es la bondad. No tiene poder; Es el poder.
Todos los demás seres tienen esto o aquello; Dios es el único ser que no tiene; El Es.
II.—NUESTRA IDEA DE DIOS
3.—LA IDEA DE DIOS Para formarnos una idea de Dios, tenemos tres medios a nuestro alcance: 1? El primero consiste en atribuir a Dios, todas las perfecciones que vemos en el mundo. Nada puede existir, si no tiene su fundamento en Dios. Por lo tanto, todo lo bueno, lo grande y hermoso que existe en el mundo, tiene su raíz en Dios; todo se encuentra ciertamente en él.
2? Resulta, sin embargo, que no es posible encontrar en las cosas creadas, la perfección que le corresponde al Ser Supremo. Aquí abajo no hay nada bueno que no tenga algo de malo, nada
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hermoso que no tenga algo de feo; ninguna verdad que no sea limitada; ningún poder que sea completamente absoluto.
Este segundo camino consiste en eliminar de las perfecciones que atribuímos a Dios, todo lo malo, imperfecto y defectuoso.
3? Y por último, todas estas perfecciones que hemos juntado como el más hermoso manojo de flores, o como un brillante pulido que brilla al sol en el esplendor de sus mil colores, las atribuímos a Dios en el grado mayor posible que nosotros podemos pensar.
Esta vía eleva lo finito a lo infinito, lo bueno al Sumo Bien; la inteligencia a la Sabiduría; el poder a la Omnipotencia; lo temporal a lo Eterno; lo transitorio a lo Inmutable; la compasión a la Misericordia; la bondad al verdadero Amor.
4-—LA PEQUEÑEZ Aun así, después de todo este trabajo, DE LA IDEA nuestra idea de Dios es muy limitada.
Nosotros no sabemos pensar nada que no tenga algo de material, y Dios es purísimo espíritu.
Al hablar de El, tampoco podemos hacerlo en términos propios. Dios no cabe en nuestro modesto lenguaje y tenemos for
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zosamente que adaptar a Dios a nuestra imperfecta manera de pensar y de hablar.
Ahora lo conocemos solamente en enigma y en reflejo; en el cielo contemplaremos directamente su faz.
III.—LAS PERFECCIONES DE DIOS
Las principales perfecciones de Dios son las siguientes:
5.—DIOS ES No tiene cuerpo, no consta de partes, no
ESPIRITUAL depende de la materia, ni en su ser, ni
en su obrar. Dios es solamente un purísimo Espíritu dotado de inteligencia, voluntad y libertad. Cuando hablamos de los ojos y de los oídos de Dios, entendemos referirnos a su sabiduría; cuando mencionamos los brazos y las manos de Dios, indicamos su poder; cuando alabamos su corazón, aludimos a su Bondad, a su Amor y a su Misericordia.
6.—DIOS ES No tiene principio ni fin; no tiene pasa
ETERNO do ni futuro; carece de toda sucesión.
Nosotros vivimos nuestra vida a gotas. A cada instante estamos en una realidad nueva. Lo de ayer dejó de ser; lo de mañana aún no existe.
Dios goza de la "posesión completa y perfecta de una vida interminable, vivida toda junta". Para él lo de ayer es lo mismo de hoy; lo de hoy igual que lo de mañana. El futuro y el pasado son para él un eterno y único presente.
Las únicas cosas que cambian son las que están fuera de Dios.
Esta vida, toda junta, siempre igual a sí misma y toda entera vivida en cada instante, abarca el principio, el desarrollo y el fin de todas las cosas y de todos los acontecimientos.
Pasan los imperios, los pueblos y las naciones; pasan los emperadores, los reyes y los individuos; pasan los astros, las constelaciones y las estrellas.
Dios sólo permanece, como un General que contempla el desfile de los mundos; como un Faro que no se inmuta ante el embate y el vaivén de los acontecimientos; como una Roca de torrente que presencia en infinita calma, el paso enloquecido de incontables muchedumbres.
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7. —DIOS ES Nada cambia en Dios, porque siendo infi
INMUTABLE nito, lo abarca todo y todo lo posee. Na
da puede adquirir que no tenga; nada puede perder, sin dejar de ser lo que es. Lo que de algún modo cambia, debe constar de partes y Dios no tiene partes de ninguna clase. Es un purísimo Espíritu y un Ser Simplicísimo.
8. —DIOS ES ACTIVO Pero inmutable no quiere decir pasivo,
frío, inerte. Dios es la vida misma y es la misma actividad. Todo en él es perfección. Y porque en esa perfección lo tiene todo, por eso no cambia.
Ciertamente, esto no lo comprendemos bien, ni sabemos conciliar Ja inmutabilidad de Dios con su actividad; pero ambas prerrogativas son innegables.
Un espíritu sin actividad no se concibe; un Dios de piedra sería un absurdo y un Dios sujeto a cambios tampoco podría ser.
Todos los cambios se producen fuera de Dios
A la manera que no cambia el sol si nosotros nos colocamos bajo su luz y nos ilumina, o nos guarecemos bajo techo y estamos a la sombra, así también nos sucede con Dios. Si le amamos, nos ama; si le ofendemos, nos rechaza; pero todo el cambio se verifica en nosotros. Su naturaleza infinita equivale a infinitas posibilidades, sin que en él se produzca una mutación.
9. —DIOS ES Dios está en todas partes y en todos los
INMENSO seres. Mejor dicho, todos los seres están
en él. Nada se escapa a su divina presencia "Si pretendo subir a los cielos, allí, Señor, os encontraré y si penetrare hasta los más profundos abismos, allí también estáis".
En la luz y en las tinieblas, en lugar abierto o escondido, en la magnificencia de los palacios o en el secreto de los corazones, allí está Dios. "En él vivimos, nos movemos y somos".
Dios no ocupa lugar ni es extenso como los cuerpos. Está en todas partes y en todos los seres al mismo tiempo, y puede estar igualmente en millones y millones de mundos nuevos que puedan existir.
10. —DIOS ES La ciencia es una de las más admirables
OMNISCIENTE conquistas del espíritu humano. Y a medida que adelantamos en el tiempo, va progresando a pasos agigantados. Pero la
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ciencia humana no es más que un granito de arena en las riberas infinitas de la ciencia de Dios; apenas una gota de agua en un mar insondable y sin confines.
Dios lo sabe y lo conoce todo a la perfección. Nada se escapa a su Sabiduría. Todos los seres de la Creación obedecen sus leyes; todos cantan un himno a su inteligencia infinita.
Dios conoce nuestras conciencias y todos nuestros actos; conoce el presente, el pasado y el futuro de las creaturas.
El sabe si gozamos o sufrimos; si vivimos bien o nos entregamos a nuestras pasiones
Su sabiduría infinita conoce todos nuestros secretos y escruta todos nuestros íntimos pensamientos.
Vivimos constantemente en la presencia de Dios.
11.—DIOS ES Todo lo puede. Este es el atributo de
OMNIPOTENTE Dios que más nos llama la atención y el que está más al alcance de nuestro entendimiento. Su poder maravilloso saca los astros, los ángeles y los hombres de la nada. Para hacer lo que quiere, no necesita una materia que trabajar, como nosotros; le basta un acto de su voluntad soberana.
En este ilimitado poder divino, descansa segura nuestra fe. Si Dios todo lo puede, ¿cómo dudar de la Eucaristía, de la Encarnación o de cualquier otro misterio que nos enseña nuestra santa Religión?
En él descansa también nuestra esperanza, porque poderoso es Dios para cumplir sus promesas y hacernos felices por toda la eternidad.
12.—DIOS ES BUENO Si hay algo que caracteriza a Dios, es la bondad. Dios es bueno porque quiere el bien de todas sus creaturas y a todas las colma de innumerables beneficios. No busca nada para sí, porque él lo tiene todo; pero anhela el bien de los que ama.
Cuando sus creaturas se rebelan, él mismo baja del cielo para entregarse a la muerte. No titubea en quedarse para todos los tiempos en el silencio de una Hostia, consuelo de los atribulados, salud de los enfermos, alegría de los buenos. Y en un arranque de infinita bondad exclama: "Por ventura podrá una madre olvidarse de su pequeñuelo? Pues aunque ella se olvidara de su hijo, Yo no me olvidaré de tí".
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DIOS PODEROSO Y BUENO
/.—¿Dios es eterno?
2. —¿Dios es inmen
so?
3. —¿Dios es todopo
deroso?
4. —¿Dios es justo?
5. —¿Dios es sabio?
6. —¿Dios es bueno?
Dios es eterno, porque no tiene principio ni fin.
Dios es inmenso porque está en todo lugar y en todas las cosas.
Dios es todopoderoso, porque puede hacer todas las cosas que quiere.
Dios es justo porque premia lo bueno y castiga lo malo.
Dios es sabio porque conoce todas las cosas pasadas, presentes y futuras.
Dios es bueno porque busca el bien de sus hijos y a todos los llena de dones.
RESUMEN
1) La naturaleza de Dios es Ser. "Yo soy el que soy".
2) Conocemos a Dios por tres caminos:
a) Atribuímos a Dios todo lo bueno de las creaturas;
b) Quitamos de la Idea de Dios todo lo malo e Imperfecto;
c) Agrandamos esa bondad cuanto nos sea dado pensar
3) Dios es uno y único. No puede haber dos seres infinitos.
4) Las perfecciones de Dios son las siguientes:
Es Espiritual.— No tiene cuerpo: no consta de partes: es simplícisimo.
Es Eterno.—No tuvo principo, no tendrá fin. Es un solo presente.
Es Inmutable.—Dios no puede cambiar.
Es Activo.—Toda su infinita perfección está en acto.
Es Inmenso.—Está en todas partes. Su presencia es repletiva.
Es Omnisciente.— Todo lo sabe.
Es Omnipotente.— Todo lo puede.
Es Bueno.—Quiere el bien de todas sus creaturas.
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5.—DIOS SANTO Y MISERICORDIOSO
IOS CAMINOS DE DIOS
I.—LAS AVES Mirad, dijo Nuestro Señor, una vez. Mi
Y LOS LIRIOS rad las aves del cielo cómo no siembran,
ni siegan, ni tienen graneros y, sin embargo, vuestro Padre celestial las alimenta. Pues, ¿no valéis vosotros mucho más sin comparación que ellas? Contemplad los lirios del campo cómo crecen y florecen... Pues si a una hierba que hoy es y mañana no, Dios así la viste, ¿cuánto más a vosotros hombres de poca fe? Buscad primero el reino de Dios y su justicia y todas estas cosas se os darán por añadidura". (Mateo. VI. 26, 33).
Dios cuida del gobierno del mundo con poder de Creador y de sus creaturas con cariño de Padre. Ni un cabello cae de nues.tra cabeza, sin su beneplácito divino. El quiere que todos los hombres se salven y a ese fin dirige todo su esfuerzo con fortaleza y suavidad.
He aquí otras perfecciones de Dios:
2.—DIOS ES SANTO Dios es santo porque ama el bien; mejor dicho porque él es el bien. Su santidad es esencial. No como en nosotros, que puede estar y puede no estar. En El es necesaria, plena y perfecta. Ninguna mancha empaña su brillo; ningún defecto afea su hermosura; ninguna malicia menoscaba su riqueza.
Dios ama el bien en sí mismo y ama el bien en sus creaturas.
De su santidad, como de un manantial purísimo, brota su odio al pecado. Por eso castigó a los ángeles malos y a los hombres por su rebelión. Las calamidades que azotan al mundo son castigo del pecado original. Los sufrimientos de Nuestro Señor en la cruz para redimirnos, fueron causados por el pecado.
Nuestro Dios es un Dios tres veces Santo, cuya perfección debemos tratar de imitar por invitación de su divino Hijo Jesucristo ; "Sed perfectos como vuestro Padre celestial es perfecto".
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3.—DIOS ES JUSTO
Dios es infinitamente justo.
Le da a cada uno lo suyo. Premia a los buenos y castiga a los malos.
El pensamiento de los castigos de Dios hace temblar nuestro corazón.
Sin embargo, si tratemos de cumplir con nuestro deber, no debemos tener un temor excesivo, porque Dios es también sabio y bueno.
La Justicia Humana frecuentemente ignora la verdadera culpabilidad de un acusado; los defectos físicos o morales, que disminuyen la culpa; no puede medir la fuerza de la pasión o las inclinaciones de la naturaleza, que muchas veces borran la responsabilidad.
La Justicia Divina, no. Dios nos ha hecho y nos conoce hasta lo más recóndito de nuestras almas. Sabe cómo vibramos, conoce y aprecia nuestros méritos, y valora nuestras debilidades y atenuantes.
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En su justicia infinita, podemos reposar tranquilos, porque Dios no es un Ser perverso y cruel, sino justo y bueno, santo y misericordioso.
Y no puede olvidar que es Padre de todas sus creaturas.
4.—DIOS ES FIEL Dios ama la verdad. Es la verdad misY VERAZ ma. En él no cabe mentira, ni engaño.
El no puede engañarse, ni engañarnos. Por eso desea que sus hijos amen también la Verdad. Amar la Verdad es amar a Dios. En cambio, amar la mentira es amar al demonio, porque él es el Padre de toda mentira. Dios odia al mentiroso. Dios es también fiel.
Cumple sus promesas y desea que sus hijos sepan también cumplir las suyas.
5.—DIOS ES Dios es infinitamente misericordioso.
MISERICORDIOSO He aquí el atributo divino que consuela nuestro corazón y alienta nuestra esperanza. Dios es Padre de misericordias; deja las ovejas en el redil, para buscar a la que se ha perdido; se alegra del regreso del hijo pródigo y celebra más fiesta en el cielo por un pecador que se convierte, que por noventa y nueve justos que perseveran.
Soporta con paciencia a los pecadores, porque vino del cielo a salvar a los que habían perecido. Los llama con bondad.
Los acoge con delicadeza y corazón paternal. Todos somos débiles, enfermos y pecadores; pero la misericordia divina, es nuestro refugio y nuestra fortaleza.
6.—LOS CAMINOS No siempre conocemos sus caminos, que DE DIOS suelen ser distintos de los caminos de los
hombres; pero él sabe sacar el bien del mal y escribir derecho con líneas torcidas. Permite el mal para que expiemos nuestros pecados y merezcamos con nuestro estuerzo la vida eterna.
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Permite penas, amarguras y dolores, para que no nos aficionemos a esta tierra, donde no tenemos mansión permanente.
Permite el pecado porque la libertad es un bien muy grande, del cual se deriva su mayor gloria y nuestra mayor felicidad.
Nos ayuda para que seamos buenos.
Y cuando volvemos extraviados, él nos envuelve en el manto de su infinito amor.
7.—EL TRIUNFO Cada uno de nosotros tiene un lugar de
DE SU signado por su bondad, para ocuparlo en
PROVIDENCIA el cielo. Somos como pequeños hilos para el manto real de Nuestro Señor Jesucristo; como pequeños brillantes para la diadema viva, que aureolará las sienes de Nuestro Divino Salvador.
No es posible que comprendamos la grandeza y magnificencia de la concepción divina, hasta que el manto esté tejido y la diadema terminada. Pero entonces alabaremos para siempre a Dios Nuestro Señor y gozaremos de su Divina Providencia.
LA DIVINA PROVIDENCIA
Dios cuida a cada uno de sus hijos, los hombres. Quiere que todos se salven.
Este cuidado se llama LA DIVINA PROVIDENCIA.
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DIOS SANTO Y MISERICORDIOSO
/.—¿Dios es santo?
Dios es santo porque está sobre todo lo creado, ama lo bueno y aborrece lo malo.
2.—¿Dios es fiel?
3.—¿Dios es veraz?
4.—¿Dios es misericordioso?
5.—¿Dios cuida de sus hijos?
6. —¿Dios es pacien
te?
7. —¿Por qué permite
Dios nuestros sufrimientos?
Dios es fiel porque cumple siempre ra»
promesas.
Dios es veraz porque dice siempre la verdad y no puede engañarse ni engañarnos.
Dios es misericordioso porque busca al pecador y perdona de corazón a todos sus hijos arrepentidos.
Dios cuida de sus hijos más que de las flores del campo y de los paj arillos del
aire.
Dios es paciente porque espera mucEo tiempo la conversión de los pecadores.
Dios permite nuestros sufrimientos, porque mediante ellos, quiere llevarnos a la salvación.
RESUMEN
Dios:
1) Es Santo.—Ningún pecado puede empañar su divina hermosura. Es Justo.—Da a cada uno lo suyo.
Es Misericordioso.—Perdona generosamente. Es Veraz.—No puede engañarnos. Es Fiel.— Cumple sus promesas.
2) Providencia de Dios. Es el cuidado amoroso que tiene de sus creaturas.
3) Dios permite el mal, por respetar nuestra libertad y como castigo del
pecado.
4) Dios permite el dolor para purificar nuestras almas, para sacar un ma
yor bien; para recordarnos que la patria definitiva es el Cielo.
5) La Divina Providencia brillará en el cielo en todo su esplendor.
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6.—LOS ANGELES DEL CIELO
1.—LA CUEVA DE En una fosa con siete leones hambrien
LOS LEONES tos, había encerrado Ciro de Persia al
Profeta Daniel.
A muchos kilómetros de distancia, el Profeta Habacuc acababa de preparar el almuerzo para un grupo de segadores, e íbase al campo a llevarlo.
Por el camino se le apareció un Angel del Señor que le dijo: "Esa comida que tienes, llévasela a Babilonia, a Daniel que está en el lago de los leones".
Estupefacto y algo temeroso, Habacuc le respondió: "Señor, yo no conozco Babilonia, ni tengo noticias del lago".
Sin esperar nuevas objeciones, el Angel lo cogió por la coronilla de la cabeza, lo levantó por los cabellos y lo transportó en un instante a la cueva de los leones. Comió Daniel y alabó al Señor y luego el Angel con el mismo sistema aerodinámico, devolvió a Habacuc a sus tierras de Judea.
Los segadores se quedaron ese día sin almuerzo; Daniel fue libertado por el Rey al séptimo día de su encierro y los leones devoraron gozosos a los enemigos del Profeta.
2.—LOS ANGELES Este episodio de la Sagrada Escritura, DEL SEÑOR nos presenta a un Angel cumpliendo una
orden de Dios.
En muchos otros pasajes de la Biblia, aparecen también los Angeles. Uno con una espada de fuego, se quedó custodiando la entrada del Paraíso Terrenal, después del pecado de Adán y Eva. Tres, en figura humana visitaron a Abraham para anunciarle que sería el Padre de muchas gentes. Otro detuvo su brazo en el monte, cuando estaba para sacrificar a su hijo Isaac. Dos ángeles sacaron a Lot de Sodoma y Gomorra,
3.—Religión — I Hdes.
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cuando estas ciudades fueron castigadas con una lluvia de fuego y un espíritu poderoso peleó con Jacob. El Arcángel San Miguel expulsó a Lucifer y a sus secuaces del Cielo; San Rafael llevó a Tobías a regiones desconocidas y San Gabriel anunció a María el misterio de la Encarnación.
Miles de ángeles cantaron en la noche el nacimiento de Jesús y lo anunciaron a los pastores; un ángel se le apareció a Jesús en el Huerto de los Olivos; pero él declaró que su Padre podía poner a su disposición, más de doce legiones, y los Profetas vieron ante el trono del Señor a millares de millares de ángeles que le servían, y a mil millones que estaban de pie. (Dan. VII, 10).
3.—NATURALEZA Angel, significa enviado, mensajero.
DE LOS Los Angeles, son seres más perfectos y
ANGELES más poderosos que los hombres. Son es
píritus puros y no tienen cuerpo. Poseen inteligencia, voluntad y libertad en un grado más perfecto que nosotros. Pueden trasladarse de un lugar
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a otro con la velocidad del pensamiento; no sufren dolores ni penas; no envejecen y no están sujetos a la muerte.
La gracia santificante embellece sus almas con el amor y la felicidad de Dios, y brillan envueltos en los resplandores divinos, como una gota de rocío iluminada por el sol.
Dios los elevó también al estado sobrenatural. Los hizo sus hijos y los colocó en el cielo como pajes, mensajeros y embajadores directos de su Reino.
Ellos gozan de la presencia augusta de Dios, lo alaban y le sirven, lo ayudan en el gobierno del mundo y en la custodia de los hombres.
4.—EL TRABAJO DE Su número es incalculable, y están diviLOS ANGELES didos en nueve grandes grupos.
Los Serafines, Querubines y Tronos, tienen la misión de honrar a Dios. Son sus fieles consejeros y servidores. Son el personal íntimo de Palacio.
Las Dominaciones, Virtudes y Potestades, honran a Dios ayudándole en el gobierno soberano del mundo. Son los Ministros del Gran Rey. Algo así como el Poder Ejecutivo de una nación.
Los Principados, Arcángeles y Angeles honran a Dios cuidando de sus criaturas y buscando en todas partes la mayor gloria de Dios. Son los Embajadores de su Gobierno.
Gloria a Dios en las alturas y paz en la tierra a los hombres de buena voluntad.
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LOS ANGELES DEL CIELO
/.—¿Cuáles son los primeros seres que Dios creó?
2. —¿Quiénes son los
Angeles?
3. —¿D onde colocó
Dios a los Angeles?
Los primeros seres que Dios creó son los Angeles.
Los ángeles son espíritus puros creados para servir y amar eternamente a Dios.
Dios colocó a los ángeles en el délo para que le amaran y le sirvieran.
4.— ¿Permanecieron todos los Angeles fieles a Dios?
No todos los ángeles permanecieron fieles a Dios; muchos se rebelaron.
5.—¿Cómo se llaman los ángeles que se rebelaron contra Dios?
Los ángeles que se rebelaron contra Dios se llaman demonios porque Dios los castigó con el infierno.
RESUMEN
1) Los Angeles son espíritus puros, dotados de inteligencia, voluntad y
libertad.
2) Su morada es el cielo; su misión, el servicio directo de Dios.
3) Se dividen en nueve grandes grupos.
4) Están elevados al orden sobrenatural de la Gracia. Son Hijos de Dios.
5) Dios los sometió a una prueba y muchos se rebelaron.
6) Los Angeles rebeldes se llaman Demonios y fueron condenados al Infierno.
7) Los Angeles buenos gozan de Dios por toda la Eternidad.
36 —
7.—LA GUERRA A LOS HOMBRES
1.—LA PRUEBA Para concederles a los Angeles por toda
LOS ANGELES la eternidad los bienes de que los había
dotado, Dios los sometió a una prueba.
No conocemos con precisión cuál fue. Pero la opinión general de los teólogos se inclina a creer que Dios les manifestó sus proyectos sobre la encarnación del Hijo de Dios.
Y muchos ángeles al entender que habrían de adorar a un Hombre-Dios y que su Madre, la Virgen Santísima, sería Reina de los Angeles, se rebelaron ensoberbecidos.
2.—LA BATALLA POR ¡ Cómo! Ellos más perfectos que los homEL CIELO bres debían adorar a Dios en figura hu
mana? ¡De ninguna manera! ¿Por qué Dios no se hacía Angel como ellos? ¡Pero, hombre! ¡Una criatura tan pequeña y miserable! ¡Eso no podía ser!
Y Luzbel, el ángel más hermoso del Cielo, apoyado por miles y tal vez millones de ángeles, quiso escalar el trono de Dios para constituirse en la suprema autoridad y poner orden en el plan divino que les pareció descabellado.
Era una revuelta lisa y llana. Un tentativo de conquista de la omnipotencia divina. Era también una locura de la soberbia enceguecida. ¿Acaso una creatura, por muy perfecta que sea, podrá llegar a ser Dios derribándolo de su trono?
3.—LA REBELION Dios permitió la batalla y ésta fue sólo de un instante. Un arcángel poderoso, San Miguel, tomó el mando de los ángeles fieles. Se arremolinaron los cielos y una conmoción gigantesca recorrió el Paraíso. Un grito resonó de un extremo al otro: "No
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serviré". Otro grito más vigoroso le respondió: "Quién como Dios". Y al momento,, heridos por la mano omnipotente del Señor, los ángeles rebeldes fueron derrotados. Perdieron su hermosura y su libertad, su felicidad y su poder y cayeron para siempre a los antros infernales.
Los ángeles buenos fueron coronados ¡por Dios con la aureola de la fidelidad y de la victoria, y Dios les confirmó su amor ihalterah ble para toda la eternidad.
4.—LA BATALLA POR EL HOMBRE
Desde el fondo de su inconsolable tragedia. Lucifer sale a vagar por el mundo para perder a los hombres. El nos tienta y nos incita al mal. El nos llena el camino de peligros y de obstáculos. Su rabia satánica quiere que triunfe el mal, que enlodemos nuestras almas y que nos condenemos con él.
Contra este poder superior al nuestro, debemos luchar si queremos vencer.
Dios nos ha dado valiosos medios de victoria en la oración, en la mortificación y en los Sacramentos.
5.—LOS ANGELES También ha colocado a nuestro lado a BUENOS un Angel Bueno, que nos defiende, nos
estimula, nos inspira e intercede por nosotros. Un Angel Custodio que ilumina nuestro camino y detiene nuestros pasos cuando un peligro nos amenaza. Un Angel que nos separa del mal, nos conforta en las debilidades y nos consuela en los desalientos. Un Angel que está dispuesto a repetir su pelea con Lucifer, para hacer triunfar en nuestras almas la gloria de Dios.
6.—NUESTRA Pero nuestra batalla permanece.
VICTORIA Debemos luchar contra el feroz enemigo
de Dios y luchar sin descanso.
Si somos valientes y nos apoyamos en Jesucristo, vida, salud y resurrección nuestra, si invocamos la ayuda de María Santísima y de nuestro ángel custodio, sabremos vencer en esta batalla, que significa no sólo nuestra victoria, sino el triunfo completo de Jesucristo.
Dios nos libre de caer en las garras de Satanás y mucho más aún de convertimos en aliados del demonio. En ese caso más nos valiera que nos amarraran una piedra de molino al cuello y nos arrojaran a lo profundo del mar. Porque Dios será un terrible juez para los que, despreciando su Divina Redención, prefieren enrolarse en las filas de un ángel derrotado.
Angel de Dios, que sois mi Custodio, por orden de su Divina Providencia, custodiadme en este día, iluminad mi entendimiento, dirigid mis afectos, gobernad mis sentimientos, para que nunca ofenda a mi Dios y Señor. Así sea.
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LA GUERRA A LOS HOMBRES
Los ángeles fieles a Dios recibieron el cielo para siempre.
Dios permite que los ángeles malos nos tienten, para probar nuestra fidelidad y darnos el premio de nuestras victorias.
Cuando el demonio nos tienta debemos resistir con prontitud y valor, invocando la ayuda de Dios, de la Virgen y del ángel de la guard?
El ángel de la guarda es el ángel que Dios le ha dado a cada hombre, para que lo proteja en los peligros del alma y del cuerpo y lo guíe hacia el cielo.
La rebelión de los ángeles nos enseña que Dios es grande y poderoso y que nadie puede oponerse a su voluntad.
R E S ti M F N
1) Los Demonios envidiosos de la felicidad futura de los hombres, los
tientan, para hacerlos pecar.
2) Los Angeles buenos, especialmente el Angel de la Guarda, nos defien
den de los peligros del alma y del cuerpo y de las acechanzas de Satanás.
3) Cada persona humana, tiene un Angel Custodio.
/.—¿Qué recompensa recibieron los ángeles fieles a Dios?
2. —¿Por qué permite
Dios que los ángeles malos nos tienten?
3. — ¿Qué debemos
hacer cuando el demonio nos tienta?
4. —¿Quién es el án
gel de la guarda?
5.—¿Qué nos enseña la rebelión de los ángeles?
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8.—L A CREACION
I.—EL PRIMER ACTO
1.—EN LOS Remontemos el curso de la Historia y
COMIENZOS abramos el telón de los tiempos para con
DEL UNIVERSO templar el divino drama de la Creación.
En el escenario inmenso, en que hasta ahora existía sólo Dios, acaban de aparecer los cielos y la tierra creados por su mano poderosa. Pero todo está informe, y el Espíritu Divino vaga en su interior plasmando los mundos y dando vida al Universo.
2.—LAS LUZ Y LAS Cuando todo está listo, Dios da una orESTRELLAS den: "Hágase la luz" y las nebulosas se
inflaman, se desgajan las estrellas y aparece cada astro en la plenitud de su belleza ardiente. Esta es la primera escena; el primer día de la Creación.
Con infinita calma, Dios deja pasar mucho tiempo. Luego a medida que lo requieren las condiciones de lo que bulle a un grado de calor altísimo, separa las aguas en forma de vapor, de las que aún yacen mezcladas al lodo caliente de la tierra, y forma con ellas la bóveda celeste del firmamento. Segundo día.
3.—LA TIERRA A continuación, Dios reúne las aguas te
Y EL MAR rrestres en los mares, ríos y lagos; y en
las vastas llanuras y montañas crea yerbas, plantas y árboles de exuberante vegetación. Tercer día. El panorama de la tierra se embellece. Su figura comienza a acercarse a nosotros y poco a poco ocupa una gran parte de nuestro panorama. Ya estamos en ella sumergidos en hermosos jardines, frondosos bosques, lagos apacibles y montañas esbeltas, de las que se desprenden ora ríos tranquilos, ora torrentes im
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petuosos. El mar brama en sus costas y comienza su titánico desafío contra las rocas de la orilla y las arenas de la playa. La luz, hasta ahora difusa, se concentra en determinados astros y desde nuestro planeta podemos observar con claridad el sol, la luna y las estrellas y todo el luminoso firmamento. Cuarto día.
4.—LAS AVES Y LOS Todo está listo; y como por encanto, ANIMALES creados por la mano artística del Señor,
se pueblan las aguas de multitud de peces de diversas clases y colores; y las selvas y montañas, de aves y pájaros de todos los tamaños, razas y plumajes. Quinto día.
Nuestra escena cambia de repente. Henos aquí en un jardín hermosísimo de fragante lozanía. Por todas partes aparecen en él grandes y variados animales que Dios acaba de crear. Vemos pasar al Hacedor inspeccionando todo lo que ha hecho y regresar luego al jardín, satisfecho y contento de su obra.
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5.—EL REY DE La naturaleza está preparada como un
LA CREACION palacio recién construido para recibir a
su Rey. Dios se reúne como en consejo con las otras dos personas de su Trinidad Santísima y luego exclama: "Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza". Toma un poco de barro y modela con él un cuerpo esbelto y en seguida sopla sobre él, infundiéndole un alma inmortal. De su mano que todavía lo sostiene, se desprende un ser vivo, hermoso, inteligente y bueno que conoce de inmediato a su Señor, y lo adora y lo ama. Adán, el primer hombre, es el nuevo rey de la Creación.
6.—AURORA FELIZ Poco después Adán duerme profundamente y de su costado forma Dios a Eva, la madre de los vivientes, para que sea su inseparable compañera. Sexto día.
El Telón de este primer acto de la Creación divina, se cierra sobre la aurora del mundo llena de amor, de paz, de poesía y de felicidad. Dios conversa amablemente con sus creaturas y luego, despidiéndose amistosamente, desaparece. Adán y Eva caen de rodillas en profunda adoración.
El primer acto ha resultado perfecto y Dios, visiblemente satisfecho, se retira a descansar. Séptimo día.
Dios creó a los hombres a su imagen y semejanza.
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LA CREACION
/.—¿Dónde creó Dios a los hombres?
2.—¿Cómo los creó?
3.—¿Quiénes fueron los primeros hombres que Dios creó?
Dios creó a los hombres en el Paraíso terrenal.
Dios formó su cuerpo con el polvo de la tierra y con un soplo les dio un alma inmortal.
Los primeros hombres que Dios creó fueron Adán y Eva.'
i.—¿Qué bienes naturales les dio Dios a los hombres?
5.—¿Dios hizo a los hombres libres?
Dios les dio a los hombres un cuerpo dotado de sentidos y un alma dotada de inteligencia y voluntad.
Si; Dios hizo a los hombres libres, porque pueden elegir una cosa u otra; hacerla o no hacerla.
5.—¿Qué bienes sobrenaturales les dio Dios a los hombres?
Dios les dio a los hombres la gracia santificante, que es una participación de la vida de Dios.
RESUMEN
1) Dios creó el mundo, la tierra y cuanto existe. Realizó su obra en seis
días, que pueden ser seis épocas de larga duración.
2) Del barro de la tierra, Dios formó el cuerpo de Adán. De una costilla
de Adán formó el cuerpo de Eva. Al hacerlos, creó sus almas.
3) Crear significa dar realidad y existencia propia a lo que existe sola
mente en la mente de Dios. Dios sólo puede crear.
4) Hacer significa darle otra realidad a algo que ya existe. Nosotros pode
mos hacer cosas; pero no podemos crear.
5) La Gracia es la caridad divina, viviente en el corazón humano. No es
un elemento substancial como el cuerpo y el alma, sino accidental, porque puede estar y no estar; pero de una naturaleza superior a la naturaleza humana.
6) Dios fue muy generoso con los hombres.
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9.—LOS REYES DE LA TIERRA
l.—LA HISTORIA Y 1) La narración de la Biblia, que acaEL RELATO bamos de seguir es una narración his
DE MOISES tórica. Narración no elaborada para los
sabios y los entendidos en las ciencias o la historia, sino hecha para el pueblo y para que todos la entiendan. Es, por lo tanto, una narración histórico-popular. Cuenta lo que sucedió, en términos tan fáciles, que está al alcance de todos.
2.—QUÉ SIGNIFICA 2) Dios sólo puede crear. Para comprenCREAR derlo hay que distinguir la acción de la
creación.
Hacer una cosa significa sacarla de otra que ya está. Así, el carpintero hace una mesa con tablas que ya están; el escultor modela una estatua en un mármol que ya existe; un albañil hace una casa con ladrillos ya fabricados.
Crear es producir las cosas de la nada absoluta. Nosotros con nada, no hacemos nada. Ni sabemos, ni podemos hacer nada. Tampoco es exacto decir que Dios hace las cosas de la nada, como si la nada fuera algo que sólo Dios sabe trabajar. La nada es carencia completa de todo ser.
Por lo tanto, lo que Dios hace al crear, es dar la naturaleza y el ser a algo que solamente existe en la mente de Dios. Para hacer esto, se necesita evidentemente la omnipotencia divina.
Por eso, sólo Dios puede crear; y este poder no puede ser concedido a ninguna creatura.
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3.—CREADOR Y HACEDOR
3) Dios hizo el cuerpo de Adán y de Eva, de una materia que ya existía, creada anteriormente por él.
¿Fué barro la materia que Dios convirtió en hombre o se valió ya de un cuerpo más elaborado, como ser un animal? Nada es imposible para el poder de Dios y ambas cosas las pudo haber hecho perfectamente.
Porque Dios hizo el cuerpo de Adán y de Eva, lo llamamos Hacedor, además de Creador.
Las almas de Adán y de Eva fueron creadas directamente por El. Eso era necesario, porque ningún espíritu puede dividirse para dar origen a otro espíritu. Los cuerpos que son materiales y extensos pueden dividirse y multiplicarse; pero los espíritus son simples y no admiten división.
Las almas y todos los espíritus .requieren la intervención directa del poder creador de Dios.
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II.—L OS DONES DE DIOS
4.—LOS DONES Dios llenó a Adán y Eva de muchos do
DE DIOS nes:
1. Naturaleza perfecta. Además de una naturaleza perfecta, lozana y pura, Adán y Eva recibieron una inteligencia privilegiada, una voluntad dueña de todos sus actos y un omnímoda libertad en sus acciones.
Dios fue muy pródigo con sus hijos, los hombres. Les dio un cuerpo hermoso y un alma espiritual, capaz de realizar todos los actos de la vida vegetativa, sensitiva e intelectual.
Les dio sentidos, instintos y pasiones como a los animales inferiores y les dio inteligencia como a los espíritus superiores.
Hizo del hombre un pequeño resumen de la creación, una síntesis admirable de todas sus maravillas. El hombre puede alimentarse, crecer y multiplicarse como las plantas; sentir y gozar atracción como los animales; pensar, juzgar y razonar con su inteligencia; querer y amar con su voluntad y elegir con su libertad como los espíritus.
2. —Gracia Santificante.—Dios, además, los amó tanto, que los hizo partícipes de su vida divina. La creatura, por su naturaleza es sólo un siervo del Creador; pero Dios quiso que el hombre fuera algo más y que ingresara a su divina familia. Por medio de la Gracia Santificante, que es el amor de Dios viviente en el corazón, lo hizo su hijo, heredero de las riquezas de su reino y templo vivo del Espíritu Santo.
Dios estableció su morada en el corazón de los hombres e hizo de cada ser un santuario v de cada corazón un altar.
3. —Premio eterno.—Por la naturaleza humana les correspondía a los hombres solamente un premio meramente creado y una felicidad natural; pero la elevación al orden de la gracia hizo de Dios nuestro fin, del cielo nuestra morada, de su felicidad infinita, nuestra propia felicidad.
Adán y Eva aprendieron estas sublimes enseñanzas, de los labios amados del mismo Dios.
5.—LAS VENTAJAS No paró aquí la predilección del Señor. DE LOS HIJOS Fuera de los dones naturales y sobrenaturales, Dios les concedió aún otros dones gratuitos. Dones que por no ser necesa
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rios a nuestra humana condición, ni ser requeridos por el orden de la gracia, se llaman Dones preternaturales. Eran cuatro:
1) Integridad.— Sus potencias y pasiones estaban ordenadas a la sana razón. Reinaba en ellos el más profundo equilibrio moral, físico e intelectual. No existía en ellos la lucha entre el bien y el mal. Su voluntad dominaba perfectamente todos los impulsos de la naturaleza. No tenían malas inclinaciones ni la concupiscencia los arrastraba al mal.
2) Inmortalidad.—El cuerpo es, naturalmente, corruptible; pero por este privilegio, Adán y Eva y todos sus descendientes, no debían morir. Después de un tiempo de vida ordenada en este mundo, debían ser trasladados al Paraíso, sin pasar por los umbrales de la muerte.
3) Inmunidad.— Dios también los eximió de los dolores físicos y morales, para que no sufrieran frío ni cansancio, ni dolor o enfermedades, ni penas, ni amarguras de ninguna clase.
4) Ciencia.— Por último, los dotó de ciencia, de manera que ellos y sus descendientes supieran las cosas sin necesidad de estudio y progresaran en la ciencia sin esfuerzo alguno. ¡Un verdadero regalo, si pensamos cuánto nos cuesta a nosotros el es tudio!
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LOS REYES DE LA TIERRA
/.—¿Qué otros bienes especiales les dio Dios a sus hijos los hombres?
2. —¿Qué hace en
nosotros la gracia santificante?
3. —¿Qué dijo Dios al
crear al hombre?
4. —¿Es espiritual el
alma humana?
5. —¿En qué se ase
meja el hombre a Dios?
5.—¿Qué debían hacer los hombres para conservar todos sus privilegios?
RESUMEN
1) Los Dcnes que Dios les dio a Adán y a Eva fueron muchos:
a) Gracia Santificante.— Los hizo sus hijos y herederos y estableció si
morada en el corazón del hombre.
b) Dones Naturales.—Les dio salud, naturaleza perfecta, inteligencia.
Voluntad soberana, libertad plena.
c) Dones preternaturales.— Sometió sus pasiones al dominio de la ra
zón y de la voluntad. Los eximió de dolores, enfermedades y penurias. Los libró de la muerte y les regaló la sabiduría.
2) La Inteligencia nos permite conocer las cosas. Sus actos son la idea,
el juicio, el raciocinio, la reflexión y la memoria.
3) La Voluntad tiende hacia el bien conocido por la inteligencia. Su acto
es el querer.
4) La libertad tiene el poder de elegir o no elegir, de hacer esto o aque
llo. Su acto es elegir.
Dios les dio también a sus hijos los hombres, el don de estar libres del dolor y de la muerte, el don de la sabiduría y el poder de controlar las propias pasiones.
La gracia santificante nos hace hijos verdaderos de Dios, herederos del cielo y templos del Espíritu Santo.
Al crear al hombre, Dios dijo: "Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza".
Sí; el alma humana es espiritual y no está sujeta a la muerte.
El hombre se asemeja a Dios en que tiene como él, inteligencia, voluntad y libertad; y además gracia santificante.
Para conservar todos sus privilegios, los hombres debían obedecer a Dios.
4— Religión — I Hdes.
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10.—L A CAÍDA
1.—EL PLAN "Todo lo que hizo Dios en la Creación
DIVINO lo hizo conforme a su divina voluntad.
Quiso también poner a prueba la buena voluntad de sus creaturas, para concederles para siempre los dones que les había otorgado, si resultaban victoriosos. Pasados muchos miles de años, vividos en la mayor felicidad, el Hijo de Dios se haría hombre para ser Rey verdadero de la Creación. El sería el centro de todas las cosas, dignas sólo de ser creadas en virtud de su nombre. El daría al Sumo Hacedor una gloria infinita y el Universo tendría el honor de encarnar a la misma Divinidad.
Rey pacífico e inmortal de los siglos, Padre y Dueño absoluto de todas las almas, Jesús sería la felicidad de todos los hombres, entregando al Padre, intactas y hermosas todas las creaturas hechas para él y únicamente por él.
Sobre la base de esta admirable concepción divina, deberían reinar en este mundo solamente la felicidad y el amor
El primer acto de su Creación, Dios lo realizó conforme a su plan. Ved ahora cómo se desarrolló el segundo...".
II.—LA TENTACION DEL HOMBRE
2.—EL ACTO Mientras lentamente desaparece el perso
SEGUNDO naje y se pierde el armonioso sonido de
sus palabras, vuelve a surgir el escenario y estamos nuevamente en el Paraíso Terrenal. Eva está de paseo. Extasiada contempla el hermoso panorama de los bosques y de las montañas. Una serpiente sigilosa se le acerca y se enrosca en un árbol del jardín.
Eva lanza un pequeño grito de sorpresa. Y aunque acostumbrada a las maravillas, quédase estupefacta ante la mueca semisonriente del reptil, que le dirige la palabra:
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3.—LA TENTACION —¿Por qué no comes del fruto de este árbol?
—Porque Dios nos lo ha prohibido. Podemos servirnos de todo lo que tenemos a disposición; menos de este árbol que es el árbol de la ciencia del bien y del mal.
—¿Por qué te lo ha prohibido?
—Porque si comemos de él moriremos.
—Pues mira, te ha engañado. Si comes de este fruto, serás ¡una diosa! —y en los ojos de la serpiente brilla una sonrisa triunfal.
¿Puede más en Eva la curiosidad que la voz del deber, o acaso la seduce la ambición?
El hecho es que come y encontrando bueno el fruto y por demás sabroso, se lo lleva corriendo a Adán. Este, instigado por su mujer, desobedece también el terminante mandato de Dios...
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III.—DE REY A MENDIGO
4.—LA TEMPESTAD La escena cambia ahora violentamente.
A la felicidad sucede el remordimiento, a la inocencia la vergüenza, a la paz el temor. Adán y Eva se esconden agitados porque sopla el huracán, el cielo se cubre de nubes y el rayo relampaguea. Como un trueno resuena la voz de Dios que llama: —¡Adán! ¡Adán! ¿Dónde estás?
Temblando de pavor y con la cabeza baja, se presentan Adán y Eva ante Dios. Pero el Creador está irreconocible. Su rostro es severo, su mirada quema. Su majestad, indignada, fulgura en la frente, y un halo de luz, de poder y de misterio envuelve su figura venerable.
—Adán, ¿qué has hecho?
—Señor, la compañera que me diste, me dio de comer el fruto prohibido.
—¿Es verdad?
—Sí, Señor. La serpiente me engañó.
5.—EL CASTIGO Ante el espanto de Adán y de Eva, resue
na grave y severa la voz de Dios dirigiéndose a la serpiente: "¡Maldita seas! Yo pondré enemistades entre tí y la mujer; entre tu descendencia y la suya. Ella quebrantará tu cabeza y tú andarás acechando a su calcañar".
Los castigos sobre Adán y Eva no se hacen esperar. Pierden la gracia, pierden los dones preternaturales y son condenados a trabajar y a sufrir, a la ignorancia y a la muerte.
6.—LOS REYES Dios los expulsa del Paraíso terrenal pa
DESTRONADOS ra siempre, a ellos y a toda su descendencia; y mientras, airado, desaparece, en su lugar queda un ángel con una espada de fuego, intimando a los trasgresores del mandato divino, la salida inmediata de su mansión feliz.
La naturaleza desencadenada ya no les obedece; los reyes de la creación han sido destronados; la tempestad arrecia. ¡Es el comienzo de todas las tempestades del mundo!
Pálidos y sudorosos, Adán y Eva abandonan el Paraíso Terrenal y el telón se cierra violentamente, al parecer con la derrota de Dios.
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LA CAIDA
/.—¿Qué orden les dio Dios a Adán y a Eva, para probar su fidelidad?
Para probar su fidelidad. Dios les dio a Adán y a Eva la orden de no comer los frutos del árbol de la ciencia del bien y del mal.
2.—¿Obe decieron Adán y Eva el mandato de Dios?
Adán y Eva no obedecieron el mandato de Dios, y comieron la fruta prohibida.
3. —¿Quién los indujo
a desobedecer?
4. —¿Qué sucedió
después de la desobediencia?
5. —¿Cuál fue el cas
tigo de Adán y Eva?
6. —¿Cuál fue el cas
tigo de la serpiente?
Los indujo a desobedecer el demonio en forma de serpiente.
Después de la desobediencia, Dios castigó a Adán y a Eva, y también a la serpiente.
El castigo de Adán y Eva, fue perder la gracia santificante y los dones especiales para sí y todos sus descendientes.
El castigo de la serpiente fué: Que otra mujer, la Virgen Santísima, le aplastaría
la cabeza.
RESUMEN
1) Dios sometió a Adán y a Eva a una pequeña prueba de fidelidad. No
comer del fruto del árbol de la ciencia del bien y del mal.
2) Lucifer en forma de serpiente tentó a Eva y ésta desobedeció la orden
de Dios. Adán fue más fiel a su mujer que a la orden de Dios y comió también. Este pecado se llama el Pecado Original.
3) Dios castigó a Adán y a Eva privándolos de los dones sobrenaturales y
de los dones preternaturales. Los mismos dones naturales quedaron como heridos y enfermos desde su raíz.
4) Fueron expulsados del Paraíso Terrenal y condenados a trabajar, a sufrir
y a morir.
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11.—EL CAMINO DEL DESTIERRO
I.—LOS PERSONAJES DEL DRAMA
1.—ADAN Detengámonos un instante. Dejemos nues
tro escenario en silencio. La magnitud de la tragedia que acabamos de contemplar es tan grande, que jamás los hombres la lamentaremos bastante. Sus consecuencias las sufrirá la entera Humanidad. A miles de años de distancia, llevamos en nosotros y en nuestras vidas, el peso angustioso de la primera culpa de Adán.
La cabeza de la Humanidad arruinó a su descendencia. Perdidos los tesoros, despreciados los derechos y abandonados los reinos, los hombres comenzarán, con desmedradas fuerzas, el duro camino de la reconquista. Camino de dolor y de lágrimas, de esfuerzos y de quebrantos, de derrotas y de miserias. Dura cruz que pesará sobre nuestros hombros, hasta que otra cruz, la Cruz del Redentor, ilumine nuestras tinieblas y repare nuestras vidas, con la gloria de la Resurrección.
2.—LA SERPIENTE La serpiente que tentó a Eva no era un mero animal. Era Lucifer en persona, el ángel rebelde, vestido de disfraz. Envidioso de la felicidad de los hombres, de su familiaridad con Dios y sobre todo, del lugar que les esperaba en el cielo, que era el que los ángeles malos habían dejado vacío, Luzbel resolvió perderlos. No podía tomar venganza de Dios; pero quiso herirlo destruyendo su obra. Hizo que los hombres se rebelaran como él; y aprovechó la pequeña prueba de fidelidad que Dios les había impuesto a los hombres, para llevarse al infierno una presa abundante y desgraciada.
Pero allí mismo, bajo su disfraz de serpiente y cuando cantaba su feroz victoria, oyó de Dios la maldición que lo derrotaba
54 —
para siempre: "Pondré enemistad entre ti y la mujer, entre tu descendencia y la suya, y Ella te aplastará la cabeza".
3.—EL REDENTOR
De la estirpe de una Mujer, entroncada en la descendencia de Adán, nacerá igualmente Jesucristo, Dios y hombre. Ante su presencia temblará el infierno. Ya no será el Rey de la felicidad terrena; pero será el Redentor y el Salvador de los hombres. No reinará en un alcázar; pero triunfará desde la Cruz. No serán sus insignias la tranquilidad y el deleite, sino el sufrimiento y el amor.
Coronado de espinas o clavado en un madero, Jesucristo será igualmente el centro de las cosas creadas, su principio y su fin, su verdadera razón de ser. Salvación de los que le aman; castigo de los que lo desprecian, Jesucristo devolverá a su Eterno Padre la gloria que el pecado le errebatara y restaurará maravillosamente lo que admirablemente había sido creado.
Esa es la gloria, la esperanza y el consuelo de nuestra Humanidad.
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ANTIGUO TESTAMENTO
4.—LA VIRGEN MADRE
La gloriosa Mujer que aplastará la cabeza infernal es María Madre de Jesús. Pura e inmaculada desde su concepción, será la única creatura exenta del pecado original. Jamás Lucifer tendrá sobre ella el menor dominio. De su seno, como de una aurora purísima, surgirá el Sol de Justicia; de su tallo brotará una Azucena y de su fragilidad, el mismo Dios. Será la gloria de Jerusalén, la alegría de Israel, el honor de nuestro Pueblo. Bella como Ester y fuerte como Judith, reparará la caída de la primera mujer; y si Eva fue causa de nuestra desgracia, María será causa de alegría, de consuelo y de esperanza.
Para los tiempos pasados, presentes y venideros será como un gran signo aparecido en el cielo. Vestida de sol y coronada de estrellas, iluminará las sendas de la vida y donde sobreabundó el pecado, hará triunfar la gracia exuberante de Nuestro Señor Jesucristo.
NUEVO TESTAMENTO
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Esta es la misión magnífica de María; el milagro de una mujer: la elegida del Altísimo, la privilegiada entre las generaciones, la inmaculada entre los pecadores.
II.—LA DESOBEDIENCIA FATAL
5.—LA MAGNITUD A primera vista, el pecado de nuestros
DEL PECADO primeros padres, puede parecer pequeño;
y pueden parecer desproporcionadas las terribles consecuencias que produjo.
Pero no. La prueba de fidelidad que Dios les había pedido a Adán y a Eva, era sí pequeña y de fácil observancia; puesto que tenían miles de frutos sabrosísimos que podían comer y sólo de uno se debían abstener.
Pero cuanto más pequeña era la prohibición, tanto más grave fue la desobediencia al mandato divino. La prohibición de Dios tenía por objeto demostrar la lealtad de los hombres hacia Dios; si acataban sus órdenes o preferían una vil creatura; si lo reconocían por Dios o, usando de su libertad, preferían declararse independientes.
La prohibición tenía el carácter de una prueba definitiva; por eso era fácil, pero su transgresión encerraba un desprecio grave, una desobediencia formal y en buenas cuentas le decía a Dios que los hombres entre él y el pecado preferían a este último. Adán y Eva sabían en qué términos estaba planteado el problema. No por nada Dios les había amenazado con la muerte si le desobedecían. Conocían también que como cabeza de la humanidad, perdiéndose ellos, perdían a todos sus descendientes. El pecado de Adán y Eva revistió, pues, los caracteres de una verdadera rebelión.
III.—EL NUEVO CAMINO
6.—CONSECUENCIAS Las consecuencias del pecado fueron DEL PECADO desastrosas.
En primer lugar, los hombres perdieron la gracia santificante. Todos los hombres nacen con una mancha en su alma. Nacen en pecado y son enemigos de Dios, hasta que por los méritos de Jesucristo, mediante el Bautismo recobran la amistad con el Señor.
En segundo lugar, la Humanidad perdió para siempre los
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dones preternaturales. Perdió la inmortalidad, la integridad, la inmunidad y la ciencia y, además, quedó como herida en la raíz y desmedrada en sus condiciones físicas y morales.
Pero sobre todo quedó expuesta al pecado. La primera culpa fue la puerta por la que entró el pecado en el mundo, como un torrente avasallador que todo lo arrasa. Juguetes de nuestras pasiones y combatidos tenazmente por nuestros enemigos que son el mundo, el demonio y la carne, todos los hombres somos pecadores y ofendemos a Dios de muchas maneras.
7.—EL CAMINO Todas estas consecuencias del primer
DEL DOLOR pecado, que se llama Pecado Original, no
son de maravillar. Roto el equilibrio entre las pasiones y la sana razón, heridos en nuestras facultades físicas y morales, privados de los privilegios que Dios gratuitamente nos había otorgado, los hombres hemos seguido nuestro propio camino, el que en Adán elegimos. ¿Qué de extraño que librados a nuestras propias fuerzas, a nuestros intereses y egoísmos y sujetos a las insinuaciones diabólicas, hayamos desembocado en guerras y calamidades sin cuento, en amarguras y contradicciones sin término?
No quisimos la senda de la felicidad. Debemos recorrer la del dolor. Afortunadamente, en esta dura tarea no estamos solos. Cristo nos acompaña con su poder redentor y con su amor paternal.
8.—NUESTRA No tenemos salvación sino en Jesucristo,
SALVACION apropiándonos sus méritos, arrepintién
donos de nuestros pecados, viviendo como él ha determinado que vivamos, sobrellevando por su amor los trabajos y las mortificaciones, las cruces y penalidades de la vida.
Cristo y únicamente Cristo es el camino, la verdad y la vida, para volver a nuestra Patria eterna, a través del destierro de este mundo.
9.—EL TERCER ACTO El tercer acto de la Obra de la CreaDE LA CREACION ción, no está ya a cargo del Eterno Padre, sino de su Divino Hijo Jesucristo.
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EL CAMINO DEL DESTIERRO
/.—¿Qué oíros castigos dio Dios a los hombres?
Dios expulsó a los hombres del Paraíso y les ordenó ganar el pan con el sudor de su frente.
2.—¿Cómo se llama el pecado de nuestros primeros padres?
El pecado de nuestros primeros padres se llama pecado original.
3.—¿Nacemos todos los hombres con el pecado original?
Sí; todos los hombres nacemos con el pecado original; menos la Virgen Santísima .
-¿Nosotros podemos también pecar?
Sí; lamentablemente todos nosotros podemos pecar.
5.—¿Cómo se llaman nuestros pecados?
Nuestros pecados se llaman pecados actuales o personales.
6. —¿En qué consiste
el pecado?
7. —¿De dónde proce
de nuestra inclinación al mal?
El pecado consiste en desobedecer a Dios.
Nuestra inclinación al mal procede del pecado original.
RESUMEN
1) El Pecado original fue gravísimo. Fue una rebelión directa contra Dios.
Entre él y un mísero fruto, Adán y Eva prefirieron una pequeña satisfacción; introdujeron la desobediencia, principio de destrucción, en la obra de Dios.
2) Todos los descendientes de Adán nacemos con el pecado original, herencia de nuestros primeros padres, que se borra con el bautismo.
3) Dios se compadeció de los hombres y les prometió un Redentor.
4) A la Mujer gloriosa. Madre del Redentor y triunfadora de la serpiente.
Dios la eximió de la culpa original. María es una Creatura inmaculada.
5) El camino de la reconquista para ganar el cielo perdido, es el dolor
cristianamente llevado en unión de los sufrimientos del Redentor.
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vf^ta del Hiíe LA SALVACION
12.—JESUS Y EL PUEBLO ESCOGIDO
I.—EL PERSONAJE ESPERADO
1.—EL REDENTOR Hijo Unigénito de Dios y descendiente de DEL MUNDO la estirpe de Adán, Dios como el Padre
y Hombre como nosotros, Nuestro Señor Jesucristo encierra en sí la magnificencia del Creador y la pequenez de la creatura, la santidad del Ser Supremo y la flaqueza mortal de nuestra pobre humanidad.
El Salvador de los hombres, quiso ser humilde con los humildes, pobre con los pobres, niño con los niños, joven con los jóvenes y hombre con los hombres; quiso sufrir con los que padecen, llorar con los afligidos y gozar con los alegres; quiso entregarse a la muerte por los pecadores, salvar a los que habían perecido y amar a los que lo habían despreciado.
Y quiso ser Dios para dar un valor infinito a su reparación, una satisfacción digna a la Majestad de Dios ultrajada, y vencer con la superabundancia de su divinidad, la abundancia de nuestra miseria.
2.—LA ESPERANZA En aquella tarde aciaga en que nuestros DE LOS Primeros Padres cometieron la primera
HOMBRES culpa y fueron expulsados del Paraíso
Terrenal, la figura del Redentor surgió en la Divina Promesa, como un sol en la tormenta, un bálsamo en el dolor, una tabla de esperanza en el naufragio de la felicidad.
Cuarenta siglos lo esperaron los hombres. Millares de generaciones se hundieron en el sepulcro con la vista fija en él.
Y —¡ cosa extraña!— cuando El vino en la plenitud de los tiempos, los suyos no lo recibieron y sus hermanos lo maltrataron.
En una nueva y más espantable tragedia, los hombres dieron muerte al Autor de la vida, y el Infierno cantó acaso la victoria decisiva sobre la Humanidad.
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Mas, Jesús emergió del sepulcro, vencedor de la muerte y del pecado, para darnos definitivamente la vida y para que encontráramos amor abundante, en el amor insondable de su Corazón.
II.—LA FORMACION DE LOS PUEBLOS
3. —UNA IDEA En el escenario en que estamos contem
PEREGRINA piando la Historia, tenemos ahora una
torre inmensa, en el centro de una espaciosa llanura. Miles de hombres suben y bajan en constante y nervioso trabajar. Están construyendo una torre que llegue al cielo y sea más alta que todas las montañas. ¿Para qué? ¿Cómo se les ha ocurrido una idea tan peregrina?
4. —EL DILUVIO Unos cientos de años antes, esparcidos
UNIVERSAL por distintas regiones de la tierra, los
hombres se habían entregado a los vicios más degradantes. Tanto, que el mismo Dios se arrepintió de haberlos creado y resolvió exterminarlos.
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Envió un diluvio que duró cuarenta días y cuarenta noches. Las aguas inundaron las ciudades y las aldeas, las llanuras y las colinas y se ahogaron todos los hombres. Solamente se salvó un varón justo llamado Noé con toda su familia en un arca, que construyó por orden del mismo Dios.
Temerosos sus descendientes de que Dios renovara su castigo, comenzaron a construir la torre para salvar sus vidas en caso necesario. He aquí por qué en este momento suben y bajan, van y vienen y siguien construyendo.
5. —LA CONFUSION Pero Dios no está de acuerdo y con un
DE LAS LENGUAS acto de su divina Omnipotencia, les confunde el lenguaje. Instantáneamente sucede en la magna y organizada obra un desorden monumental. Unos piden ladrillos y les llevan comida; éstos ordenan construir un muro y aquéllos arrancan los puntales. Otro desesperado llama al jefe y le presentan un cántaro de agua. Nadie entiende nada. Sonidos guturales jamás conocidos se oyen por doquiera.
La Torre de Babel (cuyo nombre significa confusión) se convierte en un desastre y necesariamente se paraliza.
6. —EL PUEBLO Con infinitas dificultades se reúnen en
DE ISRAEL pequeños grupos los que logran entender
se entre sí, y se apartan de los demás, yéndose a lejanas regiones. Así se forman los diferentes pueblos y las distintas naciones. Y de entre ellos, Dios escoge a uno para que de él nazca el Salvador de los hombres. Ese pueblo es el Pueblo de Israel.
7. —EL GLORIOSO Nuestro Señor Jesucristo, como Dios, Hi
DESCENDIENTE jo Unigénito del Padre, será, como hombre, descendiente de David, de Judá y de Abraham. La misión del Pueblo Hebreo
será la de preparar su advenimiento, manteniendo en su seno el culto del verdadero Dios y prestando su concurso al entroncamiento del Redentor, en la sangre de nuestro progenitor, Adán.
III.—HISTORIA DEL PUEBLO ESCOGIDO
Recordemos a grandes rasgos la historia del pueblo que Dios escogió, para mantenerlo en la verdadera fe y para formar en él, la estirpe del Salvador.
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8.—LOS PATRIARCAS El Pueblo escogido comienza con Abraham, a quien Dios eligió para hacerlo Padre del Pueblo de Israel.
Los más importantes Patriarcas o Formadores del Pueblo, fueron Abraham, su hijo Isaac y su nieto Jacob.
Los doce hijos de Jacob formaron las doce tribus de Israel.
Personajes importantes para la historia del Pueblo son: Judá a quien su Padre le predijo al Mesías como descendiente, y José, quien vendido por sus hermanos, llegó a ser Virrey de Egipto. Por su intermedio sobrevivió el Pueblo escogido y se multiplicó prodigiosamente.
Los Patriarcas vivieron entre 1800 y 1600 años antes de Jesucristo.
El hecho más sobresaliente de estos dos siglos de historia, es la Vocación de Abraham, quien siendo un varón bueno y justo; pero pagano, fue llamado por Dios a dejar su casa y su parentela, para ir a una nueva tierra donde sus descendientes habrían de multiplicarse como las arenas del mar y las estrellas del cielo.
Así comenzó Abraham a creer en un único y verdadero Dios y recibió en cambio la promesa de que en uno de sus descendientes, serían benditas todas las generaciones de la tierra.
La promesa del Salvador volvía a aparecer en las palabras de Dios a Abraham.
9.—MOISES Moisés vivió entre 1270 y 1185 años antes
de Jesucristo, aproximadamente. Moisés fue escogido por Dios y llamado a la misión de libertar al Pueblo de Israel del poder de los Faraones que lo perseguía cruelmente.
A pesar de sus dificultades personales, pues era tartamudo, Moisés y su hermano Aarón cumplieron los mandatos de Dios.
Apoyados por el poder directo del Señor que envió diez plagas a Egipto para ablandar el corazón endurecido del Faraón, lograron sacar al Pueblo escogido de Egipto, después de una cena pascual famosa en que la sangre del cordero, pintada en las puertas de sus casas los salvó del Angel exterminador que mató a todos los primogénitos de los Egipcios.
Atravesaron el mar Rojo y a los pies del monte Sinaí, Dios estableció con su Pueblo una Alianza.
El pueblo reconoció al verdadero Dios y Dios le dió una Ley. Dios estableció también una tribu sacerdotal, la de Leví, y orde
5.—Religión — I Hdes.
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nó los actos de culto. Todas estas prescripciones debían regir hasta que llegara el Cristo, el prometido Salvador de todas las Naciones.
Por orden del Señor, Moisés condujo luego al Pueblo hacia la Tierra prometida de Palestina, la que había de ser la Patria de Jesucristo.
10. —LOS JUECES Después de la milagrosa conquista de la
Y LOS REYES tierra prometida, el Pueblo organizó su vida en caseríos y ciudades. Al principio fue una vida muy sencilla y de corte patriarcal. Y los jefes del Pueblo fueron unos hombres buenos escogidos por Dios que lo mantenían en la verdadera fe y le administraban justicia. Se llamaron Jueces. Los principales fueron Josué, Gedeón, Sansón y Samuel.
Los jueces se sucedieron entre los años 1185 y 1035.
Bien pronto empero los pueblos vecinos empezaron a molestarlos y los hebreos vieron la necesidad de tener un Rey.
Dios escogió entonces a los primeros Reyes, que fueron Saúl, David y Salomón.
Durante este período quedó fundada la Capital religiosa de Jerusalén y se elevó al Señor el primer gran Templo, por obra de Salomón.
Los tres reyes nombrados vivieron entre 1035 y 935 antes de Cristo.
11. —LOS PROFETAS A la muerte de Salomón, el reino se di
vidió y se formaron, en el norte, el Reino de Israel integrado por diez tribus, que estableció su Capital en Samaría, y en el sur el Reino de Judá con Jerusalén como capital. De aquí la división entre Israelitas y Judíos.
Hubo reyes buenos y reyes malos. El Pueblo pasó grandes crisis en su fe y en su integridad territorial.
Cerca de ellos se habían formado grandes imperios, que poco a poco los absorbieron por completo.
En el año 721 antes de Cristo, Samaría fue conquistada por los Asirios y 150 años más tarde Jerusalén cayó en poder de Babilonia.
Durante 200 años unos, y 50 años otros, el pueblo escogido quedó cautivo de Babilonia, y se vió obligado a vivir en tierra extranjera.
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Solamente en el año 538 antes de Cristo, Ciro Rey de Babilonia, autorizó a los Judíos para volver a su Patria.
Es en estos cuatro siglos de Historia difícil, entre Salomón y la vuelta de Babilonia, en que aparecen los Profetas para recordar al Pueblo sus deberes y revivir las promesas del Señor.
Inspirados por Dios ellos hablan del Mesías y de la pronta liberación del yugo opresor.
Grandes profetas, que gozan de los dones de Dios y que mantienen viva la esperanza del Redentor. Sus nombres son Elias, Isaías, Jeremías, Exequiel y Daniel.
12.—LA ESPERANZA Después de la cautividad de Babilonia
PROXIM4 DEL el Pueblo vive aún quinientos años, antes
MESIAS que llegue el Salvador.
En este tiempo ellos reedifican el Templo de Jerusalén. A su lado y en contacto con ellos viven grandes pueblos, a quienes ellos dan el testimonio de su fe y transmiten la esperanza de un Salvador.
Pero de nuevo la presión y las vicisitudes de la Historia los envuelven y los someten a guerras, a invasiones, a continuas luchas. Todo este sufrimiento es una purificación interior del pueblo. Está próxima la llegada del Mesías.
Sesenta años antes del nacimiento de Jesús, Palestina vuelve a ser dominada totalmente por los Romanos y se extingue la casa real de Judá.
Con eso se han cumplido las profecías y los tiempos. El Redentor de los hombres está casi en el umbral.
El Gran Pueblo Hebreo ha hecho su historia, y de él va a nacer el fruto más grande y más noble que podía soñar.
Con Jesucristo comenzará una nueva era. Las figuras darán paso a la realidad; la preparación al tiempo de pienitua; la ley de temor a la ley de amor. Los hombres habrán reconquistado de nuevo la gracia y el derecho a ser hijos de Dios.
Y formado por ellos con Jesucristo a la cabeza, comenzará su marcha un pueblo nuevo, el verdadero pueblo escogido por Dios, que será la Iglesia santa de Jesucristo formada pofr todos los hijos ya redimidos y que vivirá hasta la consumación de los siglos.
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JESUCRISTO Y EL PUEBLO ESCOGIDO
/.—¿Qué hizo Dios para preparar la venida del Salvador?
2. —¿Cuál era y cuál
es ahora el Pueblo de Dios?
3. —¿Cuáles son los
principales personajes del Antiguo Pueblo de Dios?
4. —¿Quién fue Abra
ham?
Para preparar la venida del Salvador, Dios formó un pueblo.
El Pueblo de Dios era el Pueblo Hebreo, del cual nació Jesús, Nuestro Salvador.
Los principales personajes del Antiguo Pueblo de Dios son: Abraham y los Patriarcas; Moisés, David y los Profetas.
Abraham fue el hombre llamado por Di os para ser el Padre de los Creyentes.
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5. —¿Qué hizo Abra
ham?
6. —¿Quién es Moi
sés?
7. —¿Cómo recorda
ban los Judíos que los sacó de Egipto?
8. —¿Cuál fue la Pas
cua de los Hebreos?
9. —¿Cómo se hizo
la Alianza?
10.— ¿Qué prometió Dios a su Pueblo en la Alianza?
U.—¿A qué se prometió el Pueblo ..en la Alianza?
12.—¿Quién es David?
13. —¿Qué hizo Da
vid?
14. — ¿Qué son los
Salmos?
15.—¿Quiénes son los Profetas?
Abraham creyó en la Palabra de Dios y abandonó todo para obedecerle.
Moisés es el hombre escogido por Dios para librar a su Pueblo de la esclavitud de Egipto y hacer la Alianza.
En la Pascua, los Judíos recordaban todos los años solemnemente su salida de Egipto.
La Pascua de los Hebreos fue "el paso" de Dios delante de sus casas para salvarles de la esclavitud.
La Alianza se hizo por medio de Moisés en el Monte Sinaí.
Dios prometió a su Pueblo en la Alianza: su protección y salvación.
El Pueblo se comprometió a observar su Santa Ley.
David es el más grande de los Reyes del Pueblo Hebreo y de quien desciende el Salvador.
David edificó la ciudad santa de Jerusalén y compuso muchos salmos.
Los Salmos son cánticos de alabanza, agradecimiento y súplica, que están en la Biblia y que cantamos principalmente en la Misa.
Los Profetas son hombres que Dios envió a su Pueblo para hablarle en su nombre.
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16.— ¿Qué hicieron los Profetas?
17. —¿Escuchó el pue
blo la voz de los Profetas?
18. —¿Cómo corrigió
Diosc la desobediencia de su Pueblo?
19. — ¿Cuáles fueron
los principales sufrimientos del Pueblo Hebreo?
20. —¿Sirvieron estos
sufrimientos al Pueblo Elegido?
21. —¿Quién represen
ta mejor a este Pueblo Escogido que confiaba en Dios?
Los Profetas recordaban al Pueblo la Alianza y anunciaban la venida del Salvador.
No; el Pueblo muchas veces despreció la voz de los Profetas, olvidando la Alianza.
Dios lo corrigió con gran amor, permitiendo diversos sufrimientos para que se arrepintiera.
Los principales sufrimientos del Pueblo Hebreo fueron las guerras y el destierro.
Estos sufrimientos sólo sirvieron a un pequeño grupo, que puso toda su confianza en Dios.
La mejor representante de este grupo escogido es la Virgen María.
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13.—EL SALVADOR DE LOS HOMBRES
I.—LAS FIGURAS DEL ESPERADO
1. —LOS HERALDOS Mientras Dios prepara a su pueblo esco
DEL REY gido, va también delineando insensible
mente la figura del Redentor. Con las profecías determina la descendencia de Jesús, y el tiempo de su venida, de tal manera que los sacerdotes saben que debe nacer en Belén, de la casa real de David y cuando el cetro del León de Judá haya desaparecido de sus manos.
Dios esparce también a lo largo de la Historia del Pueblo de Israel, sea en las personas o en las cosas, verdaderos retratos de Jesucristo, para que cuando llegue, lo conozcan. Son los Heraldos del Redentor.
2. —LAS FIGURAS Adán, que de su costado da origen a
DEL REDENTOR Eva, es imagen de Jesucristo, de cuyo corazón herido brota la Iglesia, su mística esposa.
Abel, inocente y sacrificado por su hermano Caín, simboliza a Jesús inocente entregado a la muerte por sus hermanos.
Noé construye un arca para salvar a los hombres del diluvio y el Arca de Jesucristo, la Iglesia Católica, es la nave de salvación para todos los hombres.
Abraham, Padre de muchas gentes y jefe del pueblo escogido, es figura de Jesús Padre de sus creaturas y cabeza de toda la humanidad.
Isaac, a punto de ser inmolado, es figura de Jesús que fue realmente sacrificado en la Cruz. José, vendido por sus hermanos.
Moisés, libertador del pueblo de la esclavitud de Egipto,
David, vencedor de Goliat, son retratos de Jesús vendido por un discípulo, vencedor del pecado y de la muerte y libertador de todas las almas que le son fieles.
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3.—LAS IMAGENES DE LA NATURALEZA.
También está figurado Nuestro Señor en el Cordero Pascual, cuya sangre preserva de la muerte a los primogénitos de los Judíos; en el Maná que los alimenta en el desierto, en la Roca de la cual brota un manantial de aguas purísimas ,y en la Serpiente de bronce que salva a los mordidos por las víboras.
Nuestro Señor Jesucristo es el pan vivo bajado del cielo, el manantial de la vida eterna, el perdón de nuestros pecados y la vida de nuestras almas.
4. —EL RESPLANDOR DE
LA AURORA.
Débora, Judith y Ester, por
su parte;, que libran de la muerte y de la cautividad al Pueblo de Dios, son, a su vez, imágenes magnificas de María Santísima, la Madre del Salvador. María es la Aurora del Divino Sol. Mediante ella, será libertado el Pueblo escogido de Dios, de la esclavitud del pecado.
5. —LA VOZ DE LOS SIGLOS.
Dios completa las figuras del Redentor con muchas profecías.
/
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Jacob anuncia que será descendiente de la tribu de Judá. Y que vendrá cuando el cetro haya salido de sus manos. (Gén. XIIX,
Daniel anuncia durante la cautividad de Babilonia, que faltan setentas semanas de años para el advenimiento del "Santo de los Santos". (Dan. IX-24).
Ageo profetiza que el Mesías visitará el nuevo Templo de Jerusalén, edificado después del cautiverio de Babilonia, para suplir al Templo de Salomón destruido por Nabucodonosor. (Ageo, II-8).
Isaías anuncia que será hijo de una Virgen, y que será llamado "el Dios fuerte, el Príncipe de la Paz". (Is., VII.14-IX6-7).
Miqueas anuncia que nacerá en Belén. (Miq. V-2).
Zacarías predice la entrada triunfal de Jesús en Jerusalén y que será traicionado por treinta monedas. (Zac. X9-XXI 13).
David en el Salmo 21 describe la pasión de Jesucristo y en el salmo 15 anuncia su resurrección.
Toda la Historia del Pueblo escogido aparece ordenada al Salvador de Israel.
II.—EL MESIAS PROMETIDO
6.—LA PERSONA Si las figuras de Jesús son hermosas y
DEL MESIAS las profecías lo ensalzan y le tributan ho
nor, debemos confesar que la realidad de su Persona supera las espectativas y hace palidecer los vaticinios.
Jesús se presenta tan amable y santo; tan poderoso, lleno de amor y misericordia; tan humilde y obediente al Padre; tan entregado al sacriñcio y sereno en el cumplimiento de toda su misión, que nuestros ojos lo contemplan emocionados y nuestro corazón lo adora con amor.
Aparece en la tierra como humilde niño, mensajero de paz y de esperanza, acompañado de ángeles y de pastores. Joven adolescente, crece en estatura, en sabiduría y en santidad delante de Dios y de los hombres en una modesta casa de Nazareth. Hombre adulto, inaugura su misión en medio de milagros y de portentos nunca imaginados.
Palestina lo ve surgir entre las multitudes, sereno y poderoso, dueño de las almas y de las conciencias. Su mirada penetra los corazones de los pecadores y su mano multiplica los gestos de bendición y de perdón. Con palabra sencilla y hermosa, enseña su doctrina de amor en parábolas y por medio de imáge
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nes. Sana enfermos, consuela a los afligidos, resucita a los muertos. Fascina a las multitudes que lo siguen entusiasmadas y las domina sin esfuerzo.
Su figura perfecta, su rostro varonil, sus cabellos dorados, sus ojos azules, su voz profunda, tienen algo de sobrenatural. El esconde su realidad bajo las apariencias humanas, pero la divinidad se le transparenta y lo envuelve como en un halo de luz.
Ante él caen de rodillas los pecadores y los niños, los jóvenes y las doncellas de Israel. Jamás un hombre ha poseído facultades tan completas y tan equilibradas. Sus mismos enemigos se encuentran sorprendidos y atemorizados y quieren darse prisa en acabar con él, para no verse arrastrados por su poder y por la sublimidad de su persona.
El se entrega con mansedumbre a la persecución y a la muerte y conserva el dominio soberano y absoluto de todos sus actos, aún en medio del dolor y de la humillación.
Cumple la misión que el Padre le ha confiado con nobleza y fidelidad.
Recorriendo a todos los personajes de la historia, no es posible encontrar quien se le iguale.
No es posible pensar tampoco en una persona más perfecta y más digna de ser el Salvador de su Pueblo y el Redentor de sus hermanos.
LOS TITULOS DEL REDENTOR
Nuestro Señor Jesucristo es el Mesías, el prometido, el esperado de los hombres. Es nuestro Padre, porque de nuevo nos dio la vida.
Es nuestro hermano mayor porque su humanidad sacratísima nos hermana en Adán y la gracia nos hermana en la participación de su filiación divina.
Es el Sacerdote y la Víctima de la Nueva Ley, porque se ofreció a sí mismo como oblación por nuestros pecados.
Es el Maestro y el Amigo de las almas, porque nos enseña el camino del cielo y nos acompaña amorosamente en su trayecto.
Es el Rey de la Humanidad, por derecho de creación y de legítima conquista en su lucha con el demonio.
Es Rey de la Creación, porque todas las cosas fueron hechas por El y para El.
Es el Juez de vivos y muertos que dictará sentencia sobre nuestras buenas y malas obras más allá de esta vida.
Y es Dios ante cuyo solo nombre se doblan las rodillas en el cielo, en la tierra y en los infiernos.
Su nombre brillará en la frente de los elegidos en el cielo y está grabado en la tierra en el corazón de todos los que lo aman.
Jesús es el Señor y nuestro Salvador hoy, mañana y siempre".
— 75
EL SALVADOR DE LOS HOMBRES
/.—¿Quién es Nuestro Señor Jesucristo?
2. — ¿Nuestro Señor
Jesucristo es Dios?
3. —¿Cómo sabemos
que Jesucristo es Dios?
i.— ¿Nuestro Señor Jesucristo es hombre?
5. —¿Ha existido
siempre Jesucristo?
6. —¿Qué quiere decir
que Jesucristo es nuestro Salvador?
Nuestro Señor Jesucristo es el Hijo de Dios que se hizo hombre para salvarnos.
Nuestro Señor Jesucristo es Dios igual al Padre.
Sabemos que Jesucristo es Dios por el testimonio del Eterno Padre y por las afirmaciones y pruebas del mismo Jesucristo.
Nuestro Señor Jesucristo es hombre, porque nació de la Virgen María y tiene cuerpo y alma como nosotros.
Jesucristo como Dios ha existido siempre y como hombre, comenzó a existir desde el momento de la encarnación.
Que Jesucristo es nuestro Salvador quiere decir que nos salva del demonio, del pecado y de la muerte.
RESUMEN
1) Dios colocó a lo largo de la Historia, muchas figuras de Jesucristo.
Muchas profecías lo anunciaron.
2) Débora, Judit y Ester, son también figuras magníficas de María.
3) La reparación de Jesucristo es infinita, porque es Dios y Hombre.
4) Cualquier sufrimiento de Jesucristo es de un valor infinito, y habría bas
tado para redimimos. Dios exigió una reparación superabundante, porque son incontables los pecados de ios hombres y para manifestarnos la gra. vedad del pecado.
5) La persona del Mesías supera las espectativas y hace palidecer los vati
cinios.
6) Nuestros ojos lo contemplan emocionados y nuestro corazón lo adora con
amor.
7) Jesús es Padre, Hermano, Maestro y Amigo. Es Sacerdote y Víctima. Es
Rey de la Creación y de los hombres. Es Juez de Vivos y muertos y es Dios Soberano y Eterno.
8) Jesús es nuestro Salvador, hoy, mañana y siempre.
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14.—SU VENIDA A LA TIERRA
I.—EL HOGAR TERRENO
1.—EN LA PLENITUD Desde el comienzo del mundo, hasta la DE LOS TIEMPOS venida de Nuestro Señor, hay una distancia considerable. Dejemos, pues, que pasen centenares de siglos y que los hombres se extiendan por toda la tierra; que se formen imperios y surjan pueblos poderosos y que se combatan y se destruyan entre sí. Dejemos que las calamidades y las hambres, las pestes y los terremotos arrasen los dominios temporales del hombre y que las amarguras y los dolores, la muerte y los pecados entristezcan su corazón.
Dejemos que Israel conquiste la tierra prometida y cante sus victorias o llore sus derrotas y oigamos el clamor de todas las generaciones que suspiran por la venida del Mesías.
Lleguémonos a la plenitud de los tiempos y al centro de la Historia humana y veamos, en el comienzo de la Restauración Divina, una aurora tan bella y tan pura como la que iluminó los primeros días del Paraíso Terrenal.
2.—EN EL RECINTO Estamos en Jerusalén. Una niña de tres DEL TEMPLO años, hija de Ana y de Joaquín, acaba de
ingresar al Templo para servir al Señor.
Allí se educan muchas niñas; pero ninguna es tan bella ni tan delicada, ninguna tan hacendosa ni tan devota como la que acaba de entrar. Aunque pequeña, resplandece ya sobre las demás, como el lucero del alba, sobre todas las estrellas.
María vive once años en los ámbitos del Santuario, entregada a la oración y al estudio de las Sagradas Escrituras. Como
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todas, invoca la pronta venida del Mesías el Libertador de Israel, y es su fe como una lámpara encendida, su pureza como el lirio de los valles y su amor como la rosa de Jericó.
3. —EX LOS ALBORES A los quince años no cumplidos, por dis
DE LA posiciones reglamentarias, debe abando
RESTAURACION nar la Casa del Señor. Ha hecho voto de virginidad y los Sacerdotes imploran de Dios sus luces para entregar esta hermosísima flor al varón más virtuoso de Israel.
José, descendiente de David, es el designado por Dios. Siguiendo las costumbres judías, María y José celebran solemnemente sus desposorios y establecen su morada en una humilde casita de Nazareth.
Un banco de carpintero y sus almas puras y sencillas son toda su fortuna.
Su vida se desliza tranquila y modesta y nada hace presagiar que nos hallamos en presencia de los personajes más importantes del Pueblo Judío y en los albores de la Restauración del mundo.
II.—EL ANUNCIO FELIZ
4. —EN LA CASITA Mas, he aquí que una mañana, mientras
DE NAZARETH María reza recogidamente en su habitación, aparece frente a ella un personaje nimbado de un halo de luz. Ante la sorpresa de María, con dulcísima voz el Arcángel San Gabriel le dice: "Dios te salve, llena de gracia, el Señor es contigo, bendita tú eres entre todas las mujeres".
Ella se atemoriza; mas el Angel continúa: "No temas, María, porque has hallado gracia delante del Señor. Darás a luz un hijo a quien pondrás por nombre Jesús. El será grande y será llamado el Hijo del Altísimo; reinará eternamente sobre la casa de Jacob y su reino no tendrá fin;.
5. —EN LA María se confunde aún más e interroga
INTIMIDAD al personaje sobre el significado preciso
DEL AMOR de sus palabras; pero él la tranquiliza
diciéndole que el Espíritu Santo descenderá sobre Ella y que su Hijo será el Hijo de Dios. Y entonces,
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admirando los designios del Señor que la escoge por Madre, exclama, emocionada: "He aquí la esclava del Señor; hágase en mi según tu palabra". El Angel sonríe complacido. Su misión ha tenido éxito y el mensaje del Eterno Padre ha recibido el beneplácito de una doncella inmaculada. Se inclina reverente ante la Madre de Dios y vuelve a los reinos celestes a comunicar el triunfo del amor divino sobre las miserias de los hombres.
María queda largamente recogida en oración y desde ese momento queda íntimamente unida a la Segunda Persona de la Santísima Trinidad albergada filialmente en su seno.
Afuera la vida continúa como siempre. Los hombres ignoran esta embajada divina y no alcanzan a vislumbrar los destellos de su redención cercana, entre las aflicciones y penurias de su diario trabajar.
80
6.—EN LA GRUTA DE BELEN
Nueve meses más tarde, María y José están de viaje hacia Belén. Van a inscribir sus nombres en la Ciudad de David, su glorioso antepasado, para satisfacer la curiosidad del Emperador de Roma que desea conocer el número de sus subditos.
Llegan al caer de la tarde, cansados y sudorosos por el largo camino. Todas las posadas están repletas. Los numerosos belenitas, que han llegado de todas partes, las han ocupado por completo, y María y José se ven obligados a refugiarse en una gruta cercana a la ciudad.
Se diría que los hombres, inconscientemente, siguen desplazando a Dios de sus hogares y declarándole la guerra; pero el Salvador está ya entre ellos y aunque lo echen no se irá.
7 —UNA NOCHE TODA LUZ
Aquella noche, una estrella misteriosa ilumina la gruta: un ángel resplandeciente se les aparece a unos pastores y Ies dice: "Os anuncio una gran nueva. En la ciudad de David os ha nacido el Salvador". Un coro de espíritus alados entona un cántico triun
6.— Religión — I Hdes.
fal: "Gloria a Dios en las alturas y paz en la tierra a los hombres de buena voluntad". Y en la gruta, transformada en un rincón del cielo, nace Jesús el Redentor del mundo.
8.—EL CANTICO Con infinita ternura María besa y abraza
TRIUNFAL a su hijo; con misteriosa reverencia lo
levanta entre sus manos para que lo contemple y lo acaricie José y con alegría celestial retribuye las primeras miradas y sonrisas de Jesús.
Los pastores contemplan en silencio penetrados de profunda emoción.
Los comienzos del mundo y la creación de los hombres son, sin duda, un poema de grandiosa hermosura; pero es también inmensamente sublime este tierno idilio familiar, en que Dios se une a sus creaturas, en el silencio de una noche y en la intimidad del amor.
IV.—LA MADRE PRIVILEGIADA
9.—LA MADRE El ser que nace en la gruta de Belén, de
DIOS las entrañas virginales de María, es hom
bre y Dios al mismo tiempo. Debido a este hecho portentoso y jamás imaginado por los hombres, María es realmente Madre de Dios.
Para que su Madre sea inmaculada, Dios la preserva del pecado original. Y la que debe aplastar la cabeza de la serpiente infernal, queda exenta del fatídico yugo del pecado.
10.—EL IDEAL La maternidad se realiza en ella milagro
PERFECTO sámente por obra del Espíritu Santo, sin
menoscabo de su Virginidad; y su alma adornada, para ser la Madre de Dios, es la más bella y excelsa salida de las manos del Creador.
Ninguna otra creatura es más grande, ni más pura, ni más santa. Es el ideal perfecto que Dios había concebido para la naturaleza humana y su dignidad excede la de los espíritus angélicos.
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11.—CONTRIBUTO Hija predilecta del Eterno Padre, Esposa DE LA amantísima del Espíritu Santo y Madre
HUMANIDAD cariñosa del Hijo Unigénito de Dios, María es el contributo de la humanidad
pecadora a su redención y salvación. El mejor que podíamos ofrecer.
Ella es Hija Inmaculada de una estirpe pecadora. Llena de gracia en una naturaleza limitada; Reina de los cielos en un cuerpo corruptible; Madre de Dios en la pequeñez de una creatura.
Con razón la llaman Bienaventurada todas las generaciones y se complacen los cielos en saludarla por Reina y Señora; y con razón la invocamos nosotros confiados en su corazón de Madre, porque ella es nuestra intercesora y nuestra abogada, nuestro consuelo y nuestra esperanza.
12.—SU FIEL Esta es la sublime y divina misión de
PROTECTOR una Doncella descendiente de Adán, es
cogida por Dios para la restauración de la humanidad. La misión de San José es la de acompañar y proteger a María y al Niño Jesús, ocultando a los ojos de los hombres el misterio de la Encarnación del Verbo. Es un varón justo y el más digno de ser escogido para hacer las veces del Espíritu Santo. La Iglesia lo ha declarado su Patrono Universal.
RESUMEN
1) María, hija de Joaquín y de Ana, se educó en el Templo de Jerusalén, des
de los tres a los quince años.
2) Contrajo matrimonio con un varón justo llamado José. ,
3) Un Angel se le apareció a María y le manifestó los planes de Dios.
4) Ella dio su consentimiento y por obra del Espíritu Santo engendró a su
hijo Jesús.
5) Una noche, hallándose en Belén, dio milagrosamente a luz al Salvador de
los hombres.
6) Los Angeles cantaron esa noche: "Gloria a Dios en las alturas y paz en
la tierra a los hombres de buena voluntad".
7) María se convirtió en la Madre de Dios, porque su hijo es el Hijo de Dios.
8) Debido a esa excelsa dignidad, María es también inmaculada. Madre de
los hombres, abogada e intercesora nuestra, mediadora de todas las gracias.
9) Es la Hija predilecta del Eterno Padre, la Madre del Hijo de Dios, la
Esposa del Espíritu Santo. 10) Por su intermedio, se realizó el maravilloso misterio de la Encarnación.
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LA VENIDA DEL REDENTOR
/.— ¿Cómo conocemos la Vida de
Jesús?
Conocemos la vida de Jesús por los Cuatro Evangelios.
2.—¿Dónde nació Jesús?
Jesús nació en Belén de Judá, como lo habían anunciado los Profetas.
-¿Cuándo celebramos el nacimiento de Jesús?
Celebramos el nacimiento de Jesús el 25 de Diciembre. Fiesta de Navidad.
4.—¿Quién es la Madre de Jesús?
La Madre de Jesús es María, joven virgen de Nazareth, única creatura que no ha tenido el pecado original.
5.—¿Por qué llamamos a María, la Virgen Santísisima?
María es Virgen Santísima, porque es llena de gracias, concibió por obra del Espíritu Santo y fue siempre virgen.
6.—¿Dónde vivió Jesús ca'si toda su vida?
Jesús vivió casi toda su vida en Nazareth, dedicado a rezar, trabajar y obedecer a José y a María.
7.—¿Quién era San José?
San José era un obrero, elegido por Dios para ser el esposo de María y padre adoptivo de Jesús.
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15.—S US AÑOS DE NIÑO
I.—LOS REYES DE ORIENTE
1.—UNA CARAVANA —Qué será lo que sucede en Jerusalén DE ORIENTE que todo el mundo anda alborotado, se
decía una viejita asomada a la puerta de su casa.
—Adiós señora Anita, le gritó un muchacho que pasó corriendo.
—¿A dónde vas, chiquillo?, preguntó ella.
—A la plaza, vociferó el aludido y se perdió en la callejuela. Intrigada por la curiosidad, la viejita cerró la puerta de su casa y se largó calle arriba.
Mucha gente, en efecto, se dirigía a la plaza, porque como un reguero de pólvora había corrido la noticia: "Han llegado tres Reyes del Oriente". Cerca del Palacio Imperial, pululaba la muchedumbre curiosa.
Una caravana de alegres colores cruzaba la ciudad y desde grandes dromedarios, bajo riquísimos doseles, saludaban los Reyes orientales. El Palacio del Rey Herodes hervía de preparación. La sorpresa había sido grande y los soldados tomaban colocación apresuradamente para rendir homenaje a los huéspedes.
2.—UNA PREGUNTA La entrevista de los Reyes Magos con HeINQUIETANTE rodes comenzó con mucha solemnidad.
Mas, no bien hubieron cruzado los priros saludos, Baltasar, uno de los tres
formuló una pregunta curiosa.
—¿En dónde ha nacido el nuevo Rey de los Judíos?
—¿Eh? El nuevo Rey de los Judíos? No soy yo acaso?, se dijo Herodes, palideciendo.
—Hemos visto su estrella en el Oriente y hemos venido, a adorarle, agregó Melchor.
—Sólo hemos perdido su ruta, al entrar en Jerusalén, concluyó Gaspar.
—Herodes creyó no haber oído bien. ¿Qué significaba aquello? ¿Un nuevo Rey? Apenas nacido y venían de lejos a adorarle? ¿Y cómo en Jerusalén no sabían nada? Disimuló sus inquietudes lo mejor que pudo y envió a llamar a los Sumos Sacerdotes de los Judíos. Ellos deberían saber.
3.—EN BELEN Efectivamente, consultados sobre el caso,
DE JUDA declararon que el nuevo Rey de los Ju
díos debía nacer en Belén, la ciudad de David.
—¡Ah, ah! De manera que los judíos sabían la cuestión del
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nuevo Rey y no habían dicho nada? ¡Menuda sorpresa les estaban preparando a los Romanos que dominaban Palestina!
Los encontrados sentimientos de temor y de rabia que acometieron a Herodes, le ayudaron a ocultar sus malignos pensamientos y al despedirse de los Reyes, les dijo amablemente:
—"Id y buscad al recién nacido y cuando le halléis, avisadme, para ir yo también a adorarle".
Jerusalén contempló nuevamente la exótica caravana de Oriente y el corazón de los tres reyes se llenó de regocijo al salir de la ciudad.
La misteriosa estrella que los había guiado desde sus lejanas tierras, aparecía de nuevo brillante ante sus ojos deslumhrados.
4.—A LOS PIES Siguiendo la trayectoria que les fijaba la
DEL REY NUstO estrella, los tres Reyes Magos llegaron a la Gruta de Belén. Allí adoraron a Jesús recién nacido y le ofrecieron los dones que traían de sus tierras: Incienso como a Dios, oro como a Rey y Mirra como a Hombre. En recompensa, recibieron el don precioso de la Fe.
Ellos fueron los primeros gentiles que creyeron en Jesús y se entretuvieron con El, con María y con José durante los días de su permanencia en las afueras de Belén. Los belenitas no se preocuparon mucho de ellos. Creyeron, sin duda, que era una caravana de ricos viajeros que acampaba en las afueras de la ciudad.
5.—DE REGRESO Cuando los tres Reyes Magos quisieron
A SUS REINOS regresar a Jerusalén, un ángel les avisó en la noche que se fueran por otros caminos y no volvieran al Palacio de Herodes. La fastuosa caravana se despidió de Jesús y se hundió silenciosamente en el desierto. Su rastro se perdió entre las palmeras del oasis lejano, tan misteriosamente como había apacerido.
La visita de los Magos a la cuna de Jesús, significa el llamado de Dios a todos los pueblos de la tierra. Para él no hay distinción de razas y de naciones. Todos son sus hijos y él quiere darles su luminoso mensaje de paz, a todos los hombres de buena voluntad.
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II,—SIGNO DE CONTRADICCION
6. —PARA RUINA Y
SALVACION
A los ocho días del nacimiento del niño, le pusieron el nombre de Jesús, como ha bía ordenado el ángel y cuarenta días después, María y José lo' llevaron al Templo para ofrecerlo al Señor. Según las costumbres judías, debían ser consagrados a Jehová todos los varones primogénitos.
Allí los esperaba Ana la profetisa y el anciano Simeón, hombre justo y lleno del Espíritu Santo. Según promesa hecha por el mismo Dios, esperaba ver al Salvador de Israel antes de morir. Inspirado Simeón al ver a Jesús, lo tomó en sus brazos y elevó al Señor una conmovida oración. 'Ahora ya puedes llevar a este tu siervo, porque mis ojos han visto al Salvador de tu Pueblo". En seguida lo bendijo y al devolvérselo a María exclamó: "Este niño está destinado para la salvación y la ruina de muchos. Será el blanco de contradicción entre los hombres y una espada de dolor traspasará tu corazón".
7. —EL FIN DE SUS
ENEMIGOS.
La historia de dos mil años demuestra la verdad de esta afirmación. Los hombres se
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han dividido en dos bandos; uno a favor de Cristo, el otro contra él. Muchos reyes y emperadores han querido acabar con su nombre; pero el sepulcro los ha convertido en polvo, antes de que soñaran siquiera con su victoria. Satanás vuelve a suscitar nuevos enemigos y la historia se repite. Dios no tiene prisa. El es Rey de la eternidad. Pasan sus enemigos. El queda. La victoria final será suya y triunfarán con él todos los que en este mundo le entregan su vida y su corazón.
III.—D ESTERRADO
8. —EL CAMINO DEL Poco tiempo después, duerme José tran
DESTIERRO quilamente en su lecho, cuando en mitad
de la noche se le aparece en sueños un ángel y le dice: "Toma al niño y a su madre y vete a Egipto hasta que te vuelva a avisar". José obedece prontamente y abandona la pequeña gruta sin ser observado por nadie.
9. —LOS PEQUESiOS A la mañana siguiente un gran dolor se
INOCENTES abate sobre Belén. El Rey Herodes, des
pechado por la desaparición de los Reyes orientales, manda exterminar a todos los niños menores de dos años de Belén y sus alrededores. Así piensa acabar con el nuevo rey; pero su equivoca.
Jesús no está ya entre esos niños inocentes, y la envidia y la ambición, no hacen otra cosa que llenar de dolor a muchos hogares y coronar con la aureola del martirio a los primeros servidores de Cristo.
IV.—LOS A5ÍOS DE NAZARETH
10.—EL TALLER DE Muerto Herodes algunos años más tarNAZARETH de, José, María y el Niño regresan a su
primitiva casita de Nazareth y allí establece José su modesto taller. Desde pequeñín Jesús aprende de su Padre el noble oficio de carpintero.
Todos los años, para las fiestas Pascuales, se trasladan en Peregrinación a la Ciudad Santa: Jerusalén. Y allí José y María
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cumplen sus visitas al Templo y elevan a Jehová la oración agradecida de sus almas privilegiadas.
11.—PERDIDO EN SU Pero una vez de regreso a Nazareth, no PROPIA CASA advierten que Jesús se les queda en la
ciudad. En aquellos tiempos las caravanas de peregrinos dividían a las mujeres de los hombres y los niños podían viajar con cualquier grupo. De esa manera, sólo al atardecer del primer día de viaje, José y María pueden darse cuenta de la pérdida del Niño. José lo creía con su madre y ésta con José.
Afligidos sobremanera, vuelven apresurados a Jerusalén y lo buscan por todas partes, En vano; Jesús no aparece, Nadie lo ha visto. Solamente al tercer día, en el colmo de su dolor, se dirigen al Templo y allí, con sorpresa, lo encuentran discutiendo con los Doctores de Israel.
Los ancianos están maravillados. El niño prodigio resuelve con facilidad los más intrincados problemas de las Sagradas Escrituras y los rabinos y sacerdotes encanecidos en el estudio, están pendientes de sus labios.
Al verlo, María le dice con el corazón palpitante de ansiedad:
—Hijo mío, ¿por qué has hecho esto? Tu padre y yo te buscábamos afligidos.
Y él, sencillamente, contesta:
—¿Por qué me buscábais? ¿No sabéis que debo ocuparme de las cosas de mi Padre?
Y entendía decir, indudablemente, de su Padre Celestial.
12.—TU MODELO Después de este episodio, Jesús vuelve
con María y José a la aldea de Nazareth y allí les está sujeto hasta los treinta años, sin revelar a los hombres su personalidad divina. "Jesús crecía en edad, en gracia y en sabiduría delante de Dios y de los hombres", dice solamente de él la Sagrada Escritura, en este período de su vida.
En este sencillo y admirable elogio se encierran los deberes de un buen hijo. Obedecer a los Padres y crecer en la virtud y en el estudio.
Jesús es el modelo de todo niño, de todo adolescente, de todo joven. Es Tu modelo. Sé tú como El.
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Los primeros en adorar a Jesús fueron unos pastores de Belén.
Un ángel se apareció a los pastores y les dijo: "Os anuncio una gran nueva; en la ciudad de David, os ha nacido el Salvador".
De lejos llegaron a adorar a Jesús, unos magos de oriente.
Una estrella condujo a los magos hasta la gruta de Belén.
Jesús fue presentado al Templo, cuarenta días después de su nacimiento.
Herodes trató de matar a Jesús; pero la Virgen y San José lo llevaron a Egipto.
Jesús cuando niño obedeció a sus padres y creció en estatura, en edad y en gracia, delante de Dios y delante de los hombres.
/.—¿Quiénes fueron los primeros en adorar a Jesús?
2. —¿Quién se apare
ció a los pastores?
3. —¿Quiénes llegaron
de lejos a adorar a Jesús?
4. —¿Quién condujo a
los magos hasta la gruta de Belén?
5. —¿Cuándo fue pre
sentado Jesús al Templo?
6. —¿Quién trató de
matar a Jesús?
7. —¿Qué hizo Jesús
cuando niño?
RESUMEN
SUS AÑOS DE NIÑO
1) Tres reyes del Oriente vieron una estrella milagrosa y vinieron a adorar a
Jesús, el nuevo Rey de los Judíos.
2) Hubo gran consternación en la corte de Herodes. Los Sacerdotes dijeron
que el Mesías debía nacer en Belén.
3) Llegaron los Reyes y le ofrecieron sus presentes: Incienso como a Dios;
Oro como a Rey y Mirra como a Hombre.
4) Avisados por un ángel se volvieron a sus reinos silenciosamente.
5) Herodes que pensaba eliminar al nuevo Rey, mandó matar a todos los ni
ños menores de dos años de Belén y sus alrededores.
6) Pero Jesús con su madre y su padre' adoptivo San José, había partido a
Egipto por orden de un ángel. .
7) Cuando Herodes murió, María, José y el Niño volvieron a Palestina y se
establecieron en Nazareth.
8) Jesús aprendió el oficio de carpintero y crecía a los ojos de los hombres
y de Dios, en edad, en gracia y en sabiduría, obedeciendo en todo a José y a María.
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16.—EL INICIO DE SU MISION
1. —EN EL RIO Cuando Jesús llega a los treinta años de
JORDAN edad, su Padre adoptivo José se enfer
ma gravemente y muere. Por su singular privilegio de morir asistido por Jesús y María es el Protector especial de la buena muerte.
Poco tiempo después Jesús se despide de su Madre y se marcha. Encamina sus pasos hacia el río Jordán. Allí bautiza Juan el Precursor predicando penitencia. Está preparando los caminos del Señor y mucha gente se bautiza dispuesta a reformar su vida.
2. —EL CORDERO Una mañana Juan ve a un hombre sin
DE DIOS guiar. El Espíritu de Dios le avisa que
es el Salvador de Israel, y Juan exclama emocionado, en alta voz: "He ahí el Cordero de Dios. ¡He ahí el que quita los pecados del mundo!". Jesús, venciendo la resistencia de Juan, entra en el río para ser bautizado y cuando Juan le derrama el agua sobre la cabeza, se abren los cielos, desciende sobre Jesús una blanquísima paloma, y una voz exclama en lo alto: "He aquí mi Hijo muy amado, en quien tengo puestas mis complacencias. Escuchadle"
De esta manera solemne, ante una turba maravillada, el Salvador comienza su misión.
3. —EN EL DESIERTO En seguida, Jesús se dirige al desierto.
Se dedica a la soledad, al ayuno y a la oración por espacio de cuarenta días; y al final se sujeta a las tentaciones del diablo.
Se le presenta éste muy amable, a proponerle que convierta las piedras en pan para saciar su hambre, o que se deje caer del pináculo del templo para deslumhrar a las muchedumbres con su poder y en fin, le promete todos los reinos de la tierra si postrado en tierra le adora.
Jesús rechaza con firmeza las dos primeras tentaciones, pero a la tercera, santamente indignado, le manda a Satanás que se retire, y al diablo no le queda otro camino que el de su casa.
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4.—LOS DOCE Luego después Jesús escoge a doce discí
pulos. Junto al mar de Galilea ve a dos hermanos pescadores, Pedro y Andrés, y les dice: "Seguidme; yo os haré pescadores de hombres" y al instante, dejadas las redes,
se van con él.
Mas adelante encuentra a otros dos hermanos, Santiago y Juan. Jesús los llama y también ellos, dejando a su padre y sus arreos de pesca, le siguen.
En un banco de recaudadores de impuesto, ve a Mateo y le dice: "Sigúeme", y él levantándose y dejándolo todo, se marcha con el Divino Maestro. Llama también a Felipe, Santiago ei Menor y Bartomolé, a Simón, y Tomás, Judas Tadeo y Judas Iscariote y todos, dejando sus preocupaciones, se unen al número de sus íntimos discípulos.
Estos son los doce apóstoles (palabra que significa "enviado"). A ellos los enviará a predicar su evangelio por todo el mundo. Hecho esto, Nuestro Señor se entrega de lleno a predicar su doctrina y a corroborarla con sus virtudes, sus milagros y sus profecías.
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EL INICIO DE SU MISION
-¿Qué hizo Jesús al comenzar a predicar su Evangelio?
Jesús al comenzar a predicar su Evangelio, recibió el bautismo de S. Juan B., y se retiró a orar y ayunar cuarenta días en el desierto.
- ¿Qué sucedió cuando Jesús se bautizaba?
Cuando Jesús se bautizaba bajó sobre El el Espíritu Santo y se oyó la voz del Padre, que deoía: "Este es mi Hijo muy amado".
3.—¿Qué sucedió cuando Jesús ayunaba en el desierto?
Cuando Jesús ayunaba en el desierto, fue tentado por el demonio, pero Jesús le rechazó.
-¿Qué hizo Jesús Jesús en su Vida Pública estableció el en su Vida Pú- Reino de Dios, enseñando, haciendo milablica? gros y preparando a sus Apóstoles.
RESUMEN
1) A los treinta años, Jesús comenzó su misión. Se hizo bautizar en el Jordán
por Juan el Precursor. Allí se reveló el misterio dé la Santísima Trinidad.
2) Luego se retiró al desierto por cuarenta días y en seguida empezó su pre
dicación.
3) Escogió a doce apóstoles y llenó los campos de Palestina con su doctrina
de paz, de mortificación y de amor.
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17.—SU ENSEÑANZA DIVINA
I—I GUAL AL PADRE
1. —EL PADRE Y ÉL La verdad más importante que él ense
ña y de la cual dependen todas las demás, es su propia Divinidad. Jesucristo afirma y prueba que él es Dios. Veámoslo. Ante todo Jesucristo se proclama Dios.
1) Dice: "El Padre y Yo somos una sola cosa". (Juan, X, 30). "El que me ve a Mí, ve al Padre" (Juan XIV, 9). "Todo lo que tiene el Padre, es Mío". (Juan, IV, 15).
2) A Pedro que le dice: "Tú eres el Cifisto el Hijo de Dios vivo", lejos de oponerle dificultades, le contesta: "Bienaventurado eres Simón, porque no te reveló esta verdad la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos". (Mat., XVI, 16).
3) En una ocasión los judíos quieren apedrearle y él les pregunta: "¿Por cuál de las cosas que he hecho me queréis apedrear?". Y ellos contestan: "Te apedreamos porque siendo hombre, te haces Dios a Tí mismo" (Juan, X, 31-32),
4) En el proceso en que es condenado a muerte, el Sumo Sacerdote le interroga categóricamente: "Yo te conjuro de parte de Dios vivo, que nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de Dios". Y aunque Jesús sabe que le va en ello la vida, responde: "Tú lo has dicho. Yo soy".
5) Tomás el apóstol cae a sus pies diciéndole, después de la Resurrección: "Señor mío y Dios mío". Y El no se opone a este tratamiento.
6) En fin, todos los Evangelios están diciendo en todos los tonos que Jesús se proclama Dios, Hijo Unigénito del Padre, igual a El y una misma cosa con El.
2. —EL DIVINO Para que nosotros le creamos, no basta
EMBAJADOR que él lo afirme; debe demostrarlo. Todo
Embajador debe presentar las cartas credenciales que lo acreditan.
Jesús posee en su mano dos cartas credenciales de valor in
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finito, con las cuales certifica sus afirmaciones. Son la Profecía y el Milagro.
Conocer el futuro de los seres libres y suspender las leyes de la naturaleza, son cosas que sólo Dios puede hacer. Cuando Dios le da estos poderes a un enviado suyo, no puede ser sino para testificar la verdad, porque Dios infinitamente santo y sabio, no puede engañarnos ni equivocarse.
3.—EL VALOR DE Ahora bien, si Jesucristo, al mismo tiemSU TESTIMONIO po que afirma ser Dios, profetiza y hace milagros, quiere decir que Dios mismo está corroborando su testimonio. Y por lo tanto, lo que él afirma, no puede ser falso. Examinemos brevemente estos testimonios.
II.—S US MILAGROS
4.—EL PODER DE En sus acciones, Jesucristo manifiesta un SU MANDO poder divino. Gobierna a su arbitrio a la
naturaleza, a la muerte, a los demonios, a las más variadas enfermedades. Y todo lo hace, no en nombre de Dios, como otros santos que han hecho milagros, sino en nombre propio. "Yo te lo digo; levántate y anda".
1) Manda a las cosas inanimadas. Convierte el agua en vino; camina sobre las aguas, le da el mismo poder a Pedro, calma la tempestad del lago.
2) Manda a las enfermedades. Sana leprosos, paralíticos, ciegos de nacimiento, mudos y sordos, instantáneamente; sana enfermos a grandes distancias, como al criado del centurión.
3) Manda a los demonios. Libra a muchos hombres de la posesión diabólica. Los mismos demonios le piden permiso para entrar en una piara de puercos, que luego se despeña en el mar.
4) Manda a la muerte. Resucita al hijo de la viuda de Naím; a la hija de Jairo, a Lázaro el hermano de María. El mismo resucita.
Y narra San Juan que si se escribieran todos los milagros que hizo Jesús, "le parece que no cabrían en el mundo los libros que se hubieran de escribir".
Si Jesús fuera solamente un hombre, ¿qué hombre puede de
7.—Religión — I Hdes.
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cirle a un paralítico: "Yo te lo mando; levántate y anda" y a un muerto enterrado: "Sal fuera"?
III.—S US PROFECIAS
5. —LA CIENCIA Jesucristo confirma también su Divini
DEL FUTURO dad con muchas profecías. Predice su pa
sión y muerte; su resurrección; le anuncia a Pedro que lo negará y a Judas su traición. Vaticina la ruina del Templo y de Jerusalén, anuncia el porvenir de su Iglesia, las persecuciones de sus apóstoles y discípulos, la venida del Espíritu Santo.
Jesucristo no sólo profetiza, sino que es el Personaje Profetizado, el Redentor prometido por Dios al expulsar a los hombres del Paraíso, el Mesías anunciado por los profetas y deseado por las naciones.
IV.—S U VIDA
6. —APRENDED La vida santísima de Jesús confirma su
DE Mí afirmación de que él es Dios.
Jamás hombre alguno se ha manifestado más santo que El. Hasta el extremo de que llega a desafiar a sus enemigos que le señalen una falta: "¿Quién de vosotros me argüirá de pecado?".
Jesús es modelo de todas las virtudes: de pobreza, de paciencia, de mortificación; de bondad, longanimidad, fortaleza y generosidad; de pureza, obediencia y humildad. Para cualquier virtud que busquemos un ejemplo, Jesús es el más sublime y perfecto de todos.
Se entrega a sí mismo por los hombres y es obediente hasta la muerte de la cruz. Y a todos nos dice: "Aprended de mí que soy manso y humilde de corazón".
Los pueblos admirados exclaman: "Todo lo ha hecho bien", y el centurión romano se ve forzado a exclamar: "Verdaderamente, este hombre es el Hijo de Dios".
7.—ANDA Y NO Jesús ama a los niños, a los pobres, a los
PEQUES MAS sencillos, a los puros.
Es bueno y compasivo con los pecadores y perdona a los arrepentidos. Tan ostensiblemente usa su misericordia que en una opor
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tunidad los judíos, escandalizados, murmuran entre sí, diciendo: "¿Quién se éste que perdona los pecados? Sólo Dios puede perdonarlos". Y El les dice: "¿Para qué murmuráis? ¿Qué es más fácil, decirle a uno: tus pecados te son perdonados, o decirle a un paralítico: "levántate y anda". Y como ellos callan, confundidos, agrega: "Pues para que sepáis que el Hijo del Hombre tiene el poder de perdonar los pecados, toma tu cama y vete a tu casa", le dice al tullido y éste al instante se levanta y se va glorificando a Dios.
En este episodio, el mismo Jesucristo nos ofrece su poder de hacer milagros, como prueba de que es Dios, y de que puede perdonar los pecados.
V.—S V DOCTRINA
8.—SED PERFECTOS La doctrina de Jesús es la más santa, COMO MI PADRE noble y elevada que se conoce. Llega a ser difícil de cumplir. Exige el renunciamiento de la propia libertad, la sumisión de la inteligencia, la entrega del corazón y de la voluntad, la represión de las pasiones. Ordena practicar todas las virtudes. Manda cumplir las leyes de Dios y de la Iglesia y las obligaciones del propio estado. Muy a menudo exige resoluciones heroicas.
Ningún hombre, por mucho que se empeñe, alcanza a cumplir con perfección la doctrina de Jesucristo. Siete veces cae diariamente el justo, dice la Sagrada Escritura; pero Nuestro Señor nos dice: "Sed perfectos como mi Padre celestial".
La doctrina de Jesucristo obliga al pobre y al rico, al débil y al poderoso, a los gobernantes y a los subditos, a los padres y a los hijos. A todos. Y a todos les indica la santidad.
9.—BIEN- Jesucristo enseña los misterios de la
AVENTURADOS Ssma. Trinidad, de la encarnación y de
LOS QUE SUFREN la Redención que sólo Dios conoce. Enseña que todos somos hermanos e hijos de Dios y compendia su doctrina en un mandamiento de amor: "Amar a Dios sobre todas las cosas y al prójimo como a sí mismo".
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Enseña al pueblo en parábolas sencillas, llenas de ternura y de profundo significado, como la del Hijo Pródigo, la ovejita descarriada, el rico epulón, el banquete del Rey.
En las bienaventuranzas expone los criterios divinos fundamentalmente distintos de los criterios humanos. "Bienaventurados los pobres, los humildes, los que sufren persecución por la justicia..."
VI.—S V DIVINIDAD
10.—JESUCRISTO HOMBRE Y DIOS
Concluyamos esta exposición con un nuevo argumento. Jesucristo afirmó ser Dios. Ahora bien; o Jesucristo era un loco que se creía Dios, o un farsante que se quería hacer pasar por Dios, o decía la verdad.
Pero su doctrina elevada, nobilísima, sus enseñanzas intachables, su predicación genial, demuestran que no era un loco ni un iluso. De una mente enferma, no brota la doctrina más perfecta que conoce la Humanidad.
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Por otra parte, su vida santa, el poder divino que usó con largueza como dueño de ese poder, demuestran que no era un embaucador mentiroso. Dio su vida en prueba de lo que afirmaba. Y resucitó, venciendo a la muerte. Dios estaba con El.
Quiere decir, entonces, que si Jesucristo no era un loco, ni un mentiroso, dijo la verdad; o sea, Jesucristo es Dios.
VII.—TESTIMONIOS IRREFUTABLES
11.—LOS SANTOS Quedaría por probar la autenticidad de
EVANGELIOS los relatos que se refieren a Jesús, es decir, los Santos Evangelios; pero no hay persona seria que los ponga en duda. San Mateo escribió su libro apenas ocho años después de la Ascensión del Señor. San Marcos, quince años después y San Lucas a veinte años de distancia. San Juan, el discípulo que reclinó su cabeza sobre el costado del Salvador, lo escribió a fines del siglo primero, para completar los otros tres.
Los Evangelios fueron escritos y publicados cuando aún vivían muchísimas personas que conocieron a Jesús. Si sus afirmaciones hubieran sido falsas o disconformes con la doctrina del Maestro, ciertamente se hubiera levantado una polvareda fenomenal. Muchos habrían contradicho tales afirmaciones. En cambio, no sólo no hubo ningún reclamo t sino que los mismos apóstoles y evangelistas, dieron su vida en testimonio de la fe que enseñaban. El testimonio de su sangre confirma con inusitada fuerza la autenticidad de lo que ellos vieron en Cristo y de lo que vivieron y aprendieron junto a El.
VIII.—EL ERROR DE SUS CONTEMPORANEOS
12.—LO QUE Los judíos contemporáneos de Jesús no
PENSARON quisieron dar crédito a lo que vieron. Tu
LOS JUDIOS vieron ojos y no vieron,, oídos y no oye
ron. Se habían formado la idea materialista de que el Mesías sería un Rey terreno, un guerrero temible, un conquistador del Universo.
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Pensaban que el reino de Dios era el dominio, la riqueza y los honores de este nuestro pequeño planeta. Pensaron que ellos, serían los ministros, los embajadores, los jefes de todo el mundo dominado por el Mesías y que gozarían de las riquezas y del poder, de los placeres y de los honores terrenos.
y se encontraron con un hombre manso y humilde, que no daba importancia a las glorias de este mundo, pero que estimaba y exigía la virtud, el cumplimiento del deber, la sinceridad y la rectitud, la justicia y la caridad.
13.—LOS SUYOS NO Esto les disgustó sobremanera. Echaba LO RECIBIERON por tierra sus ansias y sueños de dominio y no queriendo entregarse al verdadero bien y no comprendiendo la supremacía de las cosas espirituales sobre las materiales, estimularon el odio contra Jesucristo, lo señalaron como un embaucador y un mentiroso y movieron guerra contra el que se atrevía a destruir sus sueños de grandeza y poderío.
Con su actitud fueron preparando, sin saberlo, el pavoroso drama de la Redención.
14.—AL BORDE DE Toda la vida de Jesucristo fue una preLA TRAGEDIA paración para ese momento. Porque él venía a morir por nosotros y a salvarnos del pecado. Las rápidas escenas y enseñanzas de la Vida de Jesús que hemos contemplado, nos tienen ya al borde de la gran tragedia; tragedia en que los hombres dieron muerte al autor de la vida y en que Dios, con su muerte, les dio a los hombres la vida verdadera.
"Jesús fue obediente al Padre, hasta la muerte en la cruz".
—Gradual del Jueves Santo.
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LA VIDA PUBLICA DE JESUS
JESUS ENSEÑA
1.—¿Dónde se encuentran las principales enseñanzas de Je
Las principales enseñanzas de Jesús se encuentran en el Sermón de la Montaña.
2.—¿Qué trata Jesús en el Sermón de la Montaña?
En el Sermón de la Montaña, Jesús trata de las Bienaventuranzas y de nuestro amor a Dios y al prójimo.
-¿Cuáles son las Bienaventuranzas?
Las Bienaventuranzas son:
1. —Bienaventurados los pobres de espíri
tu, porque de ellos es el Reino de los Cielos.
2. —Bienaventurados los que lloran, por
que serán consolados por Dios.
3. —Bienaventurados los que sufren, por
que poseerán el Reino del Mesías.
4. —Bienaventurados los que tienen ham
bre y sed de perfección y santidad, porque serán saciados por Dios.
5. —Bienaventurados los misericordiosos,
porque alcanzarán la misericordia.
6. —Bienaventurados los limpios de cora
zón, porque verán a Dios.
7. —Bienaventurados los que aman la paz,
porque serán hijos de Dios.
8. —Bienaventurados los que padecen per
secución por razón del bien y de la virtud, porquet de ellos es el Reino de los Cielos. (Traduc. Ev. Fuentebarría)
4.—¿Cómo enseñaba Jesús?
Jesús enseñaba en forma sencilla y usando Parábolas.
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5.—¿Qué Parábolas de Jesús debemo s recordar especialmente?
Debemos recordar especialmente las Parábolas de El Sembrador, Hijo Pródigo, buen Samaritano, el Fariseo y el Publicano, el Rico Epulón y el pobre Lázaro, los Invitados a las Bodas, Los Talentos y el Buen Pastor.
6.—¿Qué nos ha enseñado, por consiguiente, Jesús nuestro Maestro?
Jesús, nuestro Maestro, nos ha enseñado todo lo que sabemos sobre Dios y sobre el camino que nos lleva al Cielo.
JESUS HACE MILAGROS
7.—¿Cuáles son algunos Milagros que hizo Jesús?
Jesús sanó a los enfermos, expulsó a los demonios, multiplicó los Panes, Calmó la tempestad y devolvió la vida a personas que habían muerto.
-¿Para qué hizo Jesús sus Milagros?
Jesús hizo sus Milagros para mostrarnos su bondad y su poder y para establecer el Reino de Dios.
9.— ¿Qué hicieron los hombres al ver los Milagros de Jesús?
Los hombres al ver los Milagros de Jesús muchos creyeron que El era el Salvador, pero otros no creyeron en El.
10.—¿Qué dijo Jesús sobre los que creen en El?
Jesús dijo que los que creen en El y le siguen tienen la Vida Eterna.
//.—¿Qué dijo Jesús sobre los que no quieren creer en El?
Jesús dijo a los que no quieren creer en El, que se condenarán.
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JESUS PREPARA A SUS APOSTOLES
12. —¿Qué hizo Jesús
para anunciar el Reino de Dios A TODOS LOS HOMBRES?
13. —¿Cómo preparó
Jesús a sus Apóstoles?
14. —¿Quién es San
Pedro?
15.—¿Quién es San Pablo?
Para anunciar el Reino de Dios A TODOS LOS HOMBRES, Jesús envió a 12 Apóstoles.
Jesús trató a sus Apóstoles como amigos, los hizo Jefes de su Iglesia y Testigos de su Resurrección.
San Pedro es el Jefe de los Apóstoles a quien Jesús puso como fundamento de su Iglesia.
San Pablo es el Apóstol llamado por Jesús después de su Resurrección.
LA ADMIRABLE VIDA DE JESUS
16.— ¿Qué podemos admirar en la Vida de Jesús?
En la Vida de Jesús podemos admirar su pobreza, su humildad, su oración y su amor.
17.—¿Qué ma?iifiesta Jesús en su oración?
En su oración, Jesús manifiesta que ama a su Padre y que cumple su Voluntad.
18.—¿A quiénes mostró Jesús un amor especial?
Jesús mostró un amor especial a sus discípulos, a los niños, a los que sufren, a los pobres y a los pecadores.
19.—¿Con qué paldbras manifiesta Jesús este amor a los hombres?
Jesús manifiesta este amor a los hombres cuando dice: "Venid a Mí los que estáis agobiados que yo os aliviaré".
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18.—SU HORA SUPREMA
I.—E L ACTO TERCERO
!.—NUEVOS Volvamos a colocarnos en el escenario de
ACTORES la Historia. Ya no somos meros especta
dores, sino actores verdaderos. En los judíos estuvimos nosotros representados y
los sufrimientos de Jesucristo no fueron sólo causados por el
pecado original, sino por los pecados de todos los hombres, por
los míos y por los tuyos.
2.—UN MUERTO La escena nos representa la entrada a la
AFORTUNADO caverna de un sepulcro. Silencio. Nada
turba el sueño de la muerte de este hombre que hace cuatro días colocaron aquí. Mas, de improviso, en el hueco lleno de sol de la entrada, aparece un personaje acompañado de una gran muchedumbre. Es Jesús. Lo acompañan las hermanas del difunto, los amigos y los parientes afligidos. El Maestro se impresiona y también llora. Llora porque lo ama; pero luego levanta su mirada hacia lo alto, da gracias a su Eterno Padre y exclama con imperio: "¡Lázaro, sal fuera!".
Como movido por un resorte, el difunto se incorpora y se acerca al grupo de la entrada. Entre los espectadores se produce un poco de pánico; mas Jesús les dice: "Desatadle y dejadlo ir".
Marta y María abrazan efusivamente a su hermano y el duelo se transforma en delirante alegría. La muchedumbre alaba y ensalza a Jesús y muchos creen en él. La noticia se difunde rápidamente y todo el pueblo se llena de regocijo. Ha aparecido el Mesías y lo ha demostrado con un hecho portentoso y realmente extraordinario.
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3. —¡HOSANNA! La escena cambia y estamos en Jerusa
lén. Es Domingo y Jesús acude a ia ciudad para ir al Templo. Las multitudes lo reciben entusiasmadas con palmas y ramos de olivos, cantando en su honor: "Bendito el que viene en el nombre del Señor! ¡Hosanna al Hijo de David, Hosanna!". Nunca la ciudad santa ha vibrado con tanta alegría. "Ha llegado el Mesías, el triunfador de la muerte, el Hijo de Dios. Hosanna!" Y el canto se difunde en alas de un entusiasmo incontenible. "Hace tantos siglos, Señor, que te esperábamos. Por fin has llegado. Bendito seas!".
Y los judíos extienden sus mantos sobre la calle y siguen agitando palmas, porque Jesús pasa entre ellos, les sonríe y los bendice .
II.—EL CAMINO DEL TRAIDOR
4. —EL TRAIDOR Mas en el hueco de una ventana, un sa
cerdote de barba y cabellos blancos observa pensativo. Su rostro tiene una expresión de ira y de disgusto. Le molesta el triunfo del Nazareno. Judas lo observa y lo comprende y el diablo de la avaricia se le mete en el corazón. Un proyecto malvado le bulle en la mente y tarda en calmarse su agitación. Pero ahí está — "¡Eso es! El Sumo Sacerdote y todo el Sanhedrín, desean acabar con mi Maestro. ¡Qué buena ocasión para hacer un pequeño negocio! Yo les entrego a Jesús a cambio de una buena suma, se entiende. Ellos querrán matarlo; pero el pueblo, que está de su parte, lo impedirá..., y por último..., mi Maestro sabe escaparse de sus manos como quiere..., lo ha hecho ya otras veces. Mientras tanto mi bolsa...", y se frota las manos, riéndose de contento.
Acaso su misma voz le sorprende. ¡Qué lejos está de su Maestro! ¡Qué frío su corazón! ¡Qué ausente de la alegría de esos momentos!
Es preciso disimular. Y su voz traidora se une de nuevo a la de los coros del pueblo: "Bendito el que viene en el nombre del Señor! ¡Hosanna al Hijo de David! ¡Hosanna!".
5. —EL COMPLOT Poco después tiene lugar una reunión del
EN EL TEMPLO gran Sanhedrín. — "¡Qué hacemos! ¡No adelantamos nada! Este hombre resucita a los muertos y tiene revueltas a las muchedumbres que creen en él. Si no nos damos prisa, nuestra
— 107
posición se derrumba. Es preciso acabar de una vez!". Mientras deliberan, un hombre golpea a la puerta. —i Adelante!
Es Judas. Un murmullo de estupor recorre la asamblea. Pero el apóstol se adueña pronto de la situación.
—Yo sé, les dice, que deseáis acabar con Jesús el Nazareno. ¿Qué me dáis y yo os lo entrego?
Silencio embarazante.
—Treinta monedas de plata( propone un sacerdote con desprecio.
—¿Treinta monedas? ¿Tan poco? ¡Es el precio de un esclavo!
—¡ Ni una moneda más!
—...¡ Sea!
—¿Cuándo?
—Yo os avisaré.
—¡ Perfectamente! ¡ Convenidos!
La entrevista termina. Judas se retira y el gran Sanhedrín se entrega a una loca alegría. El diablo les ayuda. Y las carcajadas del odio satisfecho se pierden en las columnatas del Templo.
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III.—EN TORNO DE LA MESA
6.—LA CENA En la tarde del Jueves, Jesús decide ce
lebrar la Cena Pascual. Les lava los pies a sus discípulos y pronuncia una oración conmovedora, llena de ternura y de amor. Toma el pan y lo bendice transformándolo en su cuerpo. El vino del cáliz lo convierte en su sangre y se entrega a los apóstoles como alimento y bebida. Se queda bajo eucarísticas especies, para acompañarnos hasta la consumación de los siglos y para ser fuente de paz y de consuelo, alimento de virtud y de vida.
Luego impone sus manos sobre sus discípulos y los consagra sacerdotes, dándoles el poder de hacer lo mismo que él acaba de hacer. Queda así instituido el Sacrificio de la nueva Ley en que Jesucristo es el Sacerdote y la víctima. Sacrificio de valor infinito que pagará por nuestros pecados. La muerte en la cruz será su renovación externa y sangrienta.
7.—EN EL HUERTO Mas, la hora se acerca; el traidor ha salido ya del cenáculo y ha ido a buscar a los siervos de los sacerdotes para la captura del Maestro. Jesús se levanta y se dirige al huerto de los olivos. Los Apóstoles marchan en silencio, emocionados por los milagros vistos, por la presencia de Jesús en sus corazones, por su consagración sacerdotal. El Maestro está pensativo. Parece triste. Algo extraordinario flota en el ambiente. A la luz de la luna, las doce siluetas suben calmadamente el monte.
8.—EL CALIZ Jesús escoge a Pedro, Santiago y Juan
AMARGO y con ellos se interna en el huerto. Les
pide que recen y él se aleja y se postra en tierra para orar. Ha comenzado la Redención. Allí está el Cordero inmaculado cubierto con los pecados de los hombres. Allí está el rey del cielo como el más humilde de los hijos de Adán. Su alma está triste hasta la muerte. Su cuerpo puro y delicado se estremece de horror a la vista de nuestra iniquidad y de sus labios brota una oración: "Padre, si es posible, aleja de mí este Cáliz; pero no se haga mi voluntad sino la tuya".
Se levanta y encuentra a sus discípulos durmiendo. Tres veces se repite su agonía y gruesas gotas de sudor y de sangre corren por su cuerpo sagrado.
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Un ángel desciende del cielo a enjugar sus lágrimas y a depositar en su alma a una gota de consuelo.
V.—LA HORA DE LAS TINIEBLAS
9. —LA TRAICION Allá abajo'en el torrente resuenan voces
destempladas. Es el traidor que llega.
Los discípulos se unen a su Maestro con el corazón sobresaltado. Aquí está Judas. Se acerca a Jesús y le da un beso.
—Amigo, ¿a qué has venido? ¿Con un beso entregas al Hijo del Hombre?
Judas no responde. Acaso en este momento comprende la fealdad de su acción. Se aparta y se oculta entre las sombras de los árboles.
10. '—¿SE DEJARA Jesús se dirige a la turba: —¿A quién
APRESAR? buscáis? —A Jesús Nazareno.
—Yo soy. A estas palabras, todos caen por tierra. Un destello de alegría brilla en el rostro de Judas. Sus presentimientos se cumplen. El Maestro es poderoso y no se dejará apresar.
Pero, casi en seguida, Jesús vuelve a preguntar: —;A quién buscáis? —A Jesús Nazareno.
—Pues bien, si me buscáis a mí, dejad libres a mis discípulos.
Los sayones entonces se acercan y amarran a Jesús. Sus discípulos se escapan y, en medio de una grosera algazara, el manso Cordero es llevado a la casa del Sumo Sacerdote.
Judas se queda estupefacto. ¡Cómo! ¡No se defiende! ¡No se escapa! Una oleada de sangre le sube a la cabeza. ¿Acaso lo matarán? ¿Será posible? Su mente afiebrada atropella los pensamientos. Por sus ojos cruza un relámpago siniestro. Se pasa nerviosamente una mano por los cabellos..., y desciende lentamente del monte, zizagueando como un borracho.
11. —EL PROCESO La sentencia de los Sacerdotes es, natu
ralmente, adversa a Jesús. Lo abofetean porque contesta mansamente; lo condenan a muerte porque se proclama Hijo de Dios.
Pedro lo niega ante la pregunta de una sirvienta y a la lumbre del fuego, los criados se entretienen toda la noche burlándose de él.
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A las siete de la mañana siguiente, ya está todo el mundo en movimiento. Es preciso llevar al acusado ante el Procurador Romano para que confirme la sentencia de muerte. Pilato, malhumorado por aquel conflicto matutino, interroga a Jesús:
—¿Eres Rey?
—Mi reino no es de este mundo. —Luego, eres Rey. —Tú lo has dicho.
12. —¡ CRUCIFICALE!
Pilato se queda un instante pensativo. ¿En dónde está el alborotador del pueblo, el revolucionario de las masas? ¿Qué peligro encierra un rey que proclama tener su reino en ei otro mundo? A lo sumo, podrá tratarse de un iluso; no de un malhechor.
Sale y le dice al pueblo: "yo no hallo en este hombre ningún delito. Es inocente".
Pero se encuentra con la plaza llena de gente que, aleccionada por los sacerdotes judíos, exclama: "¡Crucifícale, crucifícale!".
13. —VESTIDO DE BLANCO
Pilato entabla una discusión con los acusadores de Jesús. En ella llega a saber que el acusado es galileo y contento de verse libre del caso ,se lo remite a Herodes.
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Herodes, hombre de mala vida, se regocija con la presencia del Taumaturgo. Espera verle realizar algún prodigio; pero el Salvador no le responde ni una sola palabra. Herodes, entonces, despechado, lo hace vestir de blanco, signo a la sazón de locura (y sin quererlo, signo de inocencia para la posteridad y se lo vuelve a enviar a Pilato.
14. —ESTE ES EL La llegada del acusado saca al Procura
HOMBRE dor de sus quicios: "¡Ya he dicho que
es inocente!". Pero la turba grita, sedienta de sangre. Una idea se le ocurre:
—A quién queréis que dé libertad: ¿a Jesús o a Barrabás?
—A Barrabás.
Pilato lanza una imprecación de rabia y de desprecio. Mas aún tienta ganar la partida. Hace azotar a Jesús, y los soldados lo coronan de espinas. Luego lo vuelve a presentar al pueblo en un estado irreconocible. ¡Aquí está vuestro hombre!
15. —EL CORAZON ¡ Qué mal conoce Pilato el corazón huma
HUMANO no! Al ver sangre, la chusma se enarde
ce y grita más fuerte aún: ¡ Crucifícale! ¡ Crucifícale! El Procurador Romano levanta sus puños contra los Judíos; pero una acusación lo confunde :
—Si no lo condenas, ¡te acusaremos al César! —¡ Eh!...
Esto lo desconcierta; palidece; escucha aún unos instantes el bramar amenazador de la turba enfurecida y luego hace traer un lavatorio. En presencia de todo el pueblo se lava las manos. Se produce un instante de silencio.
—¡Soy inocente de la sangre de este Justo! ¡Allá os la veáis vosotros!
—¡Caiga su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos! —La suerte está echada. La condena ha sido pronunciada y la multitud se prepara para la sangrienta escena del Calvario.
16.—EL PRECIO DE Un hombre tambaleante, de mirada exLA TRAICION traviada, de cabellos revueltos, entra en la sala del Sanhedrín. Es Judas. El reremordimiento ha prendido en su alma
un incendio voraz. Le quema, le sofoca, le desesppra. Su voz
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profunda y anhelante estremece a los sacerdotes que se preparan para ir a presenciar la muerte del acusado.
—¡ He pecado entregando la sangre inocente!
—¿Y a nosotros qué? ¡Allá tú!
—¡Aquí están vuestras monedas!
Nadie se las recibe. El infeliz los mira un instante con odio reconcentrado y en seguida les arroja las monedas a la cara. —Allí van. ¡Yo no las quiero!
17.—¿HASTA DONDE? Luego se escapa, gritando. Su alma es una tormenta deshecha. No ve; ha perdido la luz, la paz; ha perdido a Dios. El diablo está en su lugar y lo estrangula...
—"¡Una cuerda!"... "¡un árbol!"... "¡Allá en el bosque!"...
Corre como un loco. No soporta sus pensamientos. No puede seguir viviendo... Ha matado al Autor de la vida... ¿Quién lo perdonará?... ¡Nadie! ¡Acabemos!.... ¡Así!... ¡Ahora!
Su cuerpo se tambalea en el vacío. Se retuerce; se estremece; queda inmóvil. Se rompe la cuerda y cae en el precipicio... ¿Hasta dónde?...
¡Más le valiera no haber nacido!, había dicho el Maestro, y sin embargo, si, como Pedro, hubiera llorado su pecado y hubiera caído arrepentido a los pies de Jesús, se habría salvado!....
18.—LA MUERTE Jesús está ya clavado en la Cruz. Tran
quilo, sereno, sufre los indecibles dolores de la crucifixión, por los Judíos que no saben lo que hacen, por los hombres que pasaron, por los hombres que vendrán...
"Todo está consumado". La redención está cumplida. El honor de la Divinidad restaurado. El pecado que comenzó en un árbol, en otro árbol ha sido redimido. Jesús levanta su voz y exclama: "Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu" y reclinando la cabeza se entrega a la muerte.
Pero los Judíos y sacerdotes que creyeron cantar victoria, están atemorizados. Negras nubes cubren el firmamento. La luz del sol se eclipsa. Rayos y truenos pavorosos estallan sobre la ciudad deicida y un terremoto sacude sus cimientos. Se rasga el velo del Templo y por las calles de Jerusalén aparecen tantasmas, llenándola de espanto .
8.—Religión — I Hdes.
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El terror domina los corazones y el centurión exclama: "Verdaderamente éste era el Hijo de Dios".
19. —EL CAMINO Quedémonos unos instantes entre las ti
DE LA CRUZ nieblas del Calvario. Quedémonos en silencio. Ante el amor de un Dios que muere por nosotros y desde su Cruz nos abre los brazos y nos muestra la herida de su costado, dejemos hablar tan sólo ? nuestro pobre y confundido corazón...
V.—E XPLICACIONES
20. —ALGO QUE PIDE Preguntemos ahora algunas cosas que ne
EXPLICACION cesitan explicación. Este Jesús que acaba de morir, es Dios y Hombre. Siendo Dios inmutable, ¿cómo se explica que Jesús padezca y muera? ¿Es Dios quien sufre y muere?
No. Dios no puede sufrir ni morir. Es inmutable y eterno. Pero Jesucristo es también hombre. El Hijo de Dios ha asumido la naturaleza humana. En él sufre el hombre, no Dios, la naturaleza humana( no la Divinidad. Pero como las dos naturalezas de Cristo, divina y humana, están unidas bajo el imperio de una sola Persona que es la Divina y a la persona se le atribuyen todas las acciones de un sujeto, así muy bien podemos decir que Dios sufre y que Dios muere por nosotros en la Cruz.
Un ejemplo nos ayudará a comprenderlo. A Pedro, gran alpinista, se le infecta y se le pudre un pie, en una ascensión al Himalaya. Se lo cortan. Nadie dirá que se infectó y pudrió el alma de Pedro, porque siendo ésta espiritual, no está sujeta a corrupción. Tampoco es apropiado decir: La pierna de Pedro perdió un pie. Todos diremos y con razón: Pedro perdió un pie: Pedro ha quedado cojo.
Así en Jesús. El hombre sufre y muere. Dios no. Pero todo se lo atribuímos a la persona, al Todo, a Cristo Dios y hombre que es una sola persona. Esa persona es Dios, y luego podemos decir: Dios ha muerto, Dios ha sufrido por nosotros.
21. —OTRAS DOS 1) Es claro que aunque sea el hombre el
RESPUESTAS que sufre, la unión personal con la Divinidad, le da a los sufrimientos de Cristo y a todas sus acciones, un mérito infinito; 2) Puesto que el alma de Jesús se separó de su cuerpo
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al morir, ¿en dónde se quedó la Divinidad? ¿Con el cuerpo o con el alma? Con los dos. La Divinidad está unida al cuerpo y al alma de Jesús. Sea que estén juntos o sea que estén separados, la Divinidad sigue unida a ambos. De esta manera, el cuerpo muerto del Señor sigue unido a la Divinidad, como también su alma. Cristo en el sepulcro es tan adorable como su alma en el Limbo, tan adorable como en el Tabor, en la Cruz, en la Eucaristía o en el Cielo.
22.—REPARACION Sin duda alguna no era necesario que ABUNDANTE Cristo padeciera tanto, ni que muriera.
Cualquier acto suyo, una lágrima, un suspiro, una oración, tenían un mérito infinito y, por lo tanto, bastaban para satisfacer por todos nuestros pecados. La Justicia Divina exigió esa tremenda reparación para indicarnos la gravedad del pecado y para reparar con abundancia divina, la multitud incontable de los pecados de la Humanidad. Cristo padeció no sólo por los buenos que so salvan, sino por todos los hombres. Si alguno, pues, se condena, culpa suya es y no de Cristo.
RESUMEN
1) Después de la resurrección de Lázaro, llegó a su apogeo la popularidad de
Jesús. En Jerusalén lo recibieron en triunfo. Los Sacerdotes se disgustaron y pensaron acabar de una vez con El.
2) Judas, un discípulo del Maestro, se ofreció para ayudarles.
3) El Jueves siguiente, después de la Cena Pascual, llevó a efecto su traición.
4) Tomaron preso a Jesús y lo maltrataron toda la noche. A la mañana siguien
te lo llevaron ante el Procurador Romano. Lo acusaron como alborotador del pueblo.
5) Pilato lo declaró inocente. Para calmar a la chusma enfurecida lo hizo azo
tar. Los sayones lo coronaron de espinas. Por último, cediendo a los gritos de la gente, Pilato lo condenó a muerte.
6) Lo crucificaron entre dos ladrones y después de tres horas de agonfa, Jesús
murió en la Cruz.
7) Judas se ahorcó por la desesperación. Pedro que había negado a su Maes
tro se arrepintió. Un terremoto sacudió la ciudad, el velo del Templo se rasgó y muchos muertos aparecieron en Jerusalén, llenándola de espanto. El mismo sol dejó de alumbrar.
8) Jesús no murió en cuanto Dios, sino en cuanto hombre. El Alma humana
de Jesús se separó de su cuerpo. La Divinidad del Hijo de Dios, siguió unida al alma que bajó al Limbo y al cuerpo que fue enterrado en un sepulcro nuevo.
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LA MUERTE DE JESUS
LA PASION DE JESUS
l.—¿Cuál es la hora principal en la Vida de Jesús?
La hora principal en la Vida de Jesús es la de su Muerte en la Cruz.
2.—¿Cuáles son los hechos de la Pasión de Jesús?
Los hechos de la Pasión de Jesús son:
1. —La Oración en el Huerto.
2. —Los azotes.
3. —La coronación de espinas.
4. —El camino del Calvario.
5. —La Crucifixión.
3.—¿Para qué quiso Jesús sufrir tanto?
Jesús quiso sufrir tanto para mostrarnos su amor, ayudarnos a sufrir y salvarnos.
4.—¿Qué nos da Jesús con su Muerte?
Con su Muerte, Jesús nos salva del pecado y de la eterna condenación.
-¿Qué nos muestra el Padre con la Muerte de Jesús?
Con la Muerte de Jesús, el Padre nos muestra que nos ama tanto que entregó su propio Hijo para darnos la Vida Eterna.
6.—¿Qué hizo Jesús con los justos que vivieron antes de su venida?
Después de su Muerte, Jesús salvó también a los justos que vivieron antes de su Venida.
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19.—S U MAÑANA DE GLORIA
I.—L A PAZ PERDIDA
1.—UNA AUDIENCIA Está escrito que ese día el Procurador
APRESURADA Romano no ha de tener ni un instante de
tranquilidad. No hace aún una hora que ha partido la muchedumbre hacia el Calvario, cuando llegan al Palacio, pálidos y sudorosos, dos Sacerdotes del Sanhedrín.
—Queremos una audiencia con el Procurador.
—El Procurador no recibe.
—Si no nos recibe, es enemigo del César.
—Pero...
—¡Vamos! ¡Rápido! Se trata del condenado a muerte.
2.—LO ESCRITO El ujier va a llevarle el recado a Pilato
ESCRITO ESTA y éste se presenta malhumorado. —¿Qué pasa? —Tú has dado la orden de ponei en la cruz del ajusticiado: "Jesús Nazareno, Rey de los Judíos"? -¡Sí!
—Eso no es verdad. No es nuestro Rey. Haz cambiar el letrero por otro. —Ya es tarde.
—Si no lo haces, Roma lo sabrá.
—No me importa. El letrero no lo cambio. No me da la gana. "Lo escrito, escrito está".
Pilato sale dando un portazo. "Estos sacerdotes se han puesto muy insolentes. Pero..., ¿qué pasa? ¡Está oscuro! El sol no alumbra! ¿Habrá eclipse? ¡Qué raro!..." El Procurador se queda un instante mirando al cielo... También su alma está sin luzi... ¡Ha sido un cobarde...! Suspira y se aleja hondamente preocupado.
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3.—UNA AUDIENCIA Tres horas más tarde es llamado a otra MAS TRANQUILA audiencia. No ha podido dormir la siesta. Las tinieblas han aumentado. Ahora hay rayos y truenos. Hasta un terremoto ha sacudido el Palacio desde sus cimientos. En la antesala espera un Judío rico.
—Por suerte no es un sacerdote, murmura Pilato. ¡ Qué pase! Nicodemo se adelanta, hace una reverencia y espera respetuosamente.
—¿Qué se os ofrece?
—¡ Señor, Jesús de Nazareth ha muerto!
—¿Ha muerto? ¡Tan pronto!
—¡Lo habían maltratado mucho...!
4.—¿QUIEN SERA La voz de Nicodemo es profundamente EL AJUSTICIADO? triste y ambos se quedan un instante en silencio. Pilato pregunta: —¿Y bien? — Desearía que me entregarais su cuerpo. Tengo un sepulcro nuevo y allí quisiera depositarlo.
—Conforme; haced como habéis dicho. Yo os daré un rescripto para el Centurión.
—Gracias, señor. ¡ El os recompensará!
El Procurador se despide emocionado... "El sol alumbra de nuevo. ¡Menos mal! Parece que todo ha pasado... Pero la ciudad sigue en silencio... Nunca me habían sucedido cosas semejantes. ¿Quién será este hombre que he hecho crucificar...?"
5.—EL DIA DE LAS El sol llega al ocaso. Pilato ha bajado al AUDIENCIAS jardín. Solo. No desea estar con nadie.
Su mujer le ha reprochado duramente su conducta. Tratar de distraerse contemplando las flores. Hasta él llega de nuevo el ujier.
—¡ Señor, han vuelto los sacerdotes y desean hablaros! —¡Qué Júpiter los confunda! ¡Otra vez! ¡No me dejan ni un instante de paz!
Va; pero va dispuesto a no dejarse mandar.
6.—¿Y SI JESUS La embajada es ahora más solemne. Hay
RESUCITARA? muchos sacerdotes con sus mejores vesti
duras. —¿Otra vez por aquí? ¿Qué queréis? —Señor, nos hemos acordado de
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que ese impostor había dicho que después de tres días resucitaría. —i Peor para vosotros si fuera cierto! —Creemos que tampoco a vos os convenga. Pilato se muerde los labios. —Bueno, ¿y qué?
—Sería conveniente sellar el sepulcro y custodiarlo. No sea que sus discípulos lo roben y digan que ha resucitado. Lo que sería un error peor que el primero.
—Vosotros tenéis soldados. Id y custodiadlo como os parezca..
—¡ Es cuanto deseábamos!
—Bien; y no volváis a importunarme.
Los sacerdotes se van y Pilato se queda pensando. Sería interesante que ese hombre resucitara. ¡Menuda sorpresa! Buena la habríamos hecho!... ¡Pero no! En todo caso, preferirá quedarse en su reino... ¡ Eh! Hice todo lo que pude por salvarlo; pero esos malditos sacerdotes me la ganarori. ¡Era inocente, sin duda! ¡Pero su sangre caerá sobre ellos! ¡La pidieron...!".
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II.—VENCEDORES DERROTADOS
7.—¡RESUCITO! Desde esa noche un pelotón de guardias
custodia el sepulcro de Jesús, sellado por los sacerdotes. Un grupo de amigos ,de apóstoles y de piadosas mujeres lo ha depositado allí con toda reverencia y para observar el descanso del Sábado han dejado para el Domingo el trabajo de limpiarle la sangre y de ungirlo con perfumes para embalsamarlo.
Nada sucede el Sábado; mas al amanecer del Domingot un resplandor vivísimo ilumina la gruta. Un ángel de vestiduras resplandecientes vuelca la losa del sepulcro y Jesús resucita, nimbado de luz. coronado de alegría, de poder y majestad.
8.—¡A CALLAR! Los soldados, aterrorizados, escapan apre
suradamente y llegan sin aliento a despertar al Sumo Sacerdote. —¿Qué ha sucedido? —Ha resucitado. —¿Lo habéis visto?
—Sí, radiante de luz y de poder .
—¿No habéis soñado?
—¡ No! Todos le hemos visto.
—¿Y hacia dónde ha ido?
—No sabemos; ha desaparecido.
—¿Quién abrió el sepulcro?
—Un personaje celestial.
—¿No eran sus discípulos?
—¡No!
—Bueno ,no digáis nada. Idos a descansar. Y si alguien os pregunta, decid que mientras dormíais, los discípulos se lo robaron. Aquí tenéis lo merecido. ¿Conformes?
-¡Sí!
—Pues hasta luego y, sobre todo, no contéis a nadie lo que habéis visto.
Una buena suma de dinero les tranquiliza el bolsillo -Y se van... ¿Dispuestos a callar? ¡De ninguna manera! Lo que han visto no les cabe en el cuerpo y "en secreto" se lo contarán a todos sus amigos y conocidos.
El Sumo Sacerdote se queda perplejo. ¡Era verdad! Y ahora, ¿qué hacemos? ¿De qué servimos? Nuestro sacerdocio ha concluido... ¡ Pero no! La batalla no está perdida. ¡ Lucharemos! ¡ Sí! Lucharemos contra él hasta la consumación de los siglos.
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III.—LA PAZ SEA CON VOSOTROS
9. —OLEADA DE Las escenas se suceden rápidamente. Tras
RUMORES el descanso sabático, el Domingo llega a
ser tan agitado como el Viernes. Aún no clarea el alba y Magdalena y las mujeres corren al sepulcro para embalsamar a Jesús. Pero la losa está abierta y el sepulcro vacío. Los lienzos están doblados en un rincón. Dos ángeles custodian la entrada y les dicen: "¿A quién buscáis? ¿A Jesús Nazareno? No está aquí. Ha resucitado. En Galilea lo veréis. Id y decídselo a Pedro".
La sorpresa es tan grande que no aciertan a reparar en los dos personajes celestiales) de vestiduras blancas como la nieve. Vuelan a dar la noticia. Pedro y Juan van corriendo al Sepulcro. Amanece. En la claridad del alba se recortan sus siluetas contra el cielo. Llegan jadeantes; pero los ángeles ya no están; el sepulcro está abierto, vacío... El Maestro ha resucitado, como había dicho. Pero... ¿dónde está? ¡Ha desaparecido!
Pedro y Juan vuelven a la ciudad y todos los apóstoles empiezan a buscarlo en los lugares que El solía frecuentar. Pero nada. Nadie lo encuentra. Hacia el mediodía corren nuevos rumores. Magdalena asegura haber visto al Maestro. Pedro también; pero ha desaparecido nuevamente sin dejar rastro. ¿No se habrán engañado?
10. —¿HABRA SIDO La noticia corre por la ciudad callada
UNA ILUSION? mente[ No se atreven a decirlo en voz alta. Se encuentran culpables y tienen miedo. Los apóstoles se reúnen al atardecer. Algunos en un rincón tratan en silencio de ocultar su desilusión. La muerte del Maestro les ha destrozado el corazón y ha derrumbado su fe "¡Creíamos que era Dios! ¡Inmortal, todopoderoso! ¡Y lo hemos visto juguete de los soldados, azotado, escarnecido, crucificado, muerto! ¡Lo hemos tenido exánime en nuestros brazos! ¡Ah, qué noches hemos pasado! ¡Qué angustias, qué agonías! Esta mañana la noticia de su resurrección nos dio un vuelco en el alma. De golpe resucitó nuestra fe, nuestra confianza en él; pero ha pasado todo el día y ¿dónde está? ¡Todo parece una ilusión!
11. —LA PRUDENCIA En el medio de la sala, otros discuten
HUMANA acaloradamente. —Las mujeres vieron
dos ángeles. —No les creo. ¡ Fantasías! —Pero la Magdalena dice que le habló. —Esa es otra que ha visto visiones.
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—También se le apareció a Pedro.
—Pedro lo ve por todas partes desde que lo negó. Lo tiene en la cabeza.
—En fin, yo creo que ha resucitado.
—Yo no. Si ha resucitado, ¿en dónde está?
—Entretanto, la ciudad se ha poblado de rumores. Si llegan a pensar que todo esto no es más que una pura patraña, las emprenderán con nosotros.
—Debiéramos cerrar las ventanas y trancar las puertas .
—Me parece muy oportuno. Cerremos.
Las puertas y las ventanas quedan cuidadosamente aseguradas. Y sigue la discusión y cada uno va refiriendo lo que sabe.
12.—EL MAESTRO Pero he aquí de improviso y sin que ellos mismos se den cuenta, Jesús aparece entre ellos y abriendo sus brazos en señal
de saludo, les dice: "¡La Paz sea con vosotros! ¡Soy yo! ¡No
temáis!".
La sorpresa los deja mudos. Un escalofrío les recorre el cuerpo y luego una oleada de sangre, una emoción incontenible, una alegría desbordante.
—¡ Es El! ¡ El Maestro! ¡ Ha resucitado de verdad! ¡ Alleluya!
—¡ Gracias, Señor, por tu venida! ¡ Gracias! ¡ Bendito seas! ¡ Alleluya!
Están todos de rodillas. Jesús en medio de ellos aparece más hermoso, más radiante; tiene una aureola de triunfo.
"He resucitado, y nuevamente estoy contigo, oh Padre; el poder de tu diestra y tu sabiduría son admirables. Aleluya".
Canto de entrada.— Dgo. de Pascua.
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IV.—EL TRIUNFO DE LOS SUYOS
13. —¡PAZ A VUESTRO
CORAZON!
Su voz amable es profundamente paternal. —"La paz sea con vosotros. Como mi Padre me envió, así os envío a vosotros. Recibid el Espíritu Santo. Quedan perdonados los pecados a aquellos a quienes los perdonaréis y quedan retenidos a quienes se los retuviéreis".
En seguida les muestra sus manos y su costado. Se entretiene familiarmente con ellos, y, después de un rato, se despide y desaparece.
En el corazón de todos los Apóstoles se extingue la duda y renace la fe.
—Realmente es Dios. Ha cumplido su promesa. Ha vencido a la muerte. Indudablemente> es Dios; es nuestro Dios. Y somos sus discípulos, sus predilectos, sus amigos. ¡Qué consuelo más grande! ¡ Lucharemos por El con toda nuestra vida, hasta la muerte! ¡ Hemos de convertir al mundo! ¡ Y venceremos!
14. —SIGNO DE
CONTRADICCION
Y desde ese día feliz en que resucita el Señor y se aparece a sus Apóstoles, a sus amigos, a su Madre Santísima y a
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los discípulos de Emaús, queda definitivamente probada la divinidad de Jesucristo, la divinidad de su misión, de sus enseñanzas, de sus mandatos, la divinidad de la Iglesia que El fundó sobre Pedro.
Y quedan divididos los hombres, como lo anunció el Profeta, en dos bandos contrarios: uno a favor de Cristo; el otro contra El.
El Reino de Satanás envuelto en las tinieblas del pecado y el Reino de Jesucristo en la luz y en la alegría de la Resurrección. Es menester definirse.
Será necesario pasar por las agonías del huerto, los azotes y los escarnios del Pretorio, los tormentos y la muerte de la cruz; pero llegaremos a la Resurrección con Jesucristo y a las delicias de la gloria celestial.
V. — NUEVAS EXPLICACIONES
15.—ALGUNAS 1) Jesucristo murió. No hay duda de que
CUESTIONES Jesucristo murió. Un hombre no puede
DE INTERES soportar la flagelación, la crucifixión y un lanzazo que le parte el corazón, como el que le dio el Centurión a Jesús, sin perder la vida. Todos los apóstoles, los discípulos, los espectadores, las mujeres y los amigos que lo llevaron al sepulcro, comprobaron su muerte. Sus mismos enemigos quedaron perfectamente persuadidos de que había muerto. Por lo tanto, no se puede admitir la teoría de algunos que suponen en Nuestro Señor una muerte aparente. Y si a alguno le queda alguna duda, basta con que haga la prueba y se deje crucificar.
2) Jesucristo resucitó. Tampoco puede haber duda de que Cristo resucitó. Los Apóstoles no eran hombres enfermos de nervios, sino pescadores curtidos por el trabajo y el sol; eran hombres prácticos y sencillos, que no estaban dispuestos a dejarse engañar por las mujeres, ni por argumentos sutiles o nebulosos.
Ellos quisieron pruebas concretas y contundentes de la Resurrección del Señor. Quisieron ver y tocar; y obtuvieron toda la evidencia que se les antojó. Tocaron las llagas de su Maestro, lo vieron comer con ellos, oyeron su voz; hablaron con él. No una sino muchas veces. El día de su ascensión a los cielos, más de quinientos se reunieron con él y lo vieron elevarse. Cuando San Pablo escribió su carta a los Corintios sobre Cristo resuci
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tado, la mayor parte de esos testigos, vivía todavía.
No es posible un engaño colectivo. El Maestro que ellos vieron después de la resurrección no era una ilusión, ni un fantasma sino El, El mismo en carne y hueso, en cuerpo y alma, como antes lo habían conocido. Con una sola diferencia. Su cuerpo estaba glorificado y dotado de todas las prerrogativas de un cuerpo espiritualizado.
Si la resurrección de Jesucristo no hubiera sido más que una superchería, los Sacerdotes de la Ley Mosaica habrían levantado el grito al cielo y habrían clamado por el escándalo. Nada de esto hicieron, y su silencio ante la resurrección del Señor, es prueba de que, tácitamente, la admitieron, obligados por la evidencia y por testimonios imposibles de negar.
Finalmente; si Jesucristo no hubiera resucitado y por consiguiente no fuera Dios, se habría verificado el consejo que el anciano Gamaliel les dio a sus colegas del Sanhedrín. "Si todo esto es obra de Dios, seguirá adelante a pesar nuestro y contra todas nuestras persecuciones; si solamente es obra de los hombres, caerá por su propio peso".
La historia bi-milenaria de la Iglesia, está demostrando que todo era obra de Dios. Nada la ha hecho caer, ni las persecuciones, ni la debilidad humana de sus componentes. Lleva consigo la promesa de su Fundador: "Yo estaré con vosotros hasta la consumación de los siglos".
Los apóstoles dieron su vida en testimonio de su fe. Los que antes de la pasión de Cristo eran tímidos y miedosos, luego de cerciorarse de la resurrección del Maestro fueron valientes e intrépidos. Con el testimonio de su sangre sellaron la veracidad de su afirmación: "Jesucristo ha resucitado; Jesucristo es Dios".
3) La resurrección de Jesús prueba su Divinidad. Dios no podía resucitar a un impostor, ni a un loco. Haber realizado en El el extraordinario milagro de resucitarlo, equivalía a confirmar su locura o su mentira. Eso habría sido engañar deliberadamente a toda la Humanidad, cosa que Dios por ser Dios no podía hacer. Luego, si lo resucitó, fue únicamente para confirmar una verdad y esa verdad, que el mismo Cristo entendió probar con su resurrección, es su Divinidad.
San Pablo dice en su carta a los Corintios: "Si Cristo no ha resucitado; vana es nuestra fe; pero Cristo, Hermanos míos, ha resucitado de entre los muertos. Alegrémonos".
Si, pues, Jesucristo es Dios, debemos obedecer sus mandatos y cumplir sus enseñanzas.
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LA RESURRECCION DE JESUS
/.—¿Cuál es el hecho más glorioso de la Vida de Jesús?
2. —¿Qué mostró
Dios en la Resurrección de Jesús?
3. —¿Cómo llamamos
a Jesús Resucitado?
4. —¿Por qué Jesús
R e suoi tado es Nuestro Señor?
5. —¿Qué nos comu
nica Jesús Resucitado?
6. —¿Cómo se inicia
en nosotros esta Nueva Vida?
7. —¿Cuál es la Pas
cua de Jesús?
8.—¿Qué hizo Jesús después de su Resurrección?
RESUMEN
1) Los Sacerdotes del Sanhedrín pusieron guardias para custodiar el sepulcro
de Jesús.
2) Al tercer día, el Redentor resucitó. Un ángel volcó la losa del sepulcro, y
los guardias escaparon aterrorizados.
3) Jesús se apareció a su Madre a la Magdalena, a Pedro, a los discípulos de
Emaús y en la tarde a todos los apóstoles reunidos.
4) Les dio la paz y el poder de perdonar los pecados. Les impuso las manos
y les dio el Espíritu Santo.
5) No hay duda alguna de que Cristo murió en la Cruz. Tampoco hay duda
de que Cristo resucitó.
6) Esta resurrección prueba en forma definitiva la Divinidad de Jesucristo, no
sólo porque El la puso expresamente como prueba de su afirmación, sino porque Dios que es infinito, santo y bueno, no podía resucitar a un impostor que se hiciera pasar por Dios, ni podía entregarle el poder de hacer milagros y resucitar a los muertos, incluso el de resucitarse a sí mismo.
El hecho más glorioso de la Vida de Jesús es su Resurrección al tercer día.
En la Resurrección, Dios mostró que Jesús era su Hijo Unigénito, que Cumplió fielmente su Misión.
A Jesús Resucitado le llamamos Nuestro Señor.
Jesús Resucitado es "Nuestro Señor", porque es el Dueño de todo el Universo y la Cabeza de su Iglesia.
Jesús Resucitado nos comunica su Nueva Vida.
Esat Nueva Vida, se inicia en nosotros por el Bautismo, que es morir al pecado y resucitar con Cristo.
La Pascua de Jesús es "su paso" Salvador, a través de su Pasión, Muerte y Resurrección Gloriosa.
Jesús, después de su Resurrección se apareció muchas veces a sus Apóstoles.
— 127
20.—SU REGRESO A LOS CIELOS
I.—EL FINAL DEL ACTO TERCERO
1.—LA MISION La misión de Jesucristo está ya termina
CUMPLIDA da. La obra que el Padre le encomendó
ha sido cumplida. Ha reparado el pecado, ha establecido el verdadero sacrificio en que El mismo es el Pontífice y la Víctima; ha dado una gloria infinita a Dios Padre y ha instituido un nuevo Sacerdocio para que perpetúe este sacrificio hasta la consumación de los siglos.
2.—EL FINAL El Tercer Acto de la Creación, encargado
DEL DRAMA al Hijo, está por terminar. Hermosa la
aurora de su nacimiento en Belén; modesta su vida oculta en Nazareth; llena de amor y de misericordia su vida pública, trágica su muerte y gloriosa su resurrección. Verdadero drama en que caben todos los matices y todas las emociones, todas las amarguras y todas las magnificencias. Y cuando parece que también su obra se derrumba y perece en la agonía y en la muerte, envuelta en la miseria y en la maldad de los hombres, lo vemos resucitar, triunfante, vencedor de la muerte y del pecado, dueño de la vida y de las almas, Rey pacífico de los pueblos y de las naciones, Dominador soberano de las potestades del mundo.
Contemplémoslo aún unos momentos, antes que una nube envidiosa, nos cierre el telón de su vida terrenal.
II.—L A DESPEDIDA
3.—YO ESTARÉ Está en la cumbre del monte de los oli
CON VOSOTROS vos. Más de quinientos discípulos lo rodean. Conversa familiarmente con sus apóstoles y su voz parece más cariñosa
que nunca. Es porque se despide. Luego, su rostro toma un aspec
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to solemne y, entreabriendo los brazos, les dice: "Toda potestad se me ha dado en el cielo y en la tierra. Id, pues, e instruid a todas las naciones, bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, enseñándoles a observar todas las cosas que yo os he mandado". Y estad ciertos que yo estaré con vosotros hasta la consumación de los siglos".
Su mano traza sobre ellos una gran bendición y comienza a elevarse. Todos caen de rodillas y lo contemplan alejarse, brillante como el sol, hasta que una nube lo oculta a sus miradas. Aparecen, entonces, junto a los discípulos dos ángeles del cielo, que les dicen: "Varones de Galilea, ¿qué miráis? Este Jesús que ha subido a los cielos, volverá de la misma manera que le habéis visto subir".
Y todos, con la esperanza del regreso y del triunfo definitivo, vuelven gozosos a Jerusalén para entregarse a la oración.
4.—ESPERANDO Jesús entra en el cielo a los acordes de
AL SALVADOR un himno triunfal. Un cortejo inmenso lo acompaña. Son las almas de los Justos que desde el principio del mundo esperaban a su Libertador. Nadie había entrado al cielo. Todos habían quedado retenidos en el Limbo, hasta que el pecado original estuviera reparado Allí habían gozado de un preludio de la felicidad del cielo, pero no habían entrado en posesión de la visión beatífica de Dios.
En la mañana del Sábado Santo, mientras el cuerpo de Jesús permanecía en el sepulcro, su alma unida a su Divinidad, se presentó en la mansión de las almas para anunciarles su redención, y su próxima partida, y para que tuvieran el consuelo de conocer a aquel que por tantos siglos habían esperado y en cuyo nombre se habían salvado.
Cuarenta días más tuvieron que esperar.
III.—LAS LEGIONES QUE ESPERABAN
5-—LA GLORIA DE Pero hoy, en esta mañana radiosa en que ESA MAÑANA Jesús regresa a su mansión divina, las
puertas del Paraíso están abiertas para que todos los justos, desde Adán y Eva, contemplen finalmente a Dios y gocen de su presencia y de su bondad.
9.—Religión — I Hdes.
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Las legiones angélicas han entonado un alleluya de victoria y de alabanza y el Eterno Padre abraza a su Hijo, que llega coronado de millones incontables de almas rescatadas con su sangre.
Y el canto sigue de un coro a otro coro, de los ángeles a los hombres y resuena inmenso, armonioso y feliz: "Jesucristo es la causa de nuestra salud. A El gloria y honor por los siglos de los siglos, Amén".
IV.—EL REINO VERDADERO
6.—REINO DE PAZ Desde su trono celestial, Jesús reina. Y DE AMOR Reina por derecho de Creación porque él
es dueño de todos nosotros; él nos hizo y cuanto somos y cuanto nos dio es suyo. Reina también por derecho de conquista porque él rescató nuestras almas que estaban perdidas.
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Pero su reino es reino de paz y de amor. El no obliga a nadie a servirle. Nos deja en libertad en este mundo para que elijamos nuestro camino y nuestro porvenir. Quiere que nos rindamos ante él con buena voluntad y por amor. Reserva su justicia y su poder para la otra vida.
Los malos recibirán allá su condenación.
Pero los buenos, sus leales seguidores y amigos, tienen en la inmensidad de su reino, on lugar de predilección.
V.—EN POS DE CRISTO
7.—EL TRIUNFO DE LA CRUZ
Es claro que para llegar a conquistarlo, el camino es el mismo que recorrió Jesús.
No con los placeres Jas riquezas y los honores; sino con el cumplimiento del deber, la obediencia y la mortificación.
"El que quiera venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame".
Todos tenemos una cruz que llevar.
La ascensión del Señor a los cielos, nos enseña que toda nuestra vida debe ser una ascensión.
Ascensión a las cumbres de la nobleza, de la virtud y del bien; ascensión ininterrumpida hacia Dios, hasta llegar a participar de su Divinidad en la Patria verdadera, que Cristo nos fue a preparar.
RESUMEN
1) Después de su resurrección, Jesús vivió cuarenta días más en la tierra.
2) Se apareció muchas veces a sus discípulos para confirmarlos en la fe.
3) El día de la Ascensión los reunió en un monte, a ellos y a quinientos dis
cípulos más. Allí les dio la orden de evangelizar a todas las gentes y de bautizarlas en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.
4) Les prometió acompañarlos hasta la consumación de los siglos y en seguida
se elevó a los cielos .
5) Entró en su reino con todas las almas fieles que desde Adán y Eva lo
esperaban en el Limbo.
6) Y volverá en el último día de la humanidad, con todo su poder y majestad.
"Varones de Galilea, ¿qué hacéis mirando asombrados al cielo?
Como Cristo ha subido al cielo, del mismo modo vendrá. Aleluya".
Canto de entrada.— Dgo. de la Ascensión.
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LA ASCENSION DE JESUS
-¿Qué día celebramos la subida de Jesús a los Cielos?
La subida de Jesús a los Cielos la celebramos el Jueves de la Ascensión, 40 días después del Domingo de Pascua.
-¿Qué hace ahora Jesús resucitado?
Jesús Resucitado ahora intercede continuamente por nosotros ante el Padre.
-¿Qué nos aseguró Jesús Resucitado?
Jesús resucitado nos dijo: "Yo estaré siempre con vosotros, hasta el fin del mundo.
JESUCRISTO ES DIOS
¿Quién es Jesucristo?
Jesucristo es el Hijo de Dios, que se hizo hombre por salvarnos.
¿Cómo reconocieron los Apóstoles que Jesús es Dios?
Los Apóstoles, iluminados por el Espíritu Santo, reconocieron que Jesús es Dios, porque sus palabras fueron confirmadas con sus Milagros y Resurrección.
¿Por qué la Iglesia insiste sobre la Fe en Jesucristo?
La Iglesia insiste sobre la Fe en Jesucristo, porque Cristo es nuestra Vida y sin El nada podemos hacer.
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21.—LA RESURRECCION DE LOS HOMBRES
I.—LA VOZ DE LAS TROMPETAS
1.—UNA LEYENDA Una leyenda nos cuenta que en el palacio del Escorial ,a medianoche, cuando las espaciosas bóvedas donde están sepultados los reyes y los grandes de España, se hallan apenas envueltas en la penumbra de una lámpara, se entreabre con cuidado la sepultura de Carlos Quinto. Tras un momento de mudo asombro ,el emperador "recorre con su mirada aquel lugar solitario; alza el mármol funerario ,y arrebatado y resuelto, salta del sepulcro, envuelto en su andrajoso sudario". Luego, a una orden suya, comienzan todos los reyes y los prelados a salir de sus tumbas, y en fúnebre procesión de incontables esqueletos, se dirigen todos por los claustros a la Iglesia, para rezar y para implorar misericordia.
Esta fúnebre fantasía, que ha impresionado la mente de los escritores y de los poetas, no es nada más que una pálida imagen de lo que un día será realidad.
2.—LA Al toque de unas trompetas de los Ange
RESURRECCION les del Señor, se abrirán todas las tumbas y resucitarán en un solo instante los incontables millones de seres de toda la humanidad. Esto sucederá al final de los tiempos.
Del juicio Universal y de la resurrección de los cuerpos, hablan claramente los Evangelistas. Pero San Pablo es muy explícito en su primera carta a los Corintios- Allí les dice que "el cuerpo a manera de semilla es puesto en la tierra en estado de corrupción y resucitará incorruptible". "Es puesto disforme y resucitará glorioso". "Es puesto privado de movimiento y resucita
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rá lleno de vigor". "Es puesto como un cuerpo animal y resucitará como un cuerpo espiritual". Y agrega: "Todos a la verdad resucitaremos; mas no todos seremos mudados en hombres celestiales". "En un momento, en un abrir y cerrar de ojos, al son de la última trompeta; porque sonará la trompeta, los muertos resucitarán en un estado incorruptible y nosotros seremos inmutados. Porque es necesario que este cuerpo corruptible sea revestido de inmortalidad".
3.—UNA VISION ¡Qué espectáculo sobrecogedor! A la de
FANTASTICA recha de Jesucristo todos los santos con
un cuerpo ágil, sutil y transparente; inundados de luz divina, como las gotas de rocío o el arco-iris, reflejando las maravillas del eterno sol; y a la izquierda los réprobos ,con sus cuerpos hechos una pesadumbre, envueltos en las tinieblas de su maldad, y marcados con el espanto de su terror!
La leyenda del Escorial queda pequeña, y en la realidad estaremos también nosotros al lado derecho o al izquierdo del Eterno Juez.
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II—LA VOZ DE LA RAZON
4.—LA VOZ DE LA RAZON
No sólo la fe, sino también la razón exige la resurrección de los cuerpos. Los hombres somos un compuesto de materia y de espíritu, de cuerpo y de alma- Ninguno de los dos elementos es completo; cada uno necesita en alguna manera del otro. El cuerpo, separado del alma vale bien poco; el alma separada de su cuerpo sigue existiendo; pero es un ser incompleto, que exige ser reintegrado a su plenitud.
Dios, al darle a los hombres en el cielo el premio de su virtud, satisface el anhelo de perfección y de felicidad que él mismo ha colocado en el hombre; pero esa perfección y esa felicidad no pueden ser completas, si el hombre queda incompleto. De ahí que sea conveniente y necesario que todos resuciten y readquieran sus cuerpos, para ser felices y perfectos, en el orden completo de su propia naturalea.
Por otra parte, también el cuerpo ha sufrido para cumplir las leyes de Dios, y es justo que reciba su recompensa. A su vez, el cuerpo de los malos ha gozado para ofender a Dios y es lógico que merezca su castigo.
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La razón y la fe se unen para afirmarnos la resurrección.
5.—LAS DOTES DE El cuerpo resucitado se tomará luminoUN GLORIFICADO so, inundado de la majestad infinita de Dios. Podrá moverse con la velocidad del pensamiento; podrá penetrar otros cuerpos con la misma facilidad con que la luz atraviesa el cristal,, y ya no podrá sufrir ni hambre, ni dolores, ni angustias ni pesadumbres. El cuerpo en estas condiciones no será de estorbo al alma; le ayudará a conservar la más serena alegría en la presencia augusta del Señor.
Los réprobos no adquirirán estas preciosas prerrogativas. Y sus cuerpos les serán de aflicción y de tormentoNo nos conviene entrar en esta segunda categoría. Y para ello, aprovechemos nuestra vida para implorar la ayuda de Dios. Hagamos lo de la leyenda. Recemos. Imploremos misericordia; y el Corazón de Jesús, infinitamente generoso para los que lo invocan, nos colocará ese día entre los santos de su predilección.
RESUMEN
1) Antes del Juicio Final resucitarán todos los cuerpos para unirse a sus almas
respectivas.
2) Los Evangelios hablan claramente de la Resurrección. También San Pablo.
3) Los Buenos, los escogidos, adquirirán un cuerpo ágil, luminoso, libre de en
fermedades, exento de dolores, inmortal.
4) Los malos, los réprobos. tendrán en su cuerpo un elemento más de tormento
y pesadumbre.
5) La razón exige la resurrección de los cuerpos, para que la persona quede
completa en su eternidad, así como fue completa en el tiempo.
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LA RESURRECCION DE LOS HOMBRES
/.—¿Quién nos dijo Jesucristo nos dijo que todos los hom
que todos los bres resucitarán, cuando habló del Juicio
hombres resuci- final. taran?
-¿Cómo resucita- Los hombres buenos resucitarán llenos de rán los hombres luz, de alegría y de belleza.
buenos?
3.—¿P o drán sufrir Los resucitados buenos, ya no volverán los resucitados? a sufrir, ni a morir; pero los malos, seguirán sufriendo su condenación.
4.—¿Además de Je- Sí; además de Jesús, la Virgen Santísima sus alguien está está ya en el cielo en cuerpo y alma.
ya en en cielo en cuerpo y alma?
5.— ¿Qué debemos Para resucitar entre los buenos, debemos
hacer para resu- vivir como manda la Iglesia, recibir la
citar entre los eucaristía e imitar la vida de Jesucristo. buenos?
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22.—FRENTE AL SUPREMO JUEZ
I.—E.V EL OCASO DE LA VIDA
L—LAS ULTIMAS Para llegar al Juicio Universal, hay que ETAPAS pasar por varias etapas. Como los mari
nos que llegan al Puerto después de recalar en varias naciones; como los corredores que ganan una carrera jalonada de metas secundarias.
2.—EL PASO A LA La primera etapa es la muerte.
ETERNIDAD Para atravesarla, hay que esperar la hora
y el día señalado por Dios. Nadie sabe dónde ni cuándo será; nadie conoce tampoco su manera de cruzarnos el camino. Pero es cierto que llegará como un ladrón que nos arrebata lo mejor üe nuestra fortuna, en el momento en que tal vez más la necesitamos.
La muerte en sí no es dolorosa; el cuerpo resiste hasta que tiene energías. La lucha por la existencia se desarrolla antes del momento supremo; pero agotadas las fuerzas, el organismo se entrega y no opone resistencia. Según los médicos que han asistido a millones de moribundos, los últimos momentos del hombre son generalmente tranquilos.
3.—UN FENOMENO Morir no es tampoco una cosa difícil ni NATURAL extraordinaria. Ha muerto todo el mun
do durante miles y miles de años. El moribundo no puede darse cuenta de su muerte, así como el que está por dormirse, no se da cuenta de cuándo se duerme.
Nuestra naturaleza exige también la muerte.. La inmortalidad de nuestros primeros Padres era un privilegio. Para nosotros la separación del alma del cuerpo, es una cosa natural.
De tal manera que la muerte en sí, físicamente, no tiene nada de extraño ni de excepcional. Los santos la han llamado "la hermana muerte". Porque bondadosamente nos libra de las penurias de esta vida, para acercarnos a Dios que es nuestra felicidad.
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En realidad, mirándola bien, cara a cara, lo que en ella nos preocupa, no es su presencia, sino lo que está después de ella.
II. — EL JUICIO DE DIOS
4.—EN PRESENCIA Aquí llegamos a la segunda etapa: El JulDEL JUEZ cío de Dios. Con la muerte se acaba
nuestro libre albedrío y el dominio de nuestras acciones. Dejamos lo pasajero y entramos en lo eterno. Desde ese momento, quedamos sometidos al pleno dominio de la Divinidad. Y allí estaremos, ante El, apenas dejado este mundo, con el bagaje de nuestras buenas y malas obras. Habrá terminado también el tiempo de la misericordia y del perdón, y Jesucristo será nuestro Juez. Juez supremo e inapelable. Juez, que examinando nuestra vida, nos dictará en un instante, una sentencia definitiva y eterna.
Esta segunda etapa es la peligrosa; y debido a ella le tenemos miedo a la primera. Sólo, que al llegar a ella, ya no es tiempo de retroceder.
5.—LA ANTESALA La tercera etapa comienza después de la DEL PARAISO sentencia de Jesucristo. Y para este tra
mo de nuestra vida no se nos abre un solo camino, sino tres. El camino más trillado debe ser el del Purgatorio. Allí van las almas que han muerto en gracia de Dios a descontar la pena de sus pecados. Y allí quedarán sufriendo hasta que sus almas estén completamente purificadas. En el Purgatorio se descuentan los pecados veniales y la pena temporal de los mortales.
6.—EL CRISOL Dos penas se sufren en el Purgatorio:
PURIFICADOR a) La pena de daño consiste en no ver a
Dios. Para nosotros que aún no lo conocemos, esta pena significa poco; pero para las almas del Purgatorio, que ya han vislumbrado las magnificencias del Ser Infinito y las delicias de su Paternidad ,1a lejanía de Dios les significará un agudo dolor. Sin duda mucho mayor que el que experimentan dos personas que se aman y que una guerra separa.
b) La pena de sentido consiste, según opinión corriente, en un fuego parecido al del Infierno.
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Mediante este doble sufrimiento, las almas son purificadas como el hierro en el crisol y salen de allí hermosas y felices, para dirigirse a la unión eterna con Dios.
En el Purgatorio, a pesar de los intensos sufrimientos, reina la esperanza, la oración, el amor y la paz.
III.—E L REINO DEL PADRE
7.—LA INMENSA Cumplida la etapa del Purgatorio, las al
FELICIDAD mas entrarán a la Mansión de la Glo
ria. Algunas almas, las más santas, las que en la tierra hayan sufrido más, acaso lleguen a esta dicha directamente desde la tierra. Y allí, todas tendrán un gozo inefable y una felicidad sin fin. La posesión de Dios que es infinito, será una fuente inagotable de dicha y de amor. La compañía de los seres queridos, de los Santos y bienaventurados, de la Virgen Ssma. y de los Angeles, y la contemplación de las innumerables bellezas que Dios ha creado en sus reinos, serán el complemento de una perfecta felicidad. Cada uno gozará según sus méritos; pero a la manera que
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una serie de vasos grandes y pequeños se pueden llenar hasta el borde, y todos están perfectamente colmados, así unos santos gozarán más y otros menos; pero todos tendrán sus capacidad enteramente saciada y nadie podrá envidiar a los demás.
8.—EN LA CASA San Pablo, que fue elevado al tercer cie
DEL PADRE lo, volvió diciendo que ni ojo vio, ni oído
oyó ,ni en el corazón o en el pensamiento del hombre pudo caber cuáles son las cosas que Dios tiene preparadas para aquellos que le aman.
San Agustín, después de afirmar agudamente, que es más fácil decir lo que no hay en el cielo que lo que hay, resume su pensamiento sobre el cielo, diciendo que allí descansaremos de nuestras penas, fatigas y preocupaciones; veremos a Dios no sólo en enigma o en figura, sino cara a cara y lo amaremos sintiéndonos felices al ser envueltos en el propio amor de Dios, fuente de toda felicidad.
Dios, que es infinitamente rico y poderoso, gozará como un Padre al ofrecer a sus hijos fieles que llegan de lejos, las maravillas más grandes que pueda realizar su omnipotencia. Y un consuelo no pequeño de los bienaventurados será saber que esa etapa no termina, y que su alegría será eterna.
IV. — FUERA DE LA CASA
9. —EL CAMINO El tercer camino es el camino del dolor.
INTERMINABLE Camino misterioso para nuestra débil mente humana; pero camino cierto e innegable para todos aquellos que mueran en pecado mortal. Nuestro Señor Jesucristo, al narrar el Juicio Universal, fue muy explícito al anunciarlo: "Id malditos al fuego eterno, que fue preparado para el diablo y sus secuaces". Y el Evangelista San Mateo concluye esa narración diciendo: "Y en consecuencia, irán los malos al eterno suplicio y los justos a la vida eterna".
10. —LA AUSENCIA En el infierno se sufren dos penas: la de
DEL CREADOR Daño y la de Sentido.
1) La de Daño consiste en la privación de Dios. Esta es, sin duda, la pena más
grave. El condenado conoce ya a Dios; sabe lo que ha perdido;
sabe que nunca lo podrá amar y que la maldición de Dios, co
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mo una marca de fuego, jamás se borrará de su frente. Después de tantas fatigas ha encontrado finalmente a su Padre; pero ha llegado para odiarlo y jamás brillará para él la aurora de la felicidad, del amor y de la paz.
La tendencia de la creatura de unirse con su Creador, será aplastada por la maldición de Dios para el hijo infiel; y esa lucha por llegar hasta El a poseer la felicidad y verse eternamente rechazado con una fuerza inmensamente superior, producirá en el condenado una angustia infinita, un desgarramiento perpetuo de increíble dolor. Algo sabe el hijo que ha perdido a su Madre; algo la esposa que ha perdido a su esposo; pero todo eso no es nada, frente a la creatura que ha perdido a su Dios.
11.—UN FUEGO
INEXTINGUIBLE
2) La pena de Sentido consiste en un fuego que torturará a los condenados según el número y la gravedad de sus pecados. No conocemos su naturaleza; pero sabemos que es un verdadero fuego, y su conocimiento nos llena de un saludable terror, ¿Cómo podremos soportar un fuego que nunca se extinguirá?
La razón humana no llega a demostrar con absoluta evidencia la existencia del infierno. Demuestra sí su conveniencia porque el pecado es una ofensa en cierto modo infinita. Tampoco es posible que el fin último de los buenos sea igual que el de los malos. El que muere odiando a Dios, queda en este estado para siempre, y luego lo seguirá odiando por toda la eternidad. Pero todos estos argumentos no nos dan una verdadera certeza.
La fe es la única que nos enseña con seguridad su existencia, por medio de Nuestro Señor Jesucristo.
. 12.—POR NO Al pensar en el Infierno y en sus terribles
DEJARSE penas, no debemos dejarnos llevar por
REDIMIR nuestra fantasía, ni por lo que de él han
escrito los poetas; sino ceñirnos únicamente a lo que ha sido revelado por Dios Nuestro Señor.
Debemos pensar también que Dios es un Ser infinitamente justo y no un Ser cruel o malvado; y que, por lo tanto, las penas del infierno serán proporcionadas a los pecados de los hombres, teniendo en cuenta su duración y su intensidad. No pagará el hombre en cada instante todo o que su pecado merece; lo pagará en toda la eternidad y jamás acabará de pagarlo, porque jamás se extinguirá la ofensa, que no fue redimida con la sangre de Nuestro Señor Jesucristo.
V. — NUESTRA FILIAL ORACION
13.—NUESTRA Ante la tremenda realidad del Infierno,
SUPLICIA FILIAL debemos inclinar reverentes la cabeza delante de la majestad de Dios y suplicarle humildemente que no nos separe jamás de él; que si no nos quiere como hijos, nos reqiba como siervos; pero que nos deje amarle con todo nuestro pobre corazón.
Y Dios que es Padre y Padre cariñoso, sabrá colocarnos en el sitial de sus hijos y llenar nuestras ansias de amor, en el océano insondable de su Corazón.
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EL JUICIO PARTICULAR
/.—Nos juzgará Jesucristo después de la muerte?
2. —¿Cuál será nues
tra suerte después del juicio particular?
3. —¿Quiénes irán di
rectamente al cielo?
4. —¿Quiénes irán al
purgatorio?
5. —¿Quiénes irán al
infierno?
6. —¿Qué penas hay
en el infierno?
7. —¿Qué alegrías se
gozan en el cielo?
Después de la muerte, Jesucristo nos juzgará por todas nuestras obras buenas y malas.
Después del juicio particular, iremos al cielo, al purgatorio o al infierno.
Irán directamente al cielo las almas de los justos que hayan pagado en la vida toda la pena de sus pecados.
Irán al purgatorio las almas de los justos que aún no han pagado toda la pena de sus pecados.
Irán al infierno, los que mueran en pecado mortal, sin haberse arrepentido.
En el infierno no se ve nunca a Dios y se sufre un fuego eterno.
En el cielo se goza de la compañía eterna de Dios, de la Virgen, de los Santos y de todos nuestros parientes buenos.
RESUMEN
1) Todos los hombres debemos morir.
2) Después de la muerte nos espera el Juicio Particular en presencia de Jet-,
sacrista.
3) Los reprobos caerán inmediatamente al Infierno, donde sufrirán dos pe
nas: la de Daño, consistente en la ausencia definitiva de Dios y la de Sentido consistente en un fuego real cuya naturaleza desconocemos.
4) Los buenos que tengan algunas manchas irán al Purgatorio a purificarse
de ellas. Allí también existe una pena de daño y una pena de sentido parecidas a las del infierno; con la diferencia de que se terminarán cuando el alma quede enteramente limpia y de que en el Purgatorio reina la paz, la esperanza y el amor.
5) El Cielo será eterno y allí reinará la felicidad más colmada. Después de
una iarga peregrinación los hijos quedarán finalmente en la Casa de su Padre, donde se hallan todos los tesoros de la dicha y de la paz.
10.—Religión — I Hdes.
— 145
23.—SU VENIDA AL FINAL DE LOS TIEMPOS
I. — LA ULTIMA ESCENA
1.—UN CAUDILLO La gran escena de este mundo en que to
AVENTURERO dos hemos actuado, se cerrará al final de los tiempos con el Juicio Universal No sabemos cuándo será. Pero lo precederán pestes y calamidades, guerras y terremotos...
El Evangelio se predicará en todo el mundo y los Judíos se convertirán; pero las gentes olvidarán al verdadero Dios para enrolarse en las filas de un caudillo audaz y aventurero que se hará pasar por el Mesías.
Grande será su poder porque contará con el apoyo del Infierno y muchos serán engañados.
El mismo Jesucristo nos lo advirtió: "Si os dicen que está en el desierto no vayáis allá y si os anuncian que está en vuestra casa, no le creáis. Porque como el relámpago sale del Oriente y se deja ver hasta el Occidente, así será el advenimiento del Hijo del Hombre".
2.—EL COLMO DEL Habrá grandes tribulaciones y calamidaESPANTO des y la confusión será espantosa. Se
obscurecerá el sol y la luna no alumbrará, caerán las estrellas del cielo y los mismos ángeles temblarán.
Y cuando el espanto haya llegado a su colmo y los hombres hayan perecido en los estertores de la última tribulación, aparecerán los ángeles sobre la faz de la tierra para llamar a juicio con el sonido de sus trompetas a todos los descendientes de Adán.
Se abrirán todas las tumbas y de los sepulcros silenciosos volverá a renacer la vida.
El mar devolverá los despojos de sus muertos y la tierra entregará sus cenizas; y todos los hombres se congregarán en un lugar designado por Dios para oír la sentencia definitiva.
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II.—ANTE SU TRONO INMORTAL
3. —UNA GRAN LUZ Los Angeles separarán a los buenos de
los malos; a los primeros a la derecha del trono y a los segundos a la izquierda. En seguida aparecerá en el cielo una gran cruz, a cuya vista se regocijarán los buenos y gemirán los malos; y tras ella vendrá Nuestro Señor Jesucristo rodeado de sus ángeles en todo su poder y majestad.
Una gran luz iluminará las conciencias y cada uno conocerá sus virtudes y sus pecados, las virtudes y los pecados de todos los hombres.
Nada quedará oculto para que todos aprecien la justicia de la sentencia definitiva de Jesucristo.
4. —EL TERROR DE El tomará asiento en el trono como Rey
UN DESENGAÑO y como Juez. Sus resplandores divinos iluminarán a sus servidores y cegarán a sus enemigos.
Se han trocado los papeles. Los que en este mundo parecían tan poderosos, tiemblan ahora como una hoja agitada por el viento.
Los que combatieron a Jesucristo se encuentran profundamente desconcertados.
Los que ensalzaron el vicio y los placeres, ven descubiertas su podredumbre y su miseria.
Los perseguidores están encadenados y los que faltaron a la justicia han caído en su propia trampa.
Todo está a la vista. Se acabaron los espejismos y los engaños del mundo. Aquí brilla la virtud y el poder de la verdad.
Mira a los que están a la izquierda.
Sus ojos desencajados nos cuentan su desgraciado extravío, su frente pálida trasluce su desesperación y el temblor de sus miembros, manifiesta el terror de su desengaño.
5. —¡CAED SOBRE Desgraciadamente para ellos la suerte
NOSOTROS! está echada. El Eterno Juez acaba de
pronunciar su terrible sentencia: "Apartaos de mí malditos de mi Padre Jes dice. Id al fuego eterno que fue preparado para el diablo y sus secuaces ; porque tuve hambre y no me disteis de comer; sed y no me disteis de beber; era peregrino y no me recogisteis; enfermo o encarcelado y no me visitasteis".
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Ellos entonces preguntarán: "Señor, ¿cuándo te vimos hambriento o sediento o peregrino o enfermo o encarcelado y dejamos de asistirte?".
Y El responderá: "Os digo en verdad, que siempre que dejasteis de hacerlo con alguno de estos mis pequeños hermanos, dejasteis de hacerlo conmigo".
Entonces se levantará un gran clamor de desesperación: "Nos hemos equivocado, dirán. "Oh montes caed sobre nosotros; montañas, seputadnos; libradnos de la ira de Dios". "Oh locos, extravíos que fuisteis nuestra ruina, para qué nos engañasteis". "Oh abismos, abrios y tragad para siempre nuestra vergüenza".
6.—MIS HERMANOS PEQUEÑUELOS
El Rey se volverá a los buenos y les dirá: "Venid, benditos de mi Padre a poseer el reino que os tengo preparado desde toda la eternidad; porque fuisteis fieles en lo poco, yo os constituiré sobre lo mu
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cho. Porque tuve hambre y me disteis de comer; sed y me disteis de beber; era peregrino y me recogisteis; enfermo o encarcelado y me visitasteis.
Y ellos también preguntarán: "Señor, ¿cuándo te vimos hambriento o sediento o peregrino o enfermo o encarcelado y te asistimos?".
El responderá: "Siempre que atendisteis a uno de mis hermanos pequeñuelos, a Mi me lo hicisteis. Venid, pues, al reino que os he preparado en la mansión de mi Padre".
Ellos, radiantes de felicidad, con el rostro sereno, ornados de blancas vestiduras y coronados de victoria, entonarán un cántico triunfal; un himno de amor y bendición.
7. —LA ULTIMA Y mientras los elegidos en seguimien
CONSECUENCIA to de Jesucristo se elevarán a los cielos, a los sones de un eterno alleluya, los condenados caerán al infierno entre las maldiciones de su desesperación. Y con ese fin alegre y sobremanera feliz para unos y tremendamente desgraciado para otros, quedará sellado el tiempo y comenzará la eternidad. Será la última consecuencia del funesto pecado de Adán.
III. — LA REPARACION D -.IDA
8.—EL TRIUNFO El Juicio Universal nos lo reveló N. S.
DEL BIEN Jesucristo; pero también la razón huma
na demuestra su conveniencia y necesidad.
No es posible que en el concierto de las cosas creadas, triunfe la injusticia y la iniquidad; que el bien quede desconocido y el mal reciba el aplauso de la celebridad.
Esto es un desorden momentáneo que el pecado y la libertad han introducido en el mundo y que Dios tolera hasta que las cosas dependan del libre albedrío de los hombres, según él mismo ha establecido.
Pero cuando se acabe el tiempo y Dios tome definitivamente en sus manos el control de los seres libres, entonces él mismo se encargará de que vuelvan las cosas a su verdadero lugar y de dar a cada uno lo que le corresponde.
Si Dios existe, como en realidad existe, el triunfo del mal y de la iniquidad y de la injusticia no puede ser definitivo.
Eso sería un absurdo; una burla a la naturaleza misma de las cosas; una afrenta a la sabiduría infinita de Dios Nuestro Señor.
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Por lo tanto, algún día debe llegar en que el bien triunfe sobre el mal, la verdad sobre la mentira, el derecho sobre el atropello.
Ese es el día del Juicio Universal.
9. —SOLEMNE REPARACION
En primer lugar, se hará justicia al mismo Nuestro Señor Jesucristo. El es Dios y hombre, Rey y Redentor nuestro. En él se cometieron las mayores injusticias, los escarnios más feroces, las más sangrientas venganzas. Y allí estará él como Rey y Señor, para juzgar a sus perseguidores, vencer a sus enemigos y triunfar de Satanás. Allí estará para recibir la gloria que los hombres no le dieron, el honor que le negaron, la gratitud y el amor que le rehusaron. Públicamente; ante toda la humanidad, porque todos fuimos causa de sus sufrimientos y todos le debemos una solemne reparación.
IV.—LA DIVINA PROVIDENCIA
10. —LOS DESIGNIOS DE
DIOS
En segundo lugar se hará justicia a la Divina Providencia. En este mundo no conocemos sus designios y no sabemos valorar su sabiduría y
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su bondad. Muchas veces vemos morir a una madre cargada de hijos pequeños y vemos vivir a un enfermo incurable que aparentemente no sirve más que de estorbo. Vemos a veces que triunfan los malvados, y que los buenos sufren persecución y dolor. Contemplamos cómo en una guerra mueren los niños inocentes y quedan las madres abandonadas, y cómo el pobre vive sumergido en las desgracias y el rico desperdicia un patrimonio que le sobra. Y no alcanzamos a vislumbrar entre tantas calamidades los planes maravillosos de la Divina Providencia, que sabe escribir derecho con líneas torcidas y convertir en beneficios, lo que a nosotros nos parece una desgracia.
En el Juicio Universal quedarán patentes los designios de Dios y sabremos por qué sucedieron las cosas que a nosotros nos parecieron absurdas y admiraremos la armonía y la belleza de la concepción divina, la fortaleza y suavidad con que todo lo ha dispuesto.
Todo tendrá su explicación y de nuestros pechos se elevará un himno de admiración y maravilla, que será el comienzo de una alabanza sin término.
11.—¡QUE SEA Y en fin en el Juicio Universal se hará
POCO! justicia a todas nuestras propias injusti
cias. El tirano que martirizó a sus subditos, el comerciante que engañó a su prójimo; el esposo que violó la santidad del hogar; el usurero que se aprovechó del pobre; el patrón que no dio lo debido; el obrero que no cumplió su deber; el médico que mató a un infante; el juez que condenó a un inocente, todos, todos los que han cometido injusticias y han faltado a la caridad y han ofendido a Dios, todos recibirán su sanción para el infierno, o si han muerto arrepentidos como esperamos, demostrarán la forma en que han satisfecho a la Justicia Divina.
Todos tendremos ese día algo de qué avergonzarnos. Hagamos de manera que sea poco; o por lo menos envuelto en el perdón y la misericordia de Dios.
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EL JUICIO FINAL
/.—¿Además del juicio particular, existe otro juicio?
Además del juicio particular existe otro juicio universal, al final de los tiempos.
2.—¿Cómo será el juicio final?
3. —¿Quién dará la
sentencia definitiva?
4. —¿Qué les dirá Je
sucristo a los buenos?
5. —¿Qué les dirá Je
sucristo a los malos?
6.—¿Para qué se hará el juicio final?
El juicio final congregará a todos los hombres; a los buenos a la derecha, y a los malos a la izquierda.
Jesucristo mismo dará la sentencia definitiva.
A los buenos Jesucristo les dirá: "Venid, benditos de mi Padre, a poseer el reino de los cielos que os está preparado".
A los malos Jesucristo les dirá: "Apartaos de mi, malditos, al fuego eterno que fue preparado para los ángeles malos y sus secuaces".
El juicio final se hará para dar justicia solemne a la Divina Providencia, a Jesucristo y a todos los que hayan sufrido persecución por la justicia.
RESUMEN
1) El Juicio Final en que comparecerán todos los hombres ante el Supremo
Juez, se verificará al final de los tiempos. No sabemos cuándo.
2) Allí se hará justicia a Nuestro Señor Jesucristo, a la Divina Providencia, y
a todas las injusticias que nosotros hemos cometido.
3) Allí se pronunciarán dos sentencias, una terrible para los condenados »1 in
fierno, y una muy consoladora para todos los justos que han servido a Dios en esta tierra y han cumplido sus divinos mandatos.
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24.—E L ESPIRITU SANTO
I.—EL ACTO CUARTO DE LA HISTORIA HUMANA
{.—EL CAMPO Entre la restauración del plan divino lle
LA HISTORIA vada a cabo por Nuestro Señor Jesucris
to y el Juicio Universal en que todos deberemos comparecer ante la presencia del Creador, queda el ancho campo de la Historia humana donde cada uno es como un granito de arena en las riberas del mar. En él se suceden los siglos y las generaaiones; millones de hombres van poblando constantemente la tierra. Entre ellos estamos tú y yo. Ahora somos actores en la Obra de Dios. Nuestro papel consiste en santificarnos, en recorrer el camino de esta vida conforme a las enseñanzas de Jesucristo, de manera que en el Juicio Universal tengamos nuestro puesto a la derecha y nuestra herencia en el cielo.
2.—EL JEFE DEL Pero como el hombre es pequeño y dé
CAMINO bil; como el pecado original nos dejó in
clinados al mal, y sobre todo, como sin el auxilio de Dios, nada podemos hacer, he aquí que este lapso que media entre Jesucristo y el Juicio Universal, está entregado a la acción vivificadora del Espíritu Santo, la Tercera Persona de la Ssma. Trinidad.
Conocemos ya la obra del Padre y del Hijo. Estudiemos ahora la misteriosa tarea del Espíritu Santo.
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II. — EL DIOS AMOR
3.—EL AMOR Ante todo recordemos que el Espíritu
PERSONAL Santo es Dios. Dios como el Padre y co
mo el Hijo; igual a ellos en su naturaleza ; distinto de ellos en su personalidad. Es el amor mutuo del Padre para con su Hijo y del Hijo para con su Padre, elevado a la máxima perfección.
En cuanto Dios, se unifica con el Padre y con el Hijo en una sola naturaleza, para ser un solo Dios.
En cuanto persona, se distingue de ellos, porque procede del Padre y del Hijo, y no puede identificarse con ninguno de los dos.
4.—ENTRE EL PADRE Proceder de ellos, no quiere decir ser Y EL HIJO posterior a ellos; porque siendo Dios,
Padre, no puede ser Padre sin tener un Hijo. Desde que Dios es Dios, por ser Padre, tiene un Hijo eterno e igual a El. El Padre y el Hijo no pueden no amarse desde que son; es decir, desde toda la eterni
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dad. Luego desde que el Padre y el Hijo se aman, o lo que es lo mismo, desde que Dios es Dios, existe el Espíritu Santo.
Los tres son, por lo tanto, co-eternos .Ninguno es antes o después; ninguno es mayor o menor; los tres son co-iguales. Y los tres en una admirable vida, incomprensible para nosotros, forman al único y verdadero Dios.
Siendo la esencia de su personalidad el amor y siendo el amor la santidad, el Espíritu Santo es la personificación de la Santidad.
Por eso la tarea importantísima de santificar nuestras almas, le corresponde a El.
5.—EL MOTOR Cuando una hermosa nave surca las olas
DE LA NAVE y podemos contemplarla desde la orilla,
vemos con qué gallardía adelanta rompiendo las ondas y cómo suavemente entra en el puerto después de haber sorteado los peligros de una larga travesía.
Todo el secreto de su éxito, reside principalmente en dos elementos: en el piloto que gobierna hábilmente el timón; y en el motor, que oculto en su interior, es como la vida de la embarcación.
La Iglesia fundada por Nuestro Señor Jesucristo, es una Sociedad parecida a una Nave. Tiene la misión de surcar el tiempo y llevar a todos los hombres hacia el Puerto de la Eternidad.
Y Nuestro Señor no olvidó los dos elementos indispensables que necesitaba.
En Pedro y en sus sucesores los Pontífices de Roma, estableció el Piloto que manejara el timón; y en el Espíritu Santo qúe nos envió diez días después de su Ascensión a los Cielos, nos dejó el motor de vida y la fuente de santificación.
III. — JEFE Y SANTIFICADOR
6.—EL ORIGEN Desde entonces el Espíritu Santo reside
DE LA ACCION en la Iglesia por medio de la gracia santificante. Su acción no se manifiesta ruidosamente. Es silenciosa como la vida,
pura y limpia como la paloma; pero impetuosa como el vien
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to y ardiente como el amor. En los Evangelios, en los Hechos de los Apóstoles y en las Cartas de San Pablo, aparece ampliamente diseñada la maravllosa acción del Espíritu Santo. En la vida de la Iglesia, el Espíritu Santo es como el alma en el hombre, como el corazón en el cuerpo. Es el origen de todas sus actividades.
7.—FUENTE En primer lugar la vivifica.
DE VIDA Sin él no hay vida sobrenatural. El Espí
ritu Santo es amor, es caridad y la caridad es la esencia misma del Cristianismo. Así como el alma humana le da al hombre que sus acciones sean humanas, así el Espíritu Santo viviente en la Iglesia, hace que sus acciones sean cristianas. El le da el amor, la gracia, elemento vital que hace de Cristo y de su Iglesia, un solo cuerpo místico, vivo y operante.
Jesús es la cabeza y la Iglesia los miembros.
8.—FUENTE DE En segundo lugar la santifica.
AMOR El Espíritu Santo la impulsa hacia la
santidad.
Bajo la acción del Espíritu Santo, flore cen en la Iglesia todos los heroísmos. Desde el sacrificio callado, hasta el martirio; desde la caridad de un vaso de agua, hasta la renuncia total a los bienes y felicidades del mundo; desde la aceptación humilde de la humana fragilidad, hasta los esplendores del altar y las maravillas del apostolado.
Vida sublime que no ven los ojos terrenos; pero que contempla la fe; santidad que no aparece entre el fárrago de preocupaciones materiales; pero que brilla en la presencia de Dios.
9.—LUZ Y En tercer lugar la dirige y la gobierna.
CAMINO El le muestra el camino, le inspira los
procedimientos, le ilumina las resoluciones y le da fortaleza en los peligros. El le da seguridad en las dudas, suavidad en las maneras, calma en las tormentas y bálsamo en las debilidades.
El "lava lo que está manchado; enciende lo que está frío;
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riega lo que está árido y endereza lo que está torcido". Da la prudencia del consejo, la sabiduría del gobierno, la piedad filiajl del temor de Dios. Así sostiene y guía la vida de la Iglesia.
Y para que no se aparte del recto camino del cielo, le da en lo que atañe al dogma y a la moral, el privilegio de la Infalibilidad.
10.—GUIA Y Por último le comunica los poderes de
PROTECTOR Orden y de mando.
El primero para que perpetúe en su seno el Sacerdocio de Cristo; y el segundo para que gobierne a los fieles en orden a su eterna salvación.
El Espíritu Santo revive en los sacerdotes la figura de Jesucristo, para que sean dignos instrumentos de la gracia que distribuyen.
El también preside en la Iglesia todas las reuniones, Concilios, Cónclaves y demás actos oficiales para darles, sin violentar la libertad y las debilidades humanas, el sello auténtico de la voluntad divina.
IV.—EN EL TEMPLO DEL CORAZON
11.—BALSAMO En las almas ejerce la misma misión que
DELICIOSO en la Iglesia. Habita en ellas transfor
mándolas en Templos de la Divinidad. Las ilumina y las santifica con sus dones, y en la intimidad de su presencia interior, él es "luz de los corazones, óptimo consolador; refrigerio delicioso, descanso en el trabajo, sombra en el calor, consuelo en las aflicciones, dulce huésped" y sincero amigo, padre amoroso de todas las creaturas.
12.—EL ARTISTA Este Dios escondido trabaja en nuestro
ESCONDIDO interior como un artista. Se vale de to
do; de la alegría y del remordimiento; de la paz y de la inquietud; de la lectura y de la predicación, del buen ejemplo y de los escándalos; de la felicidad y de las calamidades.
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A veces su voz es dulce y suave como el aura vespertina, y otras tiene el empuje avasallador del huracán.
A veces es blanca luz tranquila que ilumina y otras, es violento incendio que inflama o que consume.
13.—UNA COPIA DE JESUCRISTO
De su acción resulta en nosotros una pequeña copia de Jesucristo, si somos dóciles a su voz. Por ella el Eterno Padre nos reconoce por hijos y el Verbo Encarnado como hermanos.
Tengamos amor a este Artista divino que llevamos adentro, y dejémoslo trabajar. Que nuestra copia de Jesucristo sea la más perfecta y hermosa.
V.—SU VENIDA A LAS ALMAS
14 —LAS LENGUAS DE FUEGO
El Espíritu Santo descendió b~ íre los Apóstoles diez días lespués de la Ascensión del señor. Al ruido de un viento impetuoso, una gran muchedumbre de gente curiosa se reunió frente al Cenáculo, donde los Apóstoles y María Santísima, lo recibieron en figura de lenguas de fuego.
San Pedro salió al atrio y como Jefe que era, tomó la palabra.
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Habló de Jesús, de su muerte y de su resurrección; de su doctrina y de su amor. Había entre la muchedumbre gente de diversas naciones; pero cada uno lo oyó en su propio idioma.
Tres mil hombres se convirtieron. En esa forma se inauguró el apostolado de la Iglesia.
El Espíritu Santo prosiguió su misión de renovar la faz de la tierra, a través de los Apóstoles y de sus sucesores.
También hoy continúa santificando con sus dones a todas las almas, rescatadas con la sangre de Cristo.
LOS DONES DEL ESPIRITU SANTO | ||
Son siete: | ||
1) | La | Sabiduría nos enseña las cosas de Dios. |
2) | El | Entendimiento nos manifiesta las verdades reveladas. |
3) | La | Ciencia nos da el verdadero sentido de las cosas. |
4) | La | Fortaleza ayuda a vencer las dificultades. |
5) | El | Consejo, sirve para dirigir al prójimo y gobernar. |
6) | La | Piedad nos hace vivir como hijos del Señor. |
7) | El | temor de Dios enseña a no abusar de su confianza. |
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EL ESPIRITU SANTO
1. —¿Qué prometió
Jesús a sus Apóstoles?
2. —¿Para qué des
cendió el Espíritu Santo sobre los Apóstoles?
3. —¿Cómo se ha ma
nifestado el Espíritu Santo?
4.—¿Qué hace ahora el Espíritu Santo en nosotros?
Jesús prometió a sus Apóstoles enviarles el Espíritu Santo.
El Espíritu Santo descendió sobre los Apóstoles el día de Pentecostés para santificarlos, guiarlos y fortalecerlos.
El Espíritu Santo se ha manifestado como Paloma en el bautismo de Jesús; como lenguas de fuego y viento impetuoso cuando bajó sobre los Apóstoles.
El Espíritu Santo nos ayuda a conocer a Jesús y derrama el amor de Dios en nuestros corazones.
5.—¿Quién es el Espíritu Santo?
El Espíritu Santo es el amor entre el Padre y el Hijo y es la Tercera Persona de la Santísima Trinidad.
RESUMEN
1) El Espíritu Santo es Dios como el Padre y como el Hijo. Es el Amor
del Padre y del Hijo.
2) Procede de ellos; pero no es posterior a ellos. Es Co.eterno y Co-lgual con
las otras dos personas de la Ssma. Trinidad.
3) A El le está confiada la Santificación de las almas.
4) El Espíritu Santo vivifica, guía, mueve y gobierna a la Iglesia.
5) El mantiene en ella los poderes de ordenar, de mandar y de enseñar.
El ilumina al Vicario de Cristo y lo sostiene.
6) Trabaja escondido, como un artista. Es como un fuego que callenta, purifica
e ilumina. Como un viento que impele, como una paloma que difunde paz y candor.
7) Sus Dones son: Sabiduría, entendimiento, ciencia, fortaleza, consejo, pie
dad y temor de Dios.
8) El alma en gracia es un Templo del Espíritu Santo.
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11.—Religión — I Hdes.
25.—L A IGLESIA DE JESUS
I.—UN PARTIDO ORGANIZADO
1.—UNA AUDICION (Rápidamente)... La pelota en la mitad RADIAL de la cancha. Va hacia un costado. La to
ma Menéndez. Adelanta peligrosamente. Sale a cortarlo Velásquez. El puntero derecho lo elude. Lo marca Farías. Menéndez driblea, retiene el balón, se da media vuelta y conecta un centro. Muy bajo. Sale el arquero y se dispone... (Subiendo de tono): Pero en ese instante se le adelanta González y chutea violentamente... (A gritos): ¡Gool! ¡Gol de Coló Coló! ¡Gool de Coló Coló! Coló Coló 3, Universidad Católica, 2. (Mas calmo). La pelota de nuevo en la mitad de la cancha. Suárez combina a Vidal; éste a Moreno y... (A gritos): ¡Ha sonado el silbato, señores! Se terminó el partido. Ganó Coló Coló a Universidad Católica por tres tantos a dos. Con ustedes el comentarista radial de todos los domingos...".
2.—UN COMENTARIO Furioso por la derrota de su equipo, PasEXTRAÑO cual tira al suelo su gorra y apaga la ra
dio malhumorado. Ha perdido su apuesta y sale cabizbajo del salón. Pero Toribio y Andrés, que celebran gozosos la victoria colocoflina, no están dispuestos a perderse el comentario. Encienden la radio, sintonizan de nuevo..., y con la mayor maravilla del mundo escuchan la siguiente charla, muy distinta de la que ellos se hubieran imaginado:
"Habla C. B. 66 Nueva Radio Chilena en Santiago de Chile, en onda muy larga, transmitiendo en cadena con los últimos 1964 años...
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3.—ONCE CONTRA Sin duda alguna ustedes habrán visto
ONCE más de una vez, un partido de fútbol
como el que acaban de escuchar. Es interesante. Ante un público bullicioso y alegre, en una cancha de verde césped, once jugadores unen sus esfuerzos para ganarle la partida a otros once. Estos equipos, de los cuales ustedes son probablemente ardientes partidarios, son en el momento del juego, una verdadera Sociedad. En efecto .para constituir una Sociedad, se necesitan estas cuatro cosas:
i- Unión de varias personas;
2? Que tengan el mismo fin;
3? Que tengan una Autoridad, y
4? Que posean los medios adecuados para lograr su fin.
Y como los once jugadores:
1° Unen sus esfueros en un solo conjunto: El equipo. 2? Tienen un Capitán que manda. 3° Tienen el fin de ganar.
4° Y poseen una cancha, una pelota, y un adversario, son sin duda en el momento del juego, una auténtica Sociedad.
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4. —SOCIEDADES Hay Sociedades de muchas clases. Algu
PARA TODO ñas se dedican al deporte y organizan
campeonatos; otras a la música y forman una orquesta; otras al Teatro y representan dramas y comedias. Hay sociedades que se dedican al comercio o a la agricultura, a la ciencia o a la navegación. Para todas las actividades humanas, existen sus correspondientes sociedades.
II.—DOS SOCIEDADES PRINCIPALES
5. —LAS DOS MAS Entre todas las sociedades que existen,
IMPORTANTES sobresalen dos .me se basan en la naturaleza humana y son las más importantes. Una de ellas procura el bienestar corporal de sus miembros: es el Estado, la Nación, la Patria.
La otra busca la felicidad del alma y la adquisición de la Patria eterna: es la Iglesia.
Ambas son Sociedades perfectas porque han recibido de Dios, todos los medios necesarios para lograr su fin. Por la naturaleza de su misión son las primeras y sobre ellas no pueden existir otras. De ellas dependen todas las demás.
6—NUESTRA PATRIA Examinemos a nuestra Patria: Chile. Es una hermosa franja de tierra, recostada entre los Andes y el mar. Aquí vivimos los chilenos y entre todos formamos una Sociedad noble, grande y respetada.
Esta Sociedad:
1- Une a todos los nacidos en territorio chileno, con un lazo común.
2? Trata de conseguir para todos el mayor bienestar posible. 3? Posee una Autoridad que es el Gobierno. 4? Goza de todos los medios para alcanzar su fin: Puede mandar y hacer leyes, juzgar y castigar.
Posee gente inteligente y preparada. Tiene a su disposición la fuerza de sus ejércitos, de su marina y de su aviación.
Dios la ha enriquecido con innumerables bellezas y encantos; y ha sembrado a manos llenas en su seno, tesoros de incomparable valor.
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7. —LA AUTORIDAD Más o menos como nosotros, están cons
DEL ESTADO tituídos todos los pueblos de la tierra.
No puede ser de otra manera, porque el hombre es por naturaleza un ser sociable, que no se basta a sí mismo y que necesita el concurso de los demás para vivir convenientemente.
La autoridad del Estado viene de Dios.
Según algunos, Dios concede esta autoridad directamente a los Gobernantes.
Según otros, Dios deposita la autoridad en todos los miembros de la Sociedad, o sea, en el Pueblo, y por elección de éste, en la persona elegida.
8. —LA IGLESIA Resulta, sin embargo, que los bienes te
rrenos no son los únicos que debe alean zar el hombre.
Sabemos que de niños pasamos a hombres; de hombres a viejos y de viejos a la tumba, donde ya para nada sirven los poderes y las riquezas de esta tierra.
Nuestra alma aspira a un bien grande, inmenso, que no se termine nunca, que nos llene de felicidad para siempre.
Aspiramos a lo infinito, a la posesión de Dios.
He aquí por qué existe otra Sociedad establecida por Dios y exigida por nuestra naturaleza, que trata de conseguir para todos los miembros que la componen, la eterna felicidad. Esta Sociedad es la Iglesia, fundada por Nuestro Señor Jesucristo.
III. — LA IGLESIA
9. —SOCIEDAD La Iglesia es una Sociedad Perfecta.
ESPIRITUAL Es Sociedad, porque:
1) Une a todos los hombres que han recibido el bautismo y debe unirlos a todos. Dios quiere que todos se salven.
"Id y bautizad a todas las gentes..." "Enseñándoles lo que Yo os he mandado".
2) Busca la salvación eterna de todos porque no tenemos aquí mansión permanente.
"El que creyere será salvo, el que no creyere será condenada".
3) Tiene una Autoridad legítima que Cristo mismo le dio: el Papa.
"Todo lo que atares sobre la tierra será atado en el cielo y todo lo que desatares sobre la tierra será atado en el cielo". (N. Señor a San Pedro).
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4) Y posee todos los medios necesarios para conseguir su fin:
Doctrina segura, moral santa, medios aptos de santificación; Sacramentos.
Poder de orden para perpetuar el Sacerdocio de Cristo;
Poder de mandar, legislar, . Poder de enseñar.
Riquezas infinitas que administrar en los méritos de Nuestro Señor Jesucristo, de la Virgen y de los Santos.
10.—SOCIEDAD PERFECTA
Y es una Sociedad Perfecta,
porque Dios mismo le dio todos los poderes necesarios para el cumplimiento de su altísima misión.
"Todo poder se rae ha dado en el cielo y la tierra". "Como mi Padre me envió a mí, así Yo os envío a vosotros".
11.—EL PUEBLO DE DIOS
Esta sociedad fundada por Nuestro Señor Jesucristo reúne a todos los bautizados.
Es la Familia de todos los hijos de Dios, rescatados con la sangre de Jesús.
Es el verdadero Pueblo de Dios, que marcha hacia la Patria definitiva del cielo, y que Jesús rescató del poder de Satanás .
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Este pueblo marcha bajo el signo del amor a Dios y al prójimo.
En su interior lo ilumina y santifica el Espíritu. A su cabeza va Jesucristo en forma invisible y el Papa como Vicario suyo en manera visible.
A su lado van los Obispos y los Sacerdotes, para ayudarlo a seguir en la verdadera ruta, mediante los sacramentos.
El camino está trazado por los mandamientos de Dios y de la Iglesia, y las obligaciones propias de cada uno.
María Santísima, Madre de Jesús y Madre de la Iglesia lo protege desde lo alto, con solicitud maternal, así como en otros tiempos, la nube protegió a los hebreos que salían de Egipto hacia la tierra prometida.
En la patria celestial lo espera el Eterno Padre, para darle el abrazo de la bienvenida.
Todos los bautizados que creemos y amamos a Jesús, vamos caminando dentro del Pueblo escogido, hacia el cielo. Solamente se apartan de él los que viven en pecado mortal.
Todos los cristianos formamos y somos la Iglesia que Cristo fundó y a todos nos corresponde una tarea activa y responsable, en la buena marcha del Pueblo cristiano hacia el cielo.
Es necesario que conozcamos y sepamos cumplir con esta misión, que Cristo nos ha confiado, al incorporarnos a su Pueblo escogido.
12.—FIN DE LA Así, pues, señoras y señores, la conclu
TRANSMISION yente victoria de nuestro equipo nos ha brindado la oportunidad de recordarles a todos ustedes, que pertenecen a una gran Sociedad, empeñada en ganar el cielo. No se lo dejen perder.
¡Muchas gracias y buenas tardes!
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LA IGLESIA DE JESUS
/.—¿Qué hace el Espíritu Santo para continuar la Obra de Jesús?
Para continuar la Obra de Jesús, el Espíritu Santo reúne a todos los que creen en Cristo en la Iglesia.
7.—¿Qué es la Iglesia?
La Iglesia es el Pueblo de Dios que marcha con Jesús Resucitado hacia el Padre.
3.—¿Qué otros nombres da la Biblia a la Iglesia?
La Biblia llama a la Iglesia: La Familia de Dios; El Cuerpo y la Esposa de Cristo.
4.—¿Quiénes forman la Iglesia?
La Iglesia la formamos todos los Bautizados, guiados por el Papa y los Obispos.
5.—¿Quiénes son los Obispos?
6.—¿Quién es el Papa?
7.—¿Cuál es la Misión de la Iglesia en el mundo?
Los Obispos son los Sucesores de los Apóstoles, encargados de servir y gobernar la Iglesia, principalmente en sus Diócesis.
El Papa es el Sucesor del Apóstol Pedro Obispo de Roma, Fundamento y Pastor de toda la Iglesia.
La Misión de la Iglesia es ser "luz del mundo", anunciando a todos los hombres el Evangelio, uniéndolos a Cristo y guiandolos a la Patria Celestial.
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26.—LA MISION DE ENSEÑAR
I. — ID Y ENSEÑAD
1. —EL PODER DE En la cima del monte de los Olivos, an
ENSEÑAR tes de regresar a los cielos, Jesucristo
les dijo a sus apóstoles unas palabras llenas de poder y majestad: "Todo poder se me ha dado en el cielo y en la tierra. Id, pues por todo el mundo y enseñad a todas las gentes lo que Yo os he mandado, bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo". "Y estad ciertos de que Yo estaré con vosotros, hasta la consumación de los siglos".
Con esta orden tan expresa, Nuestro Señor confirió a su Iglesia el poder y el derecho de enseñar: derecho que nadie puede quitarle porque se lo dio el Autor y el Creador del mundo.
II.—CUMPLIENDO EL MANDATO
2. —A TRAVES DE A través de los siglos, la Iglesia Católi
LOS SIGLOS ca ha sido siempre Maestra de la verdad
y baluarte de la cultura. Nadie más que ella ha favorecido las ciencias y las artes. Pero sobre todo ha enseñado el Evangelio a todos los pueblos y lo sigue enseñando.
En sus labios, la divina y sencilla palabra del Maestro ha desafiado la tormenta de las herejías y el desgaste del tiempo, para llegar hasta nosotros, como saliera de los labios de Cristo, llena de amor y de ternura, pujante de valor y de esperanza.
Las almas de hoy reciben de ella intacto e inmaculado el pan de la eterna verdad que es Cristo, y lo recibirán sin temor las de mañana, porque en ella brilla la aureola de la divina promesa de
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Jesucristo: "Yo estaré con vosotros hasta la consumación de los siglos".
3.—LA ENSEÑANZA Esta enseñanza de la Iglesia, se refiere DE LA IGLESIA principalmente a la Fe, y a la Moral
y a todas aquellas ciencias como la Sagrada Escritura, que nos indican el recto camino del cielo.
Y como toda la ciencia tiende hacia Dios porque en él se encuentra el origen de todo lo creado, la Iglesia abarca en el campo de su enseñanza todas las asignaturas tanto divinas como humanas.
Las ciencias profanas, como la química, la física, las matemáticas, la historia, las lenguas, la literatura, etc., pueden ser también enseñadas por cualquiera otra persona y deben formar parte preferente de las solicitudes del Estado.
Pero solamente la Iglesia es la única autorizada para interpretar y enseñar las divinas escrituras y todo lo que concierne a la vida cristiana perfectamente vivida.
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III.—EL PRIVILEGIO DE PEDRO
4.—UN PRIVILEGIO Para evitar que en el rodar de los siglos EXCEPCIONAL y en las vicisitudes y debilidades humanas, se desviara la Iglesia de su verdadero camino, Cristo le confirió al Papa un privilegio especial: el de no equivocarse en materias que atañen a la Fe y a la moral. Este privilegio se llama: Infalibilidad. De él goza el Sumo Pontífice cuando habla, no como doctor privado, sino cuando habla como Pastor Supremo y Vicario de Jesucristo.
Se dice en esos casos que el Papa habla "ex Cátedra", como Maestro Universal, como representante del que dijo: "Yo soy la verdad".
Del mismo privilegio goza toda la Iglesia docente reunida con el Papa.
5.—DOS ALCANCES 7) Es de notar que no decimos que el IMPORTANTES Papa es infalible en las ciencias profanas: Física, matemática, astronomía, medicina, biología, etc. En todas ellas se puede equivocar, como cualquier otro mortal. Unicamente es infalible en lo que se refiere a la Doctrina Cristiana y a las buenas costumbres. Son muy pocas las veces en que el Papa ejercita este privilegio. En la canonización de los Santos y en la proclamación de algún dogma. Ultimamente lo ejerció S. S. Pío XII al declarar el Dogma de la Asunción de María.
2) Tampoco decimos que el Papa es impecable. El, como Pedro y como todos los hombres, puede ofender a Dios.
En este asunto que a todos nos hiere muy hondo, nadie puede tirarle a su prójimo la primera piedra.
6.—PEDRO ES El privilegio de la Infalibilidad le fue
INFALIBLE concedido a San Pedro en aquella oca
sión en que N. Señor le dijo: "Yo he rogado por ti, oh Pedro, para que tu fe no desfallezca, y tú, una vez convertido .confirma a tus hermanos en la fe". La oración de Jesucristo es omnipotente y absolutamente eficaz. Obtiene lo que pide.
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7.—LA IGLESIA Toda la Iglesia docente unida al Papa
ES INFALIBLE posee el mismo privilegio.
Cristo les dijo a sus Apóstoles: "Yo Soy el camino, la Verdad y la vida". "Yo estaré con vosotros hasta la consumación de los siglos". "El que a vosotros escucha a mí me escucha; y el que os desprecia a vosotros, a Mí me desprecia". (Luc. X, 16). Si Cristo es la verdad y él estará con su Iglesia hasta el final de los tiempos y si el que a la Iglesia escucha, oye al mismo Cristo, quiere decir que en la Iglesia docente reunida, no cabe tampoco el error. El que la sigue no anda en tinieblas, sino en la luz purísima de la verdad que es Cristo
IV.—EL PROGRESO Y LA VERDAD
8.—LA VERDAD La doctrina que enseña la Iglesia parti
EN EL TIEMPO cipa de dos caracteres que a primera vista parecen contradictorios: La Inmutabilidad Divina y el Progreso humano. Pero una pequeña advertencia hace desaparecer la dificultad.
La doctrina que enseñó Jesucristo permanece siempre Ja misma. Nadie la puede modificar. Pero, como el entendimiento humano es limitado, ningún hombre pudo comprender desde el principio toda la riqueza inmensa que contienen las verdades de la Religión. Mucho más aún; nadie alcanzará nunca a comprenderlas debidamente, porque ellas atañen al Ser Divino que es infinito e incomprensible para la mente creada.
Por este motivo, se han necesitado años y siglos para ahondar el significado de nuestros dogmas y entenderlos mejor.
Las herejías y errores que muchos han sostenido, han obli
"El Espíritu del Señor llena todo el Universo. El sostiene todo y sabe todo lo que dice. Aleluya". Canto de entrada.— Dgo. de Pentecostés.
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gado a la Iglesia a definir ciertas verdades con su magisterio infalible, después de haberlas estudiado mucho.
Pero esto no es cambiar la doctrina, sino esclarecerla; no es presentar una cosa nueva, sino puntualizar lo que ya está.
El estudio y el progreso humano, bajo la acción del Espíritu Santo, lejos de contribuir a desfigurar la verdad, cooperan bajo nuevas luces, en nuevos tiempos, en nuevas regiones y costumbres, a mantenerla siempre inmutable y siempre intacta; pero siempre más estudiada y mejor entendida.
9.—LAS COSAS TRANSITORIAS
Hay, claro está, cosas que no pertenecen a la doctrina y son meramente circunstanciales. Tales son, por ejemplo, las ceremonias del culto, la forma y disposición de los ornamentos, las disposiciones de la liturgia, las leyes de la Iglesia, la organización externa de sus componentes, etc. Sobre todas estas cosas, la Iglesia tiene amplia potestad y el Concilio Vaticano II las está modificando para presentar al hombre de hoy la doctrina de Cristo en un lenguaje moderno e inteligible.
LA MISION DE ENSEÑAR
1.—¿Qué misión le confió Cristo a su Iglesia?
Cristo le confió a su Iglesia la misión de enseñar su evangelio; de santificar por los sacramentos y de guiar las almas al cielo.
2. —¿Cuándo le dio el
poder de enseñar?
3. —¿A qué se refiere
la enseñanza de la Iglesia?
4. —¿P uede equivo
carse la Iglesia en materia de fe y costumbres?
5. —¿Quiénes tienen
el privilegio de no equivocarse?..
6. —¿El Papa y los
Obispos tienen siempre este privilegio?
7. —¿Quién asiste a la
Iglesia para que no caiga en el error?
Le dio el poder de enseñar antes de subir a los cielos diciendo a los Apóstoles: "Id y enseñad a todas las gentes".
La enseñanza de la Iglesia se refiere principalmente a las verdades de fe y a las buenas costumbres.
La Iglesia no puede equivocarse, cuando se trata de materias de fe y costumbres.
Tienen el privilegio de no equivocarse el Papa, y todos los Obispos con el Papa.
El Papa y los Obispos tienen este privilegio solamente cuando enseñan en forma solemne y con la expresa intención de usarlo.
El Espíritu Santo asiste a la Iglesia para que no caiga en el error.
1) Jesucristo le dio a su Iglesia tres poderes principales: El de Enseñar el
de Mandar y el de Santificar.
2) La enseñanza de la Iglesia se refiere especialmente al Dogma y a la Moral;
o sea, a la Doctrina Cristiana y a las Buenas costumbres.
3) Cuando el Papa habla Ex-cátedra, es decir, para toda la Iglesia y en forma
solemne y con la debida intención, goza de un privilegio que se llama Infalibilidad .
4) Toda la Iglesia Docente reunida con el Papa, goza también de ese mismo
Privilegio.
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27.—LA MISION DE SANTIFICAR
I.—LA MONTAÑA DE CRISTO
1.—LA MONTAÑA No hace mucho han escalado la monta
MAS ALTA ña más alta de la tierra. La expedición
DEL MUNDO era muy numerosa. Centenares de porta
dores fueron llevando las carpas y los víveres hacia la cumbre, de campamento en campamento. A medida que iban subiendo, disminuía el número de los expedicionarios. En cada campo base debían quedarse algunos para dar apoyo y servir de enlace a los de arriba; y el número se iba reduciendo a lo estrictamente necesario. A la cima del Everest, de casi nueve mil metros de altura, llegaron solamente dos personas. Pero esas dos no hubieran llegado nunca, si detrás de ellas no hubiera habido un verdadero ejército de personas que preparaban todo lo necesario para la ascensión.
2—EL MONTE El Sacerdocio de Nuestro Señor Jesucris
DE LA VIDA to, es también como una montaña.
El mismo es comparado a una montaña elevada, de la cual brotan los manantiales de aguas purísimas, que alcanzan hasta la vida eterna.
En la cima está Cristo, Sacerdote eterno y Víctima propiciatoria de nuestros pecados.
En sus laderas, distribuidos en distintos campamentos y a diversas alturas, están los grados de la Jerarquía SacerdotaL Primero los Obispos, luego los Sacerdotes; más abajo los Diáconos y luego los Subdiáconos; y en la base, todos los que han recibido las primeras órdenes y se aprestan a ir escalando la montaña.
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II.—EL SACERDOCIO DE CRISTO
3.—EL PRIMER El Sacerdocio lo instituyó Nuestro Se
SACRIFICIO ñor Jesucristo, en la noche del Jueves
Santo, durante la cena pascual. Tomando el pan lo bendijo y lo convirtió en su propio cuerpo. Luego tomó el cáliz, lo bendijo y lo transformó en su propia sangre. Para completar este primer Sacrificio Eucarístico, Jesús repartió el pan y el vino consagrado a sus apóstoles y les dio la primera comunión. En seguida les dijo en forma perentoria: "Haced esto en memoria mía".
4—EL PODER En ese momento Jesús les dio el podei
SACERDOTAL Sacerdotal, para que ofrecieran al Eter
no Padre, el mismo sacrificio que El acababa de ofrecer. Más adelante, les dio el der de perdonar los pecados. El día de la resurrección, en la primera aDarición a los mismos apóstoles, les dijo: "A quienes les perdonaréis los pecados les serán perdonados y a quienes se los retuviéreis les serán retenidos". Algunos días después les dio
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la orden de evangelizar y de bautizar a todas las gentes, en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
5.—EL UNICO Los Apóstoles, consagrados sacerdotes
SACERDOCIO por Nuestro Señor Jesucristo, confirieron
los mismos poderes que de El habían recibido a sus inmediatos sucesores. Estos a su vez a los que les siguieron, y así en legítima cadena hasta el día de hoy.
Cualquier obispo o sacerdote católico, por medio del Sacramento del Orden, recibe poderes que vienen por sucesión ininterrumpida, desde Cristo Nuestro Señor.
La Iglesias ortodojas griega y rusa conservan también el verdadero sacerdocio; pero están separadas de la piedra fundamental que Cristo estableció sobre Pedro.
Las Iglesias protestantes en general, han perdido la línea auténtica entroncada en el Redentor.
La Iglesia católica en cambio la consen a en todos sus ministros y guarda celosamente los tesoros que el Maestros le confió.
III.—EL PODER DE LOS SACERDOTES
6. —SU FIN FJ fin principal del Sacerdocio es perpe
PRINCIPAL ruar el Sacrificio de la Cruz y comunicar
a las almas los beneficios de la Redención. El Sacerdocio es un sacramento que confiere al que lo recibe un poder doble sobre el cuerpo real de Jesucristo, y sobre su cuerpo místico, que es la Iglesia.
7. —PODER A una orden del Sacerdote, Jesús descien
SOBRE CRISTO de del cielo y se hace presente sobre el altar bajo las especies eucarísticas. Oculto bajo apariencias de pan y de vino,, le obedece sumisamente. Se deja encerrar en un tabernáculo, se da como alimento a las almas, se deja llevar como viático a los moribundos y como consuelo a los enfermos.
8. —PODER SOBRE El Sacerdote perdona los pecados de un
LOS FIELES alma arrepentida y Jesús en el cielo ra
tifica ese perdón. Deja caer el agua bautismal sobre la frente de un niño y Jesús
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12.—Religión — I Hdes.
le borra el pecado original y lo hace su hermano y su heredero. Unge con bálsamo a un moribundo, y Jesús le perdona los pecados y le suaviza las amarguras del viaje a la eternidad.
9. —COMO EL Y así como en la Eucaristía Jesús se
MISMO CRISTO oculta bajo apariencias de pan y de vino, para ser el alimento de los débiles y la vida de sus creaturas, bajo las debilidades y miserias de un hombre consagrado como Sacerdote, Jesús también se oculta para ser luz y guía de los cristianos, padre y consejero de las almas.
Por mandato expreso del Señor, el Sacerdote tiene el "Oder de enseñar a las almas el verdadero camino del cielo; tiene en los sacramentos los medios para santificarlas y conducirlas a Dios; tiene, además, el poder de gobernarlas y de representar para ellas en forma legítima la voz y la voluntad misma del Señor.
10. —COMO EL El Sacerdote reza por los fieles porque
BUEN PASTOR es un intermediario entre Dios y los hombres. Consuela sus aflicciones con la misma dulzura de Jesucristo; perdona sus pecados con su misma misericordia, calma las tempestades con su misma omnipotencia. Como el buen Pastor va en busca de sus ovejitas descarriadas, para llevarlas al redil. Como el Maestro, es luz de verdad y faro de amor. Y como el Redentor, sufre por los que no son buenos y está dispuesto a dar su vida por su amada grey. Su misión es conducirlos a todos hacia Dios.
Para que su obra se pueda realizar, las almas de sus fieles deben ser obedientes y sumisas a su voz.
Entre el Pastor y sus ovejas debe reinar el amor, y el mutuo entendimiento.
El Sacerdote es un hombre y como tal, es también un pobre pecador, pero bajo su miseria quiso Dios esconder su omnipotencia, y bajo su fragilidad, la inefable bondad de su misericordia.
"Venid a mí todos los que estáis trabajados y fatigados, y yo os aliviaré".
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IV.—LOS PELDAÑOS DEL ORDEN
11.—LOS GRADOS DE ORDEN
El Sacerdocio está distribuido en grados.
Los grados del sacramento del orden son: Diácono y Sacerdote y Obispo.
1) El Diaconado es Sacramento instituido por N. Señor Jesucristo. Confiere gracia sacramental. En él, se recibe al Espíritu Santo. El Diácono puede cantar el Evangelio. Es el ayudante directo del Ministro durante la Misa Solemne. Puede dar la comunión y en ciertos casos bautizar y predicar.
2) El Presbiterado es también sacramento. El que lo recibe, es Sacerdote. En él se recibe al Espíritu Santo. Da el poder de bautizar, de perdonar los pecados, de rezar la misa, de bendecir el matrimonio y administrar la unción de los enfermos. También confiere la potestad de predicar y de ser pastor, médico, maestro, guía y padre de las almas.
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3) El Episcopado es Sacramento. Confiere la plenitud del Sacerdocio y en él, se recibe con mayor plenitud al Espíritu Santo. Los Obispos son los legítimos y directos sucesores de los Apóstoles, y a ellos les incumbe por derecho y por deber la misión de enseñar y de conducir a su grey. La consagración episcopal les confiere la potestad de administrar la Confirmación y de conferir todas las Ordenes sagradas, incluso el Episcopado.
El Diaconado, el Presbiterado y el Episcopado no son tres sacramentos distintos; constituyen grados de un mismo Sacramento: el Sacramento del Orden.
V.—MINISTERIO SANTO
14—LA TAREA MAS SUBLIME.
Como ves, el poder sacerdotal está distribuido en grados. A medida que el candidato va subiendo a la montaña del Sacerdocio, va adquiriendo mayores poderes. Y esto exige de su parte, mayor pureza y mayor santidad de vida.
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En lo alto de las montañas se encuentra solo nieve blanca e inmaculada y en esta montaña del Sacerdocio se encuentra a Cristo, que es la pureza y la santidad en persona.
Ser sacerdote es realmente un ministerio de ángeles; más aún, es el ministerio propio de Dios.
Pero Dios quiso que sus sacerdotes fueran hombres.
15.—PARA SER UN Si los Sacerdotes deben ser hombres, tú NUEVO CRISTO puedes ser un sacerdote- ¿Qué necesitas?
1) Ser bueno. Tener, a juicio de una persona mayor que te conozca, las cualidades necesarias para el desempeño de las funciones sacerdotales.
2) Entregarte libremente al servicio del Señor, con la recta intención de buscar su mayor gloria y la salvación de las almas.
3) Ser llamado a su tiempo por el Obispo, antes de recibir las órdenes.
Si al leer estas páginas brota en tu alma la llama de la vocación, no la apagues. Sé generoso.
Tú puedes ser un nuevo Cristo en la tierra.
RESUMEN
1) Nuestro Señor es el Sacerdote eterno que ofrece a Dios el Sacrificio por
excelencia: El Sacrificio de la Cruz.
2) Jesucristo comunicó su Sacerdocio a los Apóstoles en la Ultima Cena.
3) Les dio el poder de consagrar el pan en su cuerpo y el vino en su sangre.
4) También Ies dio el poder de perdonar los pecados; de bautizar y de admi
nistrar los otros Sacramentos.
5) El Sacerdote tiene poder sobre Dios. Dios le obedece para comunicar a lai
almas la vida de la gracia y para santificarlas.
6) El Sacerdote tiene poder sobre los fieles, porque tiene autoridad para
enseñarles, gobernarlos y santificarlos.
7) El Sacerdote es un intermediario entre Dios y los hombres
8) El poder Sacerdotal está distribuido en grados. Los Mayores son: Episco
pado, Presbiterado, Diaconado.
9) Todo el poder desciende de Nuestro Señor Jesucristo. Sin El no hay Sa
cerdocio auténtico.
10) La Iglesia Católica comisen a el genuino poder Sacerdotal.
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LA MISION DE SANTIFICAR
/.—¿Quiénes tienen el poder sacerdotal completo?
2. —¿Quiénes son los
Obispos?
3. —¿Quiénes partici
pan en menor escala del poder sacerdotal?
El poder sacerdotal completo lo tienen los Obispos.
Los Obispos son los sucesores de los Apóstoles.
Participan en menor escala del poder sacerdotal, los sacerdotes y los diáconos.
4. —¿De quién reci
bieron los Obispos el poder sacerdotal?
5. — ¿Sobre quiénes
tienen poder los sacerdotes?
6. —¿Cuál es la mi
sión de los sacerdotes?
Los Obispos recibieron el poder sacerdotal de los Apóstoles, y éstos de Cristo.
Los sacerdotes tienen poder sobre el cuerpo real de Jesucristo y sobre los fieles que son su cuerpo místico.
La misión de los sacerdotes es ser intermediarios entre Dios y los hombres; dando la vida de Dios a los hombres y llevando a los hombres hacia Dios.
7.—¿Cómo cumplen esta misión tos sacerdotes?
Los sacerdotes cumplen esta misión ofreciendo el sacrificio de la misa y administrando los sacramentos.
"Id por todo el mundo y enseñad a todas las gentes lo que yo os he mandado".
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28.—L A MISION DE GUIAR
1.—OBISPOS AL Si tu estuvieras en Roma en estos tiem
COXCILIO pos, verías llegar a las Sesiones del Con
cilio Ecuménico a los Obispos de todo el mundo. Blancos y negros, chicos y grandes, asiáticos, europeos, africanos o americanos. Forman un cortejo impresionanteSon los sucesores de los Apóstoles que se reúnen con el Sucesor de Pedro para tratar los problemas de la Iglesia y salvar a los hombres de hoy, con métodos de hoy.
Ansian distribuir la gracia a todos los hombres y llegar con la antorcha de la fe, a todos los rincones del mundQ.
Los doce apóstoles que Jesús mandó a evangelizar, son hoy más de dos mil.
Ellos gobiernan a la Iglesia con la misma autoridad de Jesús y el pueblo cristiano los acompaña en su misión con docilidad y con amor.
Y se juntan alrededor de la roca de Pedro, porque donde está Pedro está la Iglesia y donde está la Iglesia, allí está Cristo.
2.—EL PODER N. Señor les dio a los Apóstoles la mi
DE MANDAR sión de mandar, cuando les dijo.
"Todo poder se me ha dado en el cielo y en la tierra. Como mi Padre me envió a Mí, asi Yo os envío a vosotros". "El que a vosotros oye, a Mí me oye".
Con estas expresiones tan claras, Jesucristo dispuso que todos los fíeles obedezcan a la Iglesia, como a El mismo. Y los que no obedecen, deben ser echados de la Iglesia y ser considerados como los gentiles y publícanos, es decir, como aquellos que no pertenecen a la Iglesia. Teniendo, pues, todos los poderes de Jesucristo, la Iglesia tiene el poder de hacer leyes (Poder legislativo); tiene el poder de hacerlas cumplir (Poder ejecutivo) y tiene el poder de castigar a los que no las cumplen (Poder judicial).
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3.—LA SUPREMA Esta autoridad que Cristo le confirió a
AUTORIDAD su Iglesia, la distribuyó también en for
ma jerárquica, en manera que unos mandan más y otros menos; y nadie puede mandar legítimamente si no tiene recibida la autoridad de su correspondiente superiorEs además natural que entre muchos que mandan, haya un Jefe Supremo. Un ejército que tenga en la guerra varios generalísimos y todos con los mismos poderes, es un ejército condenado a la derrota.
Nuestro Señor dispuso que en su Iglesia hubiera un solo Jefe Supremo: Pedro, El Papa.
4.—EL PAPA Y SU A él solo le prometió atar y desatar en GOBIERNO el cielo lo que atara y desatara en la tie
rra; a él solo le entregó el cuidado de sus corderos y de sus ovejas. Pedro y su sucesor el Pontífice de Roma tiene en la Iglesia todo el poder de mando. El es la Suprema Autoridad, el Jefe máximo que gobierna en nombre de Cristo, con plenos poderes.
Jesús le dijo a Pedro:
"Tú eres piedra y sobre esta piedra yo edificaré mi Iglesia".
"Todo lo aue atares sobre la tierra será atado en el cielo, y todo lo Que desatares sobre la tierra será desatado en el cielo".
"Yo he rogado por tí, oh Pedro, para que tu fe no desfallezca; y tú, una vez convertido, confirma en ella a tus hermanos".
Con estas expresiones tan claras, Jesucristo depositó sobre Pedro la suprema Autoridad.
De ella gozan los Romanos Pontífices, que son los legítimos sucesores de San Pedro. Nuestro Señor estableció su Iglesia no sólo para sus contemporáneos, sino para todos los tiempos, para todos los lugares y para todos los nombres.
Como es evidente que los Apóstoles eran hombres y no podían vivir hasta la consumación de los siglos, ni evangelizar personalmente a los hombres de todos los tiempos, y como por otra parte Jesucristo que es Dios, no dice cosas ociosas o sin sentido, es claro que los sucesores legítimos de San Pedro gozan de sus mismos poderes y que los Obispos tienen en la Iglesia la potestad de los Apóstoles.
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5.—LOS OBISPOS
Dependientes del Papa y elegidos por él, están los Obispos de todo el mundo. Son como los generales que comandan una división. La consagración episcopal les confiere la plenitud del Sacerdocio. Pero la Autoridad para gobernar se la determina el Sumo Pontífice, con un nombramiento auténtico y jurídicamente válido.
Sin ese nombramiento del Papa, ningún Obispo puede regir a la Iglesia de Dios.
Los Obispos gobiernan a los fieles de un determinado territorio que suele ser extenso y se llama Diócesis.
Aquí en Chile, cada Diócesis corresponde generalmente a los límites de las diferentes Provincias. Las diócesis de todo el mundo son más de dos mil.
6. —LOS PARROCOS
Pero como los Obispos no pueden atender a todas las necesidades de sus feligreses, se valen de unos ayudantes que ellos mismos nombran. Son como los Capitanes en el Ejército, y gobiernan una porción pequeña de la grey.
Estos sacerdotes se llaman Párrocos y son para sus propios fieles, el Padre, el Maestro, el Guía y el Médico de las almas.
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El Sumo Pontífice, los Obispos y los Párrocos tienen una autoridad que se llama Ordinaria, porque es inherente al cargo. Ellos forman la Jerarquía eclesiástica, el alto mando de este Ejército que es la Iglesia.
7.—LOS VICARIOS Los demás sacerdotes que cooperan en COOPERADORES el trabajo de la salvación de las almas, tienen solamente una autoridad que se llama delegada,, porque deben recibirla o del Obispo o del Párroco, según los casos. Son los Vicarios Cooperadores. Ayudan al Párroco en su ministerio. Poseer esta potestad legitima de mandar, recibida del legitimo superior, es tener Jurisdicción.
8.—LOS RELIGIOSOS Paralelamente a las diócesis que comprenden a los fieles propiamente dichos, existe una multitud de Ordenes y Congregaciones Religiosas, compuestas de sacerdotes y de monjas, que dedican su vida a la enseñana de la juventud, al ejercicio de la caridad en los Hospitales o a otras formas del apostolado. Casi todas cuentan con miles de subditos.
Estas órdenes y congregaciones religiosas, se hallan esparcidas por todo el mundo. Dependen directamente de la Santa Sede y obedecen regularmente a su legítimo Superior Religioso.
Existen también Congregaciones Diocesanas, que dependen exclusivamente del Obispo de la Diócesis.
9.—EL MANANTIAL Nadie puede tener jurisdicción, si no le PERENNE viene de Cristo o de sus sucesores. Esta
autoridad no se adquiere por industria propia, o por el propio valer o por el beneplácito de la mayoría, como la autoridad civil, excluido el caso del Sumo Pontífice que es elegido por los dos tercios de mayoría entre los Cardenales y a quien el Espíritu Santo le comunica directamente la Autoridad.
Como en el caso del Orden Sacerdotal nos encontramos otra vez con una montaña.
La Autoridad, como un agua purísima, viene desde arriba y se reparte a toda la Iglesia docente. Y para que el agua sea pura y fecunda, es menester que proceda del único manantial que es Cristo.
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LA MISION DE GUIAR
/.—¿Tiene la Iglesia la misión de guiar a sus fieles?
2. —¿Quién le dio esa
misión?
3. —¿Cuándo le dio
Jesucristo esa misión?
4. —¿Quién tiene en
ta Iglesia todo el poder de Jesucristo?
5. —¿Cómo está dis
tribuida la Iglesia?
6. —¿Quiénes gobier
nan las Diócesis y Parroquias?
7. —Con qué objeto
ha distribuido la Iglesia el campo de trabajo?
RESUMEN
1) La Iglesia como Sociedad perfecta tiene el poder de mandar a sus subditos, mi Padre me envió así yo os envío a vosotros". "Todo lo que atares...". 2) Nuestro Señor te dio ese poder. "Todo poder se me ha dado...". "Como
3) Este poder comprende la facultad de hacer leyes (Poder Legislativo); la
facultad de hacerlas cumplir (Poder Ejecutivo) y la facultad de castigar a los trasgresores (Poder Judicial)
4) La Iglesia ejerce los tres poderes.
5) Para poseer el don de mando es necesario recibirlo de la Autoridad com
petente que represente a Cristo.
6) El Papa recibe su autoridad del Espíritu Santo. Tiene todo poder.
7) Los Obispos reciben su autoridad del Papj
8) Los párrocos reciben su autoridad de los Obispos.
9) Los demás sacerdotes reciben su autoridad o del Obispo o del Párroco. 10) Los actos de mando ejecutados sin la debida autorización son Inválidos.
Sí; la Iglesia tiene la misión de guiar a sus fieles a la vida eterna.
Jesucristo le dio esa misión.
Jesucristo le dio esa misión cuando le dijo a sus apóstoles: "Como mi Padre me envió a Mí, así Yo os envío a vosotros".
Todo el poder de Jesucristo lo tiene en la Iglesia el Papa y los Obispos en unión con El.
La Iglesia está distribuida en Diócesis y las diócesis en Parroquias.
Las diócesis las gobiernan los Obispos elegidos por el Papa; y las Parroquias los sacerdotes elegidos por los Obispos.
La Iglesia ha distribuido el campo de trabajo para atenderlo mejor.
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29.—LA FISONOMIA DE LA IGLESIA
I.—EL TRIGO Y LA ZIZAÑA
1.—LO QUE Cuando un viajero recorre el mundo con
CONTEMPLA espíritu de observación, queda profunda
UN VIAJERO mente desconcertado. De los dos mil no
vecientos millones de hombres que pueblan la tierra, las dos terceras partes no conocen a Jesucristo. ¡ Parece increíble!
Es verdad que son hombres profundamente religiosos; pero adoran a Buda o a Confucio; a Brahma o a Alá, o bien a una multitud extraña de exóticos dioses.
De los ochocientos millones que conocen a Jesucristo y lo adoran como Dios, sólo cuatrocientos cincuenta millones pertenecen a la Iglesia Católica. El resto está distribuido entre las Iglesias Cismáticas Griega y Rusa, que no obedecen al Papa y una innumerable cantidad de Iglesias Protestantes que desconocen el Primado de Pedro e interpretan la Biblia a su manera.
2.—LA VERDAD ES Ante esta extraña y confusa mentalidad UNA SOLA de los hombres, cabe preguntarse: ¿Son
igualmente verdaderas todas las religiones? ¿Existe alguna manera de conocer la verdadera Religión?
A la primera pregunta debemos contestar: No son verdadesas todas las religiones. La verdadera es una sola; porque la verdad es una sola; porque Dios ha determinado por medio de la revelación y en especial por medio de Jesucristo, la manera precisa cómo desea ser honrado.
Es cierto que los que están en el error de buena fe y cumplen fielmente las obligaciones que conocen, alcanzan su salvación eterna. Pero eso no por pertenecer a la religión que practican, sino porque su buena voluntad, que equivale al bautismo de deseo, los hace pertenecer al Alma de la verdadera Iglesia, que es la de Jesucristo.
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II.—EL ROSTRO DE LA VERDAD
3. —LOS MEDIOS Contestemos también la segunda pregun
DE CONOCERLA ta: ¿Es posible conocer la verdadera Religión? Si; es posible. La fisonomía de la religión verdadera tiene cuatro rasgos característicos que la hacen inconfundible. Debe ser Una, Santa, Católica y Apostólica.
Una porque Jesús fundó una sola Iglesia y pidió al Padre que sus discípulos fueran "unos" como él y el Padre eran uno. Santa porque su fin es santificar las almas y salvarlas. Católica, es decir, universal, porque Dios quiere que todos los hombres se salven y Jesús vino a salvarlos a todos.
Apostólica porque Jesús fundó su Iglesia sobre los apóstoles y a ellos les dio sus poderes.
4. —LA VERDADERA Ahora bien, la única Iglesia que posee es
IGLESIA tas cuatro características es la Iglesia Ca
tólica, Apostólica, Romana, y por lo tanto es la única verdadera.
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1).—La Iglesia Católica posee en primer lugar la Unidad:
1) Está fundada sobre Pedro, única roca fundamental, puesta por Cristo.
2) Tiene los mismos dogmas y las mismas doctrinas.
3) Tiene los mismos medios de santificación: los Sacramentos.
4) Tiene el mismo Sacrificio: La Santa Misa, renovación del Sacrificio del Calvario.
5) Tiene al mismo Padre en los cielos.
II).—En segundo lugar, la Iglesia Católica es Santa:
1) Su fundador Jesucristo, Dios y hombre, es Santísimo.
2) Los medios que usa son santos: Los Sacramentos, La Santa Misa y la Oración.
3) Su doctrina y sus preceptos son santos porque exigen la santidad
4) Su misión es santificar.
5) El elemento sobrenatural que la vivifica es la Gracia Santificante.
6) El motor que la mueve y la dirige es el Espíritu Santo.
III.—En tercer lugar la Iglesia Católica es Universal:
1) No hace distinción de edad, sexo o condición.
2) Tampoco hace distinción de nacionalidades, pueblos o razas.
3) Para ella todos los hombres son hijos de Dios y hermanos entre sí.
4) Jesús le dio el mandato de predicar a todas las gentes y de incorporar a todos los hombres.
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IV.— Y por último la Iglesia Católica es Apostólica
Es la única que desciende en línea recta de los Apóstoles; la única que conserva el patrimonio de doctrina que Nuestro Señor confío a los Apóstoles; la única cuyos Obispos y Sacerdotes han recibido por sucesión legítima y directa los poderes que estableció Nuestro Señor en su Iglesia.
A través de una serie ininterrumpida de 274 Papas, su Jefe el Romano Pontífice desciende directamente de San Pedro, Primer Obispo de Roma.
5.—LAS OTRAS IGLESIAS
La Iglesia Griega se separó de la Iglesia Católica, mil años después de Jesucristo (Año 1054). Cuatrocientos años más tarde quiso volverse a unir; pero la unión no se efectuó.
Las Iglesias Protestantes comenzaron 1.520 años después de Jesucristo: Lutero se separó de la Iglesia y proclamó el libre examen de la Sagrada Escritura.
Las Iglesias Protestantes no tienen origen apostólico, no conservan el sacerdocio auténtico de Nuestro Señor y no tienen unidad de doctrina.
6.—LA IGLESIA San Pedro, después de haber gobernado
CATOLICA por siete años la Sede de Antioquia, se
ROMANA trasladó a Roma, donde gobernó a la
Iglesia por espacio de 24 años. El fundó la Iglesia de Roma y fue su Primer Obispo y Pastor. En Roma murió y por eso el Sucesor de San Pedro será siempre el Obispo de Roma, donde quiera se encuentre. Y he aquí también por qué la Iglesia Católica se llama Romana. En Roma está por derecho la Cabeza visible de la Iglesia
7.—LA ESPERANZA Hoy el Concilio Vaticano 2?, ha encen
DEL CONCILIO dido en la Iglesia una nueva esperanza de unión con las Iglesias Cristianas, separadas de Roma.
Existe buena voluntad de olvidar las diferencias, de perdonar las injurias, de trabajar en busca de la unión.
Los Obispos de todo el mundo, con el Santo Padre el Papa a la cabeza, han enfrentado la no fácil tarea .
Pero es obligación de todos los cristianos vivir en caridad y unión, como Cristo se lo pidió al Padre.
Cada uno de nosotros debe poner de su parte lo que pueda: Oración, sacrificio, amor.
Y con la cooperación de todos los que aman y creen en Cristo, esta nueva esperanza aparecida en la Iglesia de hoy, será una hermosa y consoladora realidad.
"Cristo es el camino, la verdad y la vida". i
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LAS CARACTERISTICAS DE LA IGLESIA
¡.—¿Fundó Nuestro Señor más de una Iglesia?
2. —¿Cómo se puede
conocer ta Iglesia fundada por Nuestro Señor?
3. —¿Por qué la Igle
sia es una?
4.—¿Por qué la Iglesia es santa?
-¿Por qué la Iglesia es católica?
No; Nuestro Señor fundó una sola Iglesia en la tierra.
Se puede conocer la Iglesia fundada por Nuestro Señor, porque es una, santa, católica y apostólica.
La Iglesia es una porque Jesús pidió al Padre que sus discípulos fueran unos, así como el Padre y El eran uno.
La Iglesia es santa porque santifica a sus miembros por los sacramentos y sus enseñanzas.
La Iglesia es católica,, es decir, universal, porque Jesús vino a salvar a todos los hombres.
6. —¿Por qué ta Igle
sia es apostólica?
7. —¿Estamos obliga
dos a pertenecer a la Iglesia?
La Iglesia es apostólica porque Jesús la fundó sobre los Apóstoles.
Sí; estamos obligados a pertenecer a la Iglesia, porque Jesucristo es el único Salvador de los hombres.
RESUMEN
1) Existen muchas religiones en el mundo.
2) La única verdadera es la Religión Católica, porque es la única que es una,
santa, católica y apostólica.
3) La Religión católica se llama Romana, porque su Jefe Primero, San Pedro,
estableció en Roma su sede y allí murió.
4) El sucesor de San Pedro, el Papa puede vivir en cualquier parte del mun
do; pero será siempre el Obispo de Roma.
5) El Gobierno de la Iglesia Católica tiene todas las características de una
Monarquía.
6) Siendo la Iglesia Católica la única verdadera, hay obligación de abrazarla
y de ser sus hijos devotos y sumisos.
7) La Iglesia es nuestra verdadera Madre.
13—Religión — I Hdes.
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30.—LOS MIEMBROS DE LA IGLESIA
I. — ORGANISMO VIVO
1.—UN ORGANISMO Hemos estudiado hasta ahora la organiVIVIENTE zación que Cristo le dio a su Iglesia, su
fundación, sus prerrogativas, sus características.
Estudiemos ahora algo de su vida íntima.
San Pablo en sus cartas a los Corintios y a los Colosenses afirma claramente que todos los cristianos somos miembros de Cristo; que El es nuestra cabeza y formamos con El un solo organismo que es la Iglesia. Jesucristo mismo dijo que El era la vid y nosotros los sarmientos y que para producir frutos de vida eterna, era necesario estar unidos a El, como los sarmientos a la vid (S. Juan).
Como Cristo no puede ser cabeza de un cuerpo muerto o inerte, y como El mismo señaló la necesidad de estar unidos a El para dar frutos de vida, es evidente que la Iglesia es un organismo vivo.
Como tal la Iglesia tiene alma y tiene cuerpo
El cuerpo de la Iglesia es el conjunto de todos los hombres
que han recibido el bautismo.
El alma es un elemento espiritual y sobrenatural: la Gracia
santificante, la inhabitación del Espíritu Santo en los miembros
del cuerpo.
2.—EL ELEMENTO Evidentemente, el elemento esencial y VITAL más importante, no es el cuerpo, sino el
alma de la Iglesia.
Un hombre que recibe el bautismo, entra a formar parte del cuerpo de la Iglesia. El bautismo le da también la gracia santificante y con ello, lo hace pertenecer al alma de la Iglesia.
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Si ese hombre comete un pecado mortal y pierde la gracia deja de pertenecer al alma de la Iglesia; pero sigue perteneciendo a su cuerpo.
Y si un hombre que no ha recibido el bautismo y no conoce la Religión de Jesucristo, cumple bien sus obligaciones y lleva una vida recta, pertenece al alma de la Iglesia.
El acto de caridad perfecto y el acto perfecto de contrición confieren la gracia santificante a cualquier persona y la incorporan de hecho a la parte vital de la Iglesia.
3.—LA BONDAD Este pensamiento es consolador. Induda
DEL SEÑOR blemente son muchas más las personas
que actualmente pertenecen al Alma de la Iglesia que las que pertenecen a su cuerpo. Y a pesar de tantas Religiones, de tantos errores y de tantas almas que aún no conocen a Jesucristo, debe salvarse la inmensa mayoría de los hombres- Nuestro Señor aplica directamente los beneficios de su Redención a todas aquellas almas de buena voluntad a las que aún no ha llegado la luz del Evangelio y la acción directa de su Iglesia.
II. — LA VID Y LOS SARMIENTOS
4.—LA CABEZA Y Examinemos un ser que tenga cuerpo y
LOS MIEMBROS alma: Un hombre.
La cabeza piensa para todos los demás órganos; los pies sostienen la cabeza; los brazos ayudan a cualquier miembro; el corazón les reparte a todos el alimento vital necesario.
Todos trabajan para todos, y ello es posible debido a que todos ellos son vivificados por el mismo principio vital, que es el alma.
Con todo organismo viviente, también la Iglesia tiene cabeza y tiene miembros.
La cabeza es Cristo y los miembros son todos los que han recibido el bautismo. La savia, el alma que vivifica a todo este organismo es la misma en la Cabeza y en los miembros: la Gracia Santificante. Gracia que en Jesucristo es esencial y en nosotros accidental.
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5.—EL CUERPO Esta comunicación y esta unificación de
MISTICO Cristo con su Iglesia en un solo cuerpo,
que se llama el "Cuerpo Místico de Cristo", es posible debido a que tanto en la cabeza como en los miembros existe un mismo hálito vital que los anima y los mueve .
Este Ser unificador es el Espíritu Santo que vive en Cristo, esencialmente, por ser el amor del Hijo y del Padre; y vive también accidentalmente en todos aquellos miembros de la Iglesia, que viviendo en estado de gracia, son verdaderos Hijos adoptivos de Dios, hermanos de Jesucristo y herederos de su Reino.
Esto nos indica que para pertenecer en forma digna al Cuerpo místico de Cristo, debemos ser miembros vivos, unidos a la Cabeza por el Amor.
6—EL CRISTIANO El verdadero cristiano es, pues, aquel que VERDADERO vive en gracia de Dios, y es Templo del
Espíritu Santo.
El que vive en pecado mortal es como una rama seca, como un miembro paralizado. La vida no llega
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hasta él y dentro del cuerpo místico, parece más de estorbo que de ayuda.
7.—LOS MIEMBROS Los miembros de la Iglesia nos hallamos DE LA IGLESIA repartidos- Unos gozando en el cielo y forman la Iglesia triunfante; otros están expiando sus pequeñas faltas en el Purgatorio y forman la Iglesia Purgante, y muchos estamos aún en la vida de este mundo, luchando contra el demonio y nuestras pasiones. Somos la Iglesia Militante.
III.—LA COMUNION DE LAS SANTOS
B.—LA COMUNION Entre todos estos miembros existe una DE LOS SANTOS comunicación de bienes. Los Santos del cielo, ruegan a Dios por nosotros y nos obtienen gracias y favores. Nosotros con nuestros sacrificios y oraciones; con las Indulgencias y especialmente con la Santa Misa, podemos ayudar a las almas del Purgatorio. Ellas, a su vez nos protegen en nuestras necesidades y nos defienden en los peligros del alma y del cuerpo.
También entre los miembros de la Iglesia Militante, existe una comunicación. Todos participan de la bondad y de la santidad de los que son buenos y todos sufren por los que son malos.
Este intercambio de vida santificadora y de mutua ayuda, se llama en la Iglesia, la Comunión de los Santos.
Los tesoros de que disponemos los Cristianos para ayudarnos mutuamente, son:
a) Los méritos infinitos de N. Señor;
b) Los méritos de la Virgen Ssma y de los Santos.
c) Nuestros propios méritos.
Es de suma importancia para nosotros ser miembros vivos de la Iglesia, para participar de sus bienes y para comunicar a otros la vida que recibimos de Cristo.
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LOS MIEMBROS DE LA IGLESIA
/.—¿De cuántos modos se puede pertenecer a la Iglesia?
2. —¿Quiénes pertene
cen al cuerpo de la Iglesia?
3. —¿Quiénes pertene
cen al alma de la Iglesia?
4. —¿Es más impor
tante pertenecer al cuerpo o al alma de la Iglesia?
5. —¿Qué bienes espi
rituales comunica la Iglesia a los cristianos?
6. —¿Dónde están los
miembros de la Iglesia?
7. —¿Hay alguna co
municación entre todos los miembros de la Iglesia??
Se puede pertenecer al cuerpo de la Iglesia y al alma de la Iglesia.
Pertenecen al cuerpo de la Iglesia todos los cristianos bautizados.
Pertenecen al alma de la Iglesia todos los que están en gracia de Dios.
Es mucho más importante pertenecer al alma de la Iglesia.
La Iglesia comunica a los cristianos los méritos del Señor, de la Virgen y de los santos, la gracia, los sacramentos, las oraciones y los méritos de las buenas obras.
Algunos miembros de la Iglesia están en el cielo; otros en el purgatorio y otros en la tierra.
Entre todos los miembros de la Iglesia existe una comunicación de bienes espirituales que se llama la Comunión de los Santos.
"Yo soy la vid y vosotros los sarmientos".
RESUMEN
1) Dentro de la Iglesia, todos formamos un solo organismo viviente.
2) La cabeza es Jesucristo y nosotros somos los miembros.
3) Por todo este organismo corre la misma vida: La Gracia Santificante.
4) Participan de la gracia todos los que no están en pecado mortal.
5) Este organismo, además de miembros tiene como todo ser viviente Alma
y Cuerpo.
6) El cuerpo es el conjunto de los bautizados. El Alma es la gracia santificante.
7) Se puede pertenecer al cuerpo de la Iglesia sin pertenecer al alma y se
puede pertenecer al Alma sin pertenecer al cuerpo.
8) Para salvarse es necesario pertenecer al Alma. Igualmente para participar
de los bienes y tesoros de la Iglesia.
9) Los tesoros de la Iglesia son los méritos de Jesucristo, los de la Santísi
ma Virgen, los de los Santos y los de todos los Cristianos en gracia.
10) La Comunión de los Santos es la participación de los bienes de todos loi
miembros vivos de la Iglesia.
11) Los que están en pecado mortal son miembros muertos.
12) Hay miembros en el cielo (Iglesia triunfante). Miembros en el Purgatorio
(Iglesia purgante) y Miembros en la Tierra (Iglesia militante).
13) Con nuestras virtudes y buenas obras podemos ayudar a todos los miem
bros de la Iglesia, que necesitan ayuda.
Todos los cristianos jormamos la Iglesia de Dios. Los Obispos y Sacerdotes participan del Sacerdocio de Cristo, por el Sacramento del orden.
También ios laicos participan, en menor escala, del Sacerdocio de Cristo, por el Bautismo y la Confirmación.
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31.—EL TRABAJO DEL LAICADO
1.—LA ACCION La Acción Católica es "La cooperación
CATOLICA del laicado al apostolado Jerárquico de
la Iglesia". (Pío XI). Está dividida en cuatro ramas: hombres, mujeres, jóvenes y señoritas. En su esfera de acción tienen la sagrada misión de hacer reinar y triunfar a Cristo primero en sí mismos, y en seguida en los demás.
Entre los trabajos importantísimos que debe cumplir la acción católica están, en primer lugar, las obras de misericordia, tanto espirituales, como corporales; obras que la sociedad moderna tiene muy olvidadas.
En seguida debe trabajar para impedir los escándalos públicos; defender a la Iglesia y a sus instituciones; propagar la doctrina cristiana en las familias y en la sociedad.
2.—SU MISION Un ancho campo de cooperación y de
VERDADERA verdadero apostolado se abre ante ellos.
Y su misión debidamente entendida y celosamente ejecutada, es tan hermosa y fecunda como la acción sacerdotal- Bajo las directivas de la Jerarquía, deben realizar en el mundo una importante tarea: Ayudar a ganar las almas para Cristo. Ellos llegan a donde el Sacerdote no puede llegar y su cooperación es enteramente necesaria.
3.—EL SECRETO Prácticamente es ilimitado el campo de
DEL EXITO trabajo de la Acción Católica. Todo lo
bueno le compete. Pero es indispensable que trabaje: 1? Bajo la dirección de la Jerarquía (Párrocos y Obispos); 2? Con espíritu de fe y de caridad ; 3° Sin ostentación ni vanidad; 4? Y acompañando su acción con la plegaria y el sacrificio
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Nada se puede hacer sin Jesucristo y nada es el que planta o el que riega. Todo el éxito depende siempre de Dios, que bendice el trabajo y produce en las almas frutos de salvación.
4.—EL GRANITO Las limosnas, sacrificios y mortificacio
DE ARENA nes; los actos de caridad, de paciencia,
de abnegación y de generosidad; las oraciones, las enfermedades, las penas, todas las obras buenas que realiza un buen cristiano, si las hace en unión de Nuestro Señor Jesucristo, adquieren un valor inmenso, y su fruto se aplica a todos los miembros del cuerpo místico de Cristo.
He aquí por qué una humilde religiosa, puede ser una gran misionera y un pobre enfermo un gran apóstol.
5.—SEAMOS Y he aquí por qué también nosotros de
SEMBRADORES bemos volvernos santamente industriosos. Y en unión de Nuestro Señor Jesucristo, dedicarnos a hacer el bien. Sembremos la buena semilla en el jardín del Cuerpo místico, para que Nuestro Señor tenga una espléndida cosecha
6—APOSTOLES No estamos solos; no somos seres ais
DEL BIEN lados en presencia de Dios. Somos par
te de una inmensa multitud; una multitud que depende de nosotros, porque podemos hacerla mejor y podemos hacerla peor.
Como cristianos tenemos la sagrada obligación de santificarla, defenderla y ayudarla, porque todos somos la IglesiaEs menester que nos compenetremos de este espíritu de corporación; que sepamos que nuestros hermanos nos necesitan y que les podemos ayudar.
Si en Sodoma y Gomorra hubiera habido diez justos, Dios los habría perdonado a todos.
La Comunión de los Santos debe transformar a cada cristiano en un apóstol, no sólo por caridad, no sólo para enriquecerlo de méritos, sino también por deber de solidaridad.
El reino de Cristo necesita hoy más que nunca que seamos dignos de nuestra condición.
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7.—LA FISONOMIA DE CRISTO
Tú habrás ciertamente observado que los hijos se parecen a sus Padres. El rostro del hijo, sus modales y sus maneras reflejan en forma clarísima, el ligamen de parentesco.
Nosotros los cristianos tenemos también con Jesucristo un ligamen de profundo parentesco. Pertenecemos a su mismo cuerpo. Debemos reflejar, pues, en nuestras acciones a Nuestro Señor.
Y porque todos estamos vinculados en el mismo organismo, debemos parecemos unos a otros y ser todos como Cristo.
He aquí la magnífica realidad del cristiano y la profunda raigambre de nuestra hermandad.
Los primeros cristianos comprendieron esto muy bien y el mutuo amor que se profesaban, era el signo de su cristianismo.
¿Reflejamos nosotros la fisonomía de Cristo? ¿Nos reconocen nuestros hermanos? ¿Nos reconocerá el Eterno Padre?
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LA PARTICIPACION DE LOS LAICOS
/.— ¿Participan los laicos del sacerdocio de Cristo?
Los Laicos participan del sacerdocio de Cristo por el bautismo y la confirmación; pero en grado inferior a los que reciben el orden sacerdotal.
2.— ¿Cómo ejercen los laicos su sacerdocio?
3.—¿Tienen los laicos una tarea propia?
Los laicos ejercen su- sacerdocio, siendo ministros del matrimonio, bautizando en caso de necesidad, ofreciendo la santa misa y ayudando al sacerdote en las tareas apostólicas.
Sí; los laicos tienen la tarea propia de hacer que Cristo reine en la sociedad y sobre todo en el ambiente en que ellos viven y trabajan.
4. —¿Forman los lai
cos parte de la Iglesia?
5. — ¿Es importante
la cooperación de los laicos a la obra de la Iglesia?
Sí; los laicos forman parte de la Iglesia y son responsables de su vida y de su acción, en lo que de ellos depende.
Es muy importante la cooperación de los laicos a la obra de la Iglesia. Hoy más que nunca.
6.—¿Están llamados los laicos a santificarse?
Sí; todos los laicos están llamados a santificarse, mediante la gracia y su unión con Cristo.
"Sed perfectos como Vuestro Padre celestial es perfecto".
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32.—PARA LA SANTIFICACION DE LAS ALMAS
1.—PUEBLOS Y Viajando por los caminos de Chile, en
CEMENTERIOS contramos ciudades y pueblos llenos de vida y de movimiento. Pueblos alegres, llenos de sol, de rostros sonrientes, encaramados en la montaña o tendidos junto al mar.
Y poco más allá, disimuladamente y como ocultándose entre añosos cipreses, unas casitas blancas protegidas por una cruz, indican el cementerio del lugar. Allí todo es tristeza, soledad, silencio. Hasta parece que el sol, que en la ciudad es alegre, fuera allí descolorido. ¡Qué distinta es la ciudad de los vivos, de la severa morada de los muertos!
2—CRISTIANOS En la vida de la Iglesia, un grupo de per
VIVIOS Y sonas en pecado mortal, es ni más ni me
MUERTOS nos que un cementerio; y un grupo de
cristianos en gracia de Dios, tiene toda la luminosa alegría de una hermosa ciudad.
Los hombres no saben qué hacer con los difuntos y los colocan lejos, bajo tierra. Tampoco Dios sabe qué hacer con los cristianos que mueren en pecado mortal y los aleja para siempre de su lado.
Es por lo tanto de suma importancia ser cristianos vivos.
Pero, ¿quién no sabe que pasar de la ciudad de los vivos a la de los muertos es una cosa fácil?
Sabedor de esta triste condición humana, N. Señor instituyó dos Sacramentos para rescatarnos de la muerte y devolvernos a la ciudad de los vivos.
El Sacramento del Bautismo, que borra el pecado original, y el Sacramento de la Penitencia, que borra nuestros pecados personales.
3.—PODER PROPIO El poder de perdonar los pecados es DEL SEÑOR propio de Dios. Siendo él el ofendido, es
natural que sea él el que perdone. Pero la Divina Bondad de Jesucristo, quiso depositar también este poder sobre algunos hombres. (LosObispos y Sacerdotes).
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Abrió los torrentes de su misericordia para que se perdonaran todos los pecados, y dispuso claramente que sus apóstoles perdonaran siempre. Su sangre infinita puede cubrir la multitud de todos los pecados de los hombres.
5. —ALGUNAS Pero es evidente que el pecador debe lle
CONDICIONES nar algunos pequeños requisitos. Nuestro Señor confirió a sus Apóstoles el poder de perdonar y también el poder de no perdonar.
"Quedan perdonados los pecados a quienes se los perdonáreis y quedan retenidos a quienes se los retuviereis".
Esto indica que el poder de perdonar no queda entregado al capricho, ni al libre parecer del ministro de Dios- En algo fundamental debe basarse el sacerdote para perdonar; y si se decide a no perdonar, debe ser también por algo grave.
6. —EL DOLOR Al perdonar, es necesario salvaguardar
el honor de Dios. Darle el perdón a quien no esté arrepentido es hacer una injuria al Señor; es burlarse de él; porque él no puede perdonar a quien está dispuesto a seguir ofendiéndolo.
El primer requisito para perdonar a un pecador, debe ser pues el dolor. Dolor del alma y no del cuerpo. Dolor sobrenatural por haber ofendido a Dios, infinitamente bueno (contrición), o por haber perdido el cielo y merecido el infierno (atrición).
7. —EL PROPOSITO El propósito de no volver a pecar, es una
consecuencia del verdadero dolor. El que roba, debe devolver lo robado; el que asesina, debe reparar los daños; el que calumnia debe restablecer la buena fama.
De aquí nace la necesidad de la confesión .
8. —LA CONFESION El sacerdote no es un profeta ni un vi
dente; no puede conocer los pecados que va a perdonar, si no se los manifiesta el propio pecador.
El Sacerdote que perdona en nombre de Jesucristo es un médico que sana las heridas del alma; pero es también un juez que no puede perdonar, si no encuentra las disposiciones debidas en el pecador.
Todo médico necesita conocer la enfermedad de su paciente; y todo juez debe conocer el delito y sus circunstancias para dictar una sentencia justa.
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Igualmente el sacerdote, en su calidad de médico del alma, debe saber cuál es la enfermedad que ha producido la muerte del alma, para darle un remedio conveniente y eficaz; y en su calidad de Juez, debe conocer el delito y sus circunstancias agravantes para poder dar una sentencia justa.
Obrar de otra manera sería exponerse a malgastar el tesoro de la misericordia divina y aún a actuar contra la razón y contra la prudencia humana.
El médico que les diera a todos sus enfermos el mismo remedio sería un imprudente, y el juez que absolviera a todos sus acusados no estaría en su sano juicio. A sí, pues, el perdón de los pecados, exige la confesión.
La confesión no ha sido inventada por los Sacerdotes, sino por un Sacerdote: el Sacerdote eterno, el único y verdadero Sacerdote: Jesucristo.
9.—EL EXAMEN
Si el penitente debe confesar sus pecados, es claro que debe conocer cuáles son. Esto trae como consecuencia el examen de conciencia.
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10.—LA Y las pocas oraciones que impone el sa
SATISFACCION cerdote como reparación del pecado, son apenas una ínfima satisfacción que damos a Dios por haberlo ultrajado, y que
todo pecador arrepentido acepta gustoso.
11.—COMO PREMIO Ciertamente la confesión es una verdaLA PAZ dera penitencia. Pero deja en el alma
una paz y una tranquilidad que sólo conocen los que usan debidamente este Sacramento. Es porque en la persona del Sacerdote está Jesucristo que vuelve a decirle al alma, como antaño a los pecadores de Galilea: "Vete en paz y no quieras ya pecar".
La Confesión tiende a que vivamos en gracia y podamos santificar nuestras almas, mediante la vida divina de la gracia, la recepción de los sacramentos y las buenas obras hechas por amor a Dios.
— 207
PARA LA SANTIFICACION DE LAS ALMAS
/.—Si alguien pierde la gracia por el pecado, ¿cómo puede readquirirla?
2. —¿Tiene la Iglesia
el poder de perdonar los pecados?
3. —¿Cuándo le dio
ese poder?
4. — Además de la
confesión, ¿hay otros medios de perdonar los pecados?
5. —¿Qué medios usa
la Iglesia para perdonar la pena de los pecados?
Si alguien pierde la gracia por el pecado, puede readquirirla, con el arrepentimiento y la confesión.
Sí; Jesucristo le dio a la Iglesia el poder de perdonar los pecados.
Le dio ese poder el día de resurrección al decir a sus apóstoles: "Recibid el Espíritu Santo; quedan perdonados los pecados a quienes los perdonáreis y quedan retenidos a quienes se los retuviéreis.
Además de la confesión perdonan los pe. cados el arrepentimiento verdadero y el amor perfecto a Dios, con el propósito de confesarse.
Para perdonar la pena de los pecados, la Iglesia usa la penitencia sacramental, las buenas obras, las mortificaciones y las indulgencias.
RESUMEN
1) Dios les dio a los Sacerdotes el poder de perdonar los pecados.
2) El Sacerdote es Médico porque sana las heridas del alma.
3) Es también Juez porque puede perdonar y puede no perdonar según las
disposiciones del penitente.
4) Ambas prerrogativas exigen algunas condiciones en el Sacramento de la
Penitencia.
5) Ellas son: Examen, Dolor, Confesión, Propósito y Satisfacción.
6) El Dolor y el Buen propósito se necesitan para que Dios perdone y para
que el Sacerdote pueda perdonar en su nombre.
7) La Confesión se necesita para que el Sacerdote conozca el estado del pe
nitente, pueda darle los remedios oportunos y pueda imponerle las obligaciones que muchos pecados exigen.
8) De la Confesión nace la necesidad del examen.
9) La satisfacción es necesaria para obtener el perdón de la persona ultrajada
que es Dios.
10) La pena temporal es necesaria para restaurar el orden de las cosas y reco
nocer la sumisión de la creatura al Supremo Hacedor.
208 —
33.—LA UNIDAD Y LA TRINIDAD DE DIOS
1.—EL MISTERIO La Santísima Trinidad es el alfa y el DE DIOS omega, el principio y el fin de todas las
cosas.
La Santísima Trinidad es un misterio de la Fe, que nos reveló Dios en el Bautismo de Nuestro Señor.
Este misterio nos enseña que en un solo Dios existen tres personas, que son: el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.
Hemos estudiado la obra de estas tres personas. Estudiemos ahora algo de ellas mismas.
2. —UN SOLO DIOS Dios es uno, no sólo de hecho porque no
hay actualmente más que uno, sino también de derecho, porque no pueden existir varios dioses. El es necesariamente uno y único.
Si existieran dos dioses, ambos serían iguales o desiguales.
Si fueran iguales, ninguno sería el ser sumo, el mayor que puede existir. A cada uno le faltaría lo que tiene el otro y por consiguiente serían limitados. Siendo limitados, vendrían a ser creaturas y no dioses.
Si fueran desiguales, el menor ciertamente no sería dios. Podría serlo el mayor y entonces sería uno solo y necesariamente debería ser único.
Por su infinita perfección, no puede encontrarse multiplicado o dividido.
Hasta aquí llega perfectamente la luz de la razón, sin quebrantos ni desmayos.
3. —EN TRES Mas he aquí que a las orillas del Jordán,
PERSONAS mientras Juan derrama el agua del bau
tismo sobre la frente de Jesús, se produce de repente un espectáculo inespera
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do. Sobre él desciende de los cielos una brillante y blanquísima Paloma, y en lo alto se oye una voz que dice: "Este es mi Hijo muy amado, en quien tengo puestas mis complacencias. Escutchadle".
La primera revelación de la Santísima Trinidad, nos muestra al Padre en el Cielo ;al Hijo hecho hombre y al Espíritu Santo colocado entre ellos dos. Y para que no creamos haber entendido mal, el mismo Jesucristo se encarga de decirnos: "Yo y el Padre somos una misma cosa. — Quien me ve a mí, ve al Padre —. Yo os enviaré al Espíritu de Verdad que os enseñará todas las cosas.— Id y bautizad en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo".
El Apóstol San Juan agrega: "Tres son los que dan testimonio en el cielo: El Padre, el Verbo y el Espíritu Santo, y estos tres son la misma cosa". Juan V-19. XIV. 26. Math. XXVIII 19.
4.—LA TRINIDAD EN En la Sagrada Escritura hallamos la Obra
LA ESCRITURA de estas Tres Divinas Personas.
El Padre aparece al principio, creando los mundos y los hombres; hablando en el Bautismo de Jesús; y declarando a Jesús, su Hijo bien amado.
El Hijo aparece en la tierra hecho hombre para redimirnos. Es el Mesías, el Redentor, el esperado de las Naciones. Se narra su nacimiento y su vida, su muerte y su resurrección.
Hace milagros y profetiza, para afirmar que él es igual al Padre y una misma cosa con él.
El Espíritu Santo aparece en el principio viajando sobre las aguas; inspira a los profetas; está presente en la anunciación a María; en el bautismo de Jesús en forma de Paloma; en la transfiguración en figura de nube y en el Cenáculo como viento impetuoso y lenguas de fuego.
El Padre aparece como el Poder; el Hijo como la Sabiduría; el Espíritu Santo como el Amor.
Los tres forman al único Dios.
5.—VISLUMBRANDO Esta verdad de un Dios en tres Personas EL MISTERIO es tan elevada, que la mente humana no
la alcanza a comprender.
Sin embargo, los hombres quieren explicar de algún modo el misterio de la Ssma. Trinidad. Para ello se valen de comparaciones.
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La más común se saca del alma humana que produce dos operaciones distintas: inteligencia y voluntad.
Esto aplicado a la Ssma. Trinidad da la siguiente explicación:
Dios es inteligente. Piensa. Su pensamiento es una imagen fiel y perfecta de él mismo, de la misma manera como un espejo nos reproduce una imagen de nosotros mismos.
Esta imagen es viva, infinita, omnipotente, feliz, santa, buena. Igual que Dios. Es el Verbo de Dios; su expresión, su reproducción.
El que piensa es el Padre. Su imagen es el Hijo.
Y como todo padre ama a su hijo y todo hijo ama a su padre, Dios Padre ama a esta Imagen suya con un amor infinito, y se complace en ella, al verla tan igual a sí mismo.
Tú también te complaces cuando te miras en un espejo y te encuentras de buen parecer.
El Hijo a su vez, al conocer en sí mismo las grandezas y las bellezas de su Padre, lo ama también con un amor infinito.
Este amor es el Espíritu Santo, distinto del Padre, porque procede del Hijo y distinto del Hijo, porque también procede del Padre. Es la tercera persona de la Ssma. Trinidad: el Amor,
Estas tres personas son el mismo Dios.
Viven en una perfecta intimidad. En el Padre están el Hijo y el Espíritu Santo. En el Espíritu Santo están el Padre y el Hijo. En el Hijo están el Padre y el Espíritu Santo.
Se distinguen en cuanto personas y no se diferencian en cuanto Dios.
Estas tres divinas personas son iguales. Ninguna es antes o después. Todas son el mismo y el único Dios.
6.—¿ABSURDO O En esto no hay contradicción.
INCOMPRENSIBLE? Sería un absurdo si dijéramos que en la Ssma. Trinidad hay un Dios y Tres Dioses o una Persona y tres Personas. Eso no puede ser, tratándose de la misma cosa. Pero aquí se trata de cosas distintas. Una es la naturalea. Tres son las personas.
Como no es lo mismo naturaleza que persona, la mente humana no puede demostrar que haya contradicción en esta afirmación de nuestra fe. Tampoco puede demostrar que Dios sea así. Quiere decir que la mente humana por ser pequeña, no alcanza a ver a Dios como es. Y esto es muy natural y razonable.
Para entender a Dios, hay que ser Dios.
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7.—LA SSMA. La Ssma. Trinidad reside en el cielo y
TRINIDAD Y en el alma del buen cristiano.
NOSOTROS Esta es una verdad de fe.
Somos templos vivientes donde habita Dios. Esta verdad nos obliga a respetar nuestra alma y nuestro cuerpo como cosas sagradas.
Y nos obliga también a respetar en la misma forma el alma y el cuerpo de los demás. Porque en ellos está la Ssma. Trinidad.
Somos hijos del Padre, hermanos del Hijo; Templos del Espíritu Santo .
No podemos vivir como vive el mundo en la maldad y en el pecado. Debemos vivir en la santidad y en la justicia; en la verdad y en el amor.
Cristo es la luz del mundo.
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LA SANTISIMA TRINIDAD
1. —Qué nos enseñó
Jesús sobre la Vida Intima de Dios?
2. —¿Qué es la Santí
sima Trinidad?
3.—¿Cómo el Espíritu Santo nos hace vivir en la intimidad con Dios?
i.—¿Podemos progresar en el conocimiento y amor de Dios?
Jesús, el Hijo de Dios, nos habló de su Padre y del Espíritu Santo, que junto con El son un solo Dios.
La Santísima Trinidad es el Misterio de Dios Padre, Dios Hijo y Dios Espíritu Santo, tres Personas distintas, que son un solo Dios.
El Espíritu Santo nos hace vivir en la intimidad con Dios, adoranndo y amando a la Santl'sima Trinidad, que habita en nosotros por la gracia.
Sí, iluminados y fortalecidos por el Espíritu Santo, podemos progresar en el conocimiento y amor de Dios.
5.—¿Qué es un Misterio de la Fe Cristiana?
Un Misterio de la Fe Cristiana es algo que Dios nos ha enseñado de su Vida y de nuestra salvación, que es tan profundo que nunca podremos entenderlo completamente.
RESUMEN
1) Dios tiene una sola Naturaleza y Tres Personas distintas.
2) Este es el Misterio de la Santísima Trinidad.
3) El Padre no procede de otra persona y es el principio de las otras dos.
4) El Hijo no es hecho ni creado, sino engendrado del Padre: Es el Pensa
miento substancial del Padre.
5) El Espíritu Santo no es hecho ni creado ni engendrado, sino que procede
del Padre y del Hijo por vía de voluntad. Es el Amor substancial del Padre y del Hijo.
6) Las tres Divinas Personas en cuanto Dios son Uno solo. En cuanto personas
son distintas.
7) Al Padre se le atribuye el Poder y la Creación. Al Hijo la Sabiduría y la
Redención. Al Espíritu Santo la Bondad y la Santificación.
8) La Santísima Trinidad mora en el alma del buen cristiano.
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LA VIDA DE JESUS EN LOS EVANGELIOS
1.—JESUS FUE VERDADERO HOMBRE:
Fue niño, joven, hombre: Le. 2, 41; 1, 2, 52. De aspecto agradable: Le. 11, 27; Mt. 17, 2-4.
Tuvo hambre, sueño, sed, cansancio: Mt. 4, 2; Me. 4, 38; Jn. 4 7;
Mt. 8, 24; Jn. 4, 6. Conoció el dolor y la angustia: Le. 22, 44; Mt. 27, 26-31; Jn. 19, 16. Lloró: Jn. 11, 33. Se airó: Jn. 2, 15-16.
Era sano y robusto: Me. 1, 35; Mt. 4, 2. Vivía sencillamente y trabajaba: Le. 9, 3.5.
2.—JESUS FUE BUENO Y AMABLE:
Vio la necesidad de los enfermos: Mt. 8, 22; Mt. 20, 29; Me. 2, 1-12.
Entendió los apuros: Jn. 2, 1.11.
Vino a salvar al mundo, no a juzgarlo: Jn. 3, 17.
Perdonó a los pecadores: Me. 2, 5.
3.—JESUS FUE DE MIRAS AMPLIAS:
Aceptó invitaciones: Jn. 2, 1-11; Le. 7, 36.
Comió con los pecadores y tuvo amigos entre ellos: Le. 19, 1-11. No se apegó a la letra, sino al espíritu de la ley: Me. 3, 1; Le. 13, 10; Mt. 26, 6-13; Me. 7, 2-10.
4.—JESUS FUE VALIENTE Y DECIDIDO: Presentó su misión: Jn. 7, 37.
Luchó contra sus enemigos: Me. 5, 1; Mt. 4, 1-11. Se presentó ante sus enemigos: Jn. 7, 12.
Aceptó la voluntad del Padre, a pesar de su angustia: Jn. 18, 1-11;
Le. 22, 42.
5.—JESUS FUE SEGURO Y SUPERIOR:
No necesitó consejo de nadie: Le. 2 41. Nunca se desdijo: Mt. 24, 35; Jn. 18,' 23. No se arrepintió de nada propio: Le. 23, 34.
Descubrió a sus adversarios: Mt. 22, 15-22; Jn. 8, 1-11; Jn. 7, 12.
6.—JESUS FUE FIEL A SU MISION:
No se dejó desviar por nada: Mt. 4, 1-11; Mt. 16, 21.23.
Murió por su misión: Jn. 4, 34.
Obedeció hasta la muerte: Jn. 8, 28-30; il. 2, 8.
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7.—JESUS ADMIRÓ Y OBSERVÓ LA NATURALEZA:
Admiró los animales, las flores, observó los árboles, conoció la belleza del mar, la calma de los montes, la vida en la ciudad y del campo, lo que pasa en la cocina, en las bodegas, en el corral. Supo de lae cosechas y de las siembras y habló de ello en las parábolas: Mt. 26, 26; 10, 16; Le. 9, 58; Mt. 6, 28; Mt. 7, 16; Mt. 24, 32-36; Mt. 13, 47; Mt. 18, 12; Le. 16, 19; Mt. 9, 17; Mt. 13, 33 Le. 5, 37; Le. 14, 34; Jn. 4, 35-36.
—JESUS CONOCIÓ LA VIDA DIARIA:
Conoció la vida de los campesinos, pescadores, obreros, poderosos, comerciantes, fariseos: Mt. 9, 9; Le. 5, 1-7; Me. 12, 1; Le. 8, 5-8; Le. 20, 45-47.
Conoció el mundo y el trabajo de la mujer: Le. 15, 8-10; Le. 21, 23;
Mt. 13, 33-35; Jn. 16, 21; Mt. 25,3-4. Tomó en serio las reglas de la educación: Le. 7, 44-46. Conoció el verdadero valor del dinero: Mt. 19, 21. Comprendió a los pobres: Le. 21, 1-4.
9.—JESUS ERA UN VERDADERO CIUDADANO ISRAELITA: Descendiente de David: Mt. 1, 1-17.
Se sometió a las leyes y usos: Mt. 17, 24-27; Le. 2, 21; Le. 2, 41-42. Conoció la situación política de su patria: Mt. 8, 5; Le. 20, 20-26. En su proceso se sometió al juicio: Jn. 19, 12-16.
10. —JESUS CONOCIÓ A LOS HOMBRES:
Sus debilidades: Jn. 2, 24-25; Le. 0, 46-50; Le. 10, 38-42. Sus pecados: Jn. 8, 1-11; Jn. 4, 7-26; Le. 7, 36; Mt. 23, 13. Su buena voluntad: Le. 7, 36-50; Le. 23, 39-43. Despertó lo bueno en el hombre: Le. 19, 1-10. Confió en los hombres: Le. 22, 28-30.
11. —JESUS TUVO AMIGOS :
Llamó a sus apóstoles amigos: Jn. 15, 15.
Les comunicó sus secretos y poderes: Le. 22, 20; Jn. 20, 23; Me. 16, 15-16.
Mostró a sus amigos su gloria: Mt. 17 ,1; Jn. 14_ 21.
Les mostró su abandono y angustia: Le. 22, 39-46.
Les hacia descansar y les daba lo necesario: Me. 6, 31; Le. 22, 35.
Confió su madre a uno de ellos: Jn. 11, 33-36.
Lloró ante la tumba de su amigo: Jn. 11, 33-36.
Visitaba a sus amigos y comía con ellos: Le. 10, 38-42.
1 —JESUS Y LA MUJER:
Tuvo una madre: Le. 1, 26-38; Le. 2, 1-20; Mt. 13-15; Jn. 19, 25v
Respetó a la mujer: Jn. 20, 11-18.
Fue amable con ellas: Me. 7, 24-30; Le. 7, 11-17.
Fue discreto con ellas: Jn. 8, 1-11; Lc.8, 43-48.
Conoció su modo de ser y cualidades: Le. 10, 38-42.
Conoció el trabajo de la mujer: Mt. 13, 33; Le. 15, 8*10.
Protegió a la mujer: Mt. 26, 7-13.
Se compadeció de las pecadoras: Jn. 4, 7-26; Jn. 8, 1-11. Las mujeres lo servían: Mt. 27,55-56.
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13.—JESUS TUVO ADVERSARIOS:
Les dijo la verdad en la cara: Mt. 23, 31-36.
Los desenmascaró: Mt. 23, 1-8.
Se puso frente a ellos: Le. 20, 1-8.
No tenía temor alguno: Jn. 18, 19-24.
No hizo compromisos: Le. 23, 1-7.
Les manifestó su hipocresía: Mt. 9, 1-8.
Procuró convencerlos y ganarlos: Mt. 23, 37.
Rogó por ellos y los perdonó: Le. 23, 34.
14.—JESUS AMÓ A LOS NIÑOS:
Alabó la sencillez y confianza de los niños: Mt. 18, 1-4. Observó a los niños jugando: c. 7 ,32. Dedicó tiempo a los niños: Mt. 19, 13-15; Me. 10, 13-16. Comprendió la necesidad de protección de los niños y amenazó a
sus corruptores: Le. 17, 1-2.
15—JESUS PERDONÓ A LOS PECADORES: Perdonó a los pecadores: Mt. 9, 2.
Hizo posible el evitar el pecado: Jn. 5, 14; Rom. 7, 13-25.
Pidió la conversión: Me. 1, 15.
El vino para los pecadores: Mt. 9, 13.
Los atrajo con cariño: Le. 15. 1.
Trató con los pecadores, a pesar de las habladurías de las gentes:
16.—JESUS AYUDÓ A LOS POBRES:
El pobre era su hermano de una manera especial: Mt. 25, 34-36;
Mt. 25, 40. El pobre está cerca de Dios: Mt. 19, 24. Pidió dejar las riquezas: Le. 18, 18-23. Cristo aconseja la pobreza: Mt. 5, 3; Le. 6, 21. Fue enviado para los pobres: Le. 4, 18; Mt. 26, 11. Tuvo compasión de las gentes: Me. 8, 2-3; Me. 6, 34; Mt. 11, 28.
17.—JESUS SALVÓ A LOS ENFERMOS:
Vio la necesidad de los enfermos: Jn. 9, 1; Jn. 5, 1-16.
Habló con ellos: Le. 18, 35.43.
Sacó a los enfermos de su soledad: Le. 17, 11.14.
Les dio la salud: Me. 7, 31-37; Me. 8, 22-26.
Vio la dependencia entre el estado del cuerpo y del alma: Me. 2, 1-12. Les perdonó los pecados: Jn. 5, 14. Les pidió fe: Jn. 9, 35-39.
216 —
18.—LA PALABRA DE JESUS ES PODEROSA. ES ACOGIDA:
Despierta entusiasmo: Mt. 7, 28; Mt. 15, 32.
Es sencilla, potente y convincente: Mt. 7> 29; Me. 6, 2.
Es llena de imágenes: Mt. 13, 34; Me. 4, 33-34.
SU PALABRA ACTUA:
Pide decisión: Mt. 12, 30; Mt. 10, 34; Mt. 8, 22.
Es viva y clama la vida: Le. Le. 8, 5; Jn. 6, 63; Heb. 4, 12.
Lo que dice, sucede: Mt. 8, 3; Me. 7, 35; Jn. 11, 38 Le. 22, 19-21.
EL ES LA PALABRA (el Verbo).
Por El habla el padre: Jn. 1, 1. Es la Palabra encamada: Jn. 1, 14.
19.—LA ENSEÑANZA DE JESUS ES VALIDA:
Presenta una nueva ley: Mt. 5, 21-22; Mt. 22, 34-40; Rom. 13, 8J0. Habla con poder: M. 21, 23-24; Mt. 17, 5; Me. 12, 28; Jn. 5, 22; ""Hech. 5, 29.
20—EL HIJO DE DIOS: CRISTO.
Se presenta como Dios: Jn. 5, 37; Jn. 8, 58; Jn. 10, 30; Jn. 20, ,12; Usa poderes divinos: Jn. 5, 27.
El Padre da testimonio: Mt. 3, 13-17; Mt. 17, 1-9; Jn. 12, 28.
21.—EL LLAMADO DE JESUS:
Pide darse completamente: Me. 12, 30; Le. 9, 62; Ap. 3, 15-16. Es el Señor absoluto: Ap. 1, 8; FU. 2, 9; Col. 1, 8; Mt. 20, 15. Su llamado está ante todo: Mt. 6, 3; Mt. 10, 37. Su llamada llega a todos: Le. 2, 34; Mt. 21; 42-44; Me. 10. 21.
22.—EL SEÑOR VIVE AUN HOY:
VIVE A LA DIESTRA DE DIOS PADRE:
HA VENCIDO A LA MUERTE:
Padeció, murió y fue sepultado: Mt. 27, 26; Jn. 19, 30; Le. 23, 53;
Jn. 12, 24; Le. 24, 26; Jn. 15-13. El sepulcro vacío: Mt. 28, 5-6; Ap. 1, 18.
Aparece vivo a los discípulos: Le. 24, 13.35; Le. 24, 42-43; Jn. 20, 26, 29
Los hace testigos de su resurrección: Jn. 20, 11-18; Jn. 20 19-23;
1 Cor. 15, 14; Hech. 2, 24; Hech. 3, 15-16. Su cuerpo glorioso: Jn. 20, 19; Le. 24, 31; Heb. 2, 9; 2 Cor. 4, 6.
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23.—JESUS ESTA JUNTO AL PADRE:
Su misión está cumplida: Jn. 17, 4-6; FU. 2, 8. Vuelve al Padre con cuerpo glorioso: Hech. 1, 11; Ef. 4, 10. Nos prepara un lugar en el cielo: Jn. 14, 2-4; FU. 3> 20. Nos envía el Espíritu Santo: Jn. 15. 7; Hech. 2, 3-4.
24.—JESUS REINA Y DOMINA:
Guía la suerte de los hombres: Ef. 1, 19-23; FU. 2, 10-11; Jn. 5, 23; Hech. 4, 12; Ef. 1, 10. Hace lo mismo que hizo en la tierra: Me. 16, 19-20. Ama a los hombres: Jn. 17, 26. Los salva: Le. 5, 31-32; Jn. 20, 23; Stgo. 5, 14. Los alimenta: Jn. 6, 51; Le. 22, 20. Los llama: eb. 2,; Jn. 12, 32. Los manda: Mt. 28 19-20.
Es el camino hacia* el Padre: Jn. 14, 6; Ef. 3, 12; Rom. 5, 2; 1 Ped. 2, 21.
25.—JESUS VENDRA NUEVAMENTE:
Su retorno es seguro: Mt. 26, 64; 1 Tes. 4 ,16. Viene a terminar su obra: Mt. 25, 31. Juzga a los hombres: 1 Ped. 4, 5. Destruirá el mundo pecador: 2 Ped. 3, 10. Crea nuevos cielos y tierras: 2 Ped. 3, 13; Ap. 21, 1. Empieza la plenitud de vida: Jn. 10, 10; Ef. 1, 212}; Col. 1, 20; Ap. 21. 4; Mt. 13, 43.
26.—JESUS VIVE EN LA IGLESIA: ES LA CABEZA: Ef. 4 15.
Es el Maestro: Mt. 5,'21; Mt. 5, 2; Ju. 7, 16; Mt. 25, 55; Mt. 23, 10.
Es el Pastor: Jn. 10, 11-16; Le. 15, 4-6; 1 Ped. 2, 25.
Es el Pontífice: Heb. 4, 14.16; Heb. 5, 5; Heb. 5, 12; Heb. 7, 24-26.
27.—JESUS VIVE EN SUS MIEMBROS:
La Iglesia es el cuerpo: 1 Cor. 6, 15; Rom. 12. 4-5; 1 Cor. 12, 12. En el Bautismo somos hechos sus miembros: 1 Cor. 12 ,12. Vive y actúa en nosotros: Gál. 2, 20; FU. 2, 13. Nadie vive solo: Jn. 15, 5; Rom. 15, 5-7.
Cada uno vive para otro: Mt. 25, 40; Rom. 12, 6; 1 Ped. 4, 10.
28.—JESUS VIVE EN TU PARROQUIA:
Es el Señor en la Misa: Mt. 11, 28; Jn. 6, 35; Jn. 7, 37; 1 Cor. 11, 29. Da la vida a la comunidad: Me. 16 ,16; Jn. 11 ,25. Despierta el amor en la comunidad: Mt. 19. 19; 1 Jn. 3, 10. Despierta la mutua ayuda: Ef. 4, 11; Rom. 12, 4-5; Rom. 15, 1-2. Habita entre nosotros: Mt. 28 , 20; Ef. 3, 17; Ap. 21, 3.
29.—JESUS VIVE EN TODA GRACIA:
El Señor actúa continuamente y de diversos modos: 1 Cor. 12, 4;
Rom. 12, 6. Actúa donde quiere: Jn. 3, 8.
Nos da fuerzas: Rom. 9, 17; Mt. 10, 19-20; 2 Cor. 12, 9; Ef. 3, 17-21.
Nos da virtudes: Ef. 3, 17-21.
Nos da la vocación: Mt. 9 9; Jn. 15, 16.
Nos da a los paganos: Mt. 12, 21.
Nos ilumina: Le. 2, 32; Jn. 12, 32; Rom. 1, 19.20; Rom. 15, 7-12.
30.—JESUS VIVE EN LOS SACRAMENTOS:
Se encuentra con nosotros como el Señor de la vida en los Sacramentos: Jn. 15, 5-6; Jn. 6, 6-8.
Despierta a la vida: Me. 16, 16; Jn. 5, 12; Rom. 6 142 (Bautismo).
Nos hace adultos: Ef. 4, 13-15; Ef. 1, 17-18 (Confirmación).
Nos perdona: Jn. 20, 20-23; Jn. 5, 14; Mt. 9, 2 (Confesión).
Nos alimenta: Jn. 6 27; Jn. 6, 55-56; Me. 14, 22-24 (Eucaristía).
Sana a los enfermos:' Stgo. 5, 14; Le. 13, 10-17; Me. 1, 40-45 (Unción de los Enfermos).
Consagra sacerdotes: Jn. 17, 16.9 Le. 22, 20; Jn. 20, 21 (Orden).
Bendice el Matrimonio: Ef. 5, 21; Mt. 19, 5; Me. 10, 9 (Matrimonio).
REZOS
LA SEPÍAL DE LA CRUZ
La señal de la Cruz, es el signo del cristiano, porque en la Cruz murió Nuestro Señor Jesucristo para salvarnos.
Hagámosla reverentemente sobre nuestra frente, para que el Señor nos libre de malos pensamientos; sobre nuestra boca, para que nos libre de malas palabras, y sobre nuestro pecho, para que nos libre de malos afectos y deseos.
Digamos:
Por la señal + de la Santa Cruz, de nuestros + enemigos, líbranos. Señor, + Dios nuestro. En ei nombre del Padre, y del Hijo, + y del Espíritu Santo. Amén.
EL PADRE . NUESTRO
Padre Nuestro, que estás en los cielos. Santificado sea tu nombre; Venga a nos tu reino; Hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo.
El pan nuestro de cada día, dánosle hoy; Y perdónanos nuestras deudas, así como nosotros perdonamos a nuestros deudores; Y no nos dejes caer en la tentación; Mas líbranos del mal. Amén.
EL AVE MARIA
Dios te salve, María, llena de gracia; el Señor es contigo; bendita tú eres entre todas las mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús.
Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros pecadores, ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén.
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EL GLORIA PATRI Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre por los siglos de los siglos. Amén.
EL CREDO
Creo en Dios Padre, Todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra; Y en Jesucristo, su único Hijo, Nuestro Señor; Que fue concebido por obra y grada del Espíritu Santo; nació de la Virgen María; Padeció bajo el poder de Pondo Pilato; fue crucificado, muerto y sepultado. Descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los muertos. Subió a los cielos y está sentado a la diestra de Dios Padre Todopoderoso. Desde allí ba de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. Creo en el Espíritu Santo; la Santa Iglesia Católica; la Comunión de los Santos; el perdón de los pecados; la resurrección de la carne; y la vida eterna. Amén.
EL YO PECADOR
Yo, pecador, me confieso a Dios Todopoderoso, a la Bienaventurada siempre Virgen María, al Bienaventurado San Miguel Arcángel, al Bienaventurado San Juan Bautista, a los Santos Apóstoles San Pedro y San Pablo, a todos los Santos, y a vos. Padre, que pequé gravemente, con el pensamiento, palabra y obra, por mi culpa, por mi culpa, por mi gravísima culpa.
Por tanto ruego a la Bienaventurada siempre Virgen María, al Bienaventurado San Miguel Arcángel, al Bienaventurado San Juan Bautista, a los Santos Apóstoles San Pedro y San Pablo, a todos los Santos y a vos. Padre, que roguéls por mí a Dios, Nuestro Señor. Amén.
EL ACTO DE CONTRICION
Señor mío, Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre, Creador, Padre y Redentor mío, por ser Vos quien sois y porque os amo sobre todas las cosas, porque he perdido el cielo y merecido el infierno, me pesa de todo corazón haberos ofendido, propongo firmemente nunca más pecar, apartarme de todas las ocasiones de ofenderos, confesarme y cumplir la penitencia que me fuere impuesta; os ofrezco, Señor, mi vida, obras y trabajos en satisfacción de todos mis pecados. Y así como lo suplico así confío en vuestra divina bondad y misericordia infinita, que me los perdonaréis, por los méritos de vuestra preciosísima sangre, pasión y muerte, y me daréis gracias para enmendarme y perseverar en vuestro santo servicio hasta el fin de mi vida. Amén.
LA SALVE
Dios te salve. Reina y Madre de misericordia, vida, dulzura y esperanza nuestra. Dios te salve; a ti clamamos los desterrados hijos de Eva ,a ti suspiramos, gimiendo y llorando en este valle de lágrimas. ¡Ea, pues, Señora, Abo. gada nuestra, vuelve a nosotros esos tus ojos misericordiosos; y después de este destierro, muéstranos a Jesús, fruto bendito de tu vientre. Oh clemente! oh piadosa! oh dulce Virgen María!
Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios, para que seamos dignos de alcanzar las promesas de Nuestro Señor Jesucristo. Amén.
ACTO DE FE
Creo, Dios mío, que sois uno en esencia y trino en persona. Padre, Hijo y Espíritu Santo. Creo que Jesucristo, es vuestro Hijo, que se hizo hombre y murió por salvarnos. Creo que, después de esta vida, daréis premio eterno a los buenos y castigo eterno a los malos. Creo todas las demás verdades que nos habéis revelado y la Iglesia nos manda creer. Lo creo, Dios mío, porque Vos sois Infinitamente sabio y bueno y no podéis engañaros ni engañamos.
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ACTO DE ESPERANZA
Espero Dios mío, que me daréis por los méritos de Jesucristo, la vida eterna y las gracias que necesito para alcanzarla, porque me lo habéis pióme, tido y cumplís fielmente vuestras promesas.
Os amo, Dios mío, con todo mi corazón y sobre todas las cosas, porque sois Infinitamente bueno y amable y amo a mi prójimo como a mí mismo, por amor vuestro.
Me arrepiento, Dios mío, de todos los pecados con que os he ofendido porque Vos, sois infinitamente bueno y digno de ser amado y servido. Propongo fielmente confesarme y enmendarme, y quiero morir antes de volver a pecar.
Los mandamientos de la Ley de Dios son diez: los tres primeros pertenecen al honor de Dios y los otros siete al provecho del prójimo.
1? Adorar y amar a Dios sobre todas las cosas.
2° No jurar su santo nombre en vano.
3? Santificar el día del Señor.
4» Honrar padre y madre.
5? No matar. .
6? No fornicar.
7? No hurtar.
8? No levantar falso testimonio ni mentir.
9? No desear la mujer de tu prójimo.
10? No codiciar los bienes ajenos.
Estos diez mandamientos se encierran en dos; en servir y amar a Dios
sobre todas las cosas, y a tu prójimo como a ti mismo.
Los mandamientos de la Santa Madre la Iglesia son seis:
1? Oír Misa entera todos los domingos y fiestas de guardar.
2? Confesarse a lo menos una vez al año, o antes, si hay peligro de muerte.
3? Comulgar por Pascua de Resurrección.
4? No comer carne los viernes y ayunar cuando lo manda la Santa Madre la Iglesia.
S? Pagar diezmos y primicias a la Iglesia de Dios. 6? No leer libros prohibidos.
ACTO DE CARIDAD
ACTO DE DOLOR
MANDAMIENTOS DE LA LEY DE DIOS
MANDAMIENTOS DE LA IGLESIA
LOS
SACRAMENTOS
Los
sacramentos son siete:
1? Bautismo.
2? Confirmación.
3? Eucaristía o Comunión.
4? Penitencia o Confesión.
5? Extremaunción. 6? Orden Sagrado. 7? Matrimonio.
LAS VIRTUDES
TEOLOGALES
Las virtudes teologales son tres: 1? Fe; 2? Esperanza; 3° Caridad.
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LAS VIRTUDES CARDINALES Las virtudes cardinales son cuatro:
l! Prudencia; 2? Justicia; 3? Fortaleza; 4? Templanza.
LAS OBRAS DE MISERICORDIA
Las obras de misericordia son catorce: siete espirituales y siete corporales, las espirituales son éstas: 1" Enseñar al que no sabe; 2? Dar buen consejo al que lo ha menester; 3? Corregir al que yerra; 4? Perdonar las injurias; 3 Consolar al triste; 6» Sufrir con paciencia las adversidades y flaquezas de nuestros prójimos; 7? Rogar a Dios por los vivos y los muertos.
I =»■= corporales son éstas: 1? Visitar a los enfermos 2? Dar de comer al hambriento; 3? Dar de beber al sediento; 4? Redimir al cautivo; 5? Vestir al densudo; 6? Dar posada al peregrino; 7? Enterrar a los muertos.
LOS PECADOS CAPITALES
Los pecados capitales son siete: 1? Soberbia; 2? Avaricia; 3? Lujuria; 4° Ira; 5" Gula; &> Envidia; 7? Pereza.
Contra estos siete vicios hay siete virtudes: Contra soberbia, humildad; contra avaricia largueza; contra lujuria, castidad; contra ira, paciencia; contra gula, templanza; contra envidia, caridad; contra pereza, diligencia.
LOS NOVISLMOS O POSTRIMERIAS DEL HOMBRE
Los novísimos o postrimerías del hombre son cuatro: 1? Muerte; 2? Juicio; 3; Infierno; 4o Gloria.
LOS DONES DEL ESPIRITU SANTO
Los dones del Espíritu Santo son siete: 1? Sabiduría; 2? Entendimiento; 3? Consejo; 4? Fortaleza; 5? Ciencia; 6? Piedad; 7? Temor de Dios.
FRUTOS DEL ESPIRITU SANTO
Los frutos del Espíritu Santo son doce: 1? Caridad; 2? Gozo espiritual; 3? Paz; 4? Paciencia; 5? Benignidad; 6? Bondad; 7? Longanimidad; 8? Mansedumbre; 9? Fe; 10? Modestia; 11? Continencia; 12? Castidad.
LAS BIENAVENTURANZAS
Las bienaventuranzas son ocho: 1 Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos; 2? Bienaventurados los mansos, porque ellos poseerán las tierras; 3? Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados; 4? Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán saciados; 5? Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia; 6? Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios; 7? Bienaventurados los pacíficos, porque ellos serán llamados hijos de Dios; 8° Bienaventurados los que padecen persecución por la justicia, porque de ellos será el reino de los cielos.
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